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P R O L O G O 

l.a educación es un proceso co11tinuo mediante el cual los -

seres humanos se desarrollan, crecen y fructifican de una 

manera integral y armónica. 

Al mismo tiempo se da otro proceso, el del aprendizaje. 

Tanto uno como el otro deben obedecer a un orden lógico, 

de tal manera que resulte de ellos una educación en fumi--

1 ia, en cscucl¡1, en sociedad, para que redunde en bencfi-

cio de todos. 

La ayuda que se proporciona a través de la educación es 

una de las actividades m5s fructifcras que existen para 

servir a nuestros semejantes. 

Es este interés primordial el que nos ha llevado, tanto al 

estudio profesional de la Pedagogia como a la elaboración 

de este trabajo; con él pretendemos poner en pr4ctica el -

objetivo de la educación; hacer de ella ese proceso perma

nente y continuo del que ya hablamos, para mejorar la si-

tuación conflictiva que se presenta entre padres e hijos.

al llegar éstos a la época que se denomina 11 adolcscencia 11
, 

l.n elección del tema lleva una fuerte carga motivadora de 

interés de tipo persorial, pues ambas somos madres de varios 

ndolcsccntes y dentro de nuestro trabajo profesional somos 

macstr¡1s de :1Jolcsccr1tes, por lo que se ha detectado la 
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INTRODUCCION 

Conocer el manejo de la afectividad en el adolescente, si 

ésta es educable dentro de la etapa de desarrollo en la 

que se encuentra para lograr una maduración real y durade

ra de sus niveles af~ctivos, es labor muy importante para 

padres y educadores. La problemltica de relación que pre

senta el adolescente a nivel familiar, escolar y social 

dentro del área afectiva, hace r~nsar que los sentimientos 

y las emociones est5n alterados en dicha etapa. De ahi, -

el planteamiento de si será posible conocer profundamente 

esta crisis, y al conocerla poderla guiar y orientar. Tam 

biln es de interés saber si es posible reeducar durante la 

adolescencia las carencias afectivas de la infancia, hacieE 

do consciente al adolescente de su proceso, y explorando -

los procesos afectivos que se dan durante la etapa ante- -

rior. Dichos procesos pueden llegar a ser motivadores o -

inhibidores de su desarrollo, de sus apr~ndizajes y de sus 

intereses, siendo necesarias la orientación y educación p~ 

ra formar actitudes y hfibitos de superación en el adoles-

ccntc. 

A través de este trabajo, se pretende explorar la crisis -

de la adolescencia en sus diversos aspectos: biológicos, • 

psicológicos r sociales; ya que los cambios que se dan en 

las tres áreas simultáneamente con sus correlaciones, lle-
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van a comprender mejor este período. 

Se pretende manejar la afectividad como elemento educativo 

importante que afecta la formación integral de la persona. 

Es evidente, que si se cubren las necesidades del muchacho 

en el área afectiva, éste podrá hacer algo constructivo; -

disminuirá la respuesta violenta y podrá abrir más canales 

de comunicación, siendo éstos más amplios y correctos y 

evitando que se presente la agresividad, que aparece como 

una de las mayores problemáticas del adolescente. 

Se pretende demostrar en este trabajo que la enorme energía 

del adolescente es educable, mediante el trato adecuado 

que pueda volver a establecer el proceso de cambio que ha 

sido alterado. El educador, padre o maestro de adolesce~ 

tes, además de contar con elementos destinados a desarro-

llar las facultades cognoscitivas, deberá tomar en cuenta 

los elementos destinados a las facultades volitivas dentro 

de la vida diaria, ya que su actitud de aceptación, de in

diferencia o de rechazo va a influir en el aprendizaje del 

educando. 

Desde el punto de vista antropológico, el hombre requiere 

de una educación que corresponda a su naturaleza; mucho 

más específica será esta educación cuando el hombre atra-

viesa por una crisis como es la adolescencia. Por eso es 

importante describir al hombre en sus causas primeras y en 
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su naturaleza específicamente humana, para darle una filo

sofía congruente a su causalidad y finalidad, ayudándolo a 

conocer sus recursos internos, y a que esta orientación lo 

lleve a convertirse en persona, con todas las implicacio-

nes que este término contiene. Es por esto que dentro de 

este trabajo, se fundamenta filosóficamente la vida sensi

tiva del adolescente. 

Las hipótesis que se intentan corroborar a lo largo del 

trabajo de tesis son las siguientes: 

H.l) EN LA ACTUALIDAD HAY POCO INTERES EN TOMAR AL 

ADOLESCENTE COMO SER INTEGRO EN EL AMBITO ESCO-

LAR Y FAMILIAR. 

H. 2) SE CONSIDERA QUE LA AFECTIVIDAD ES UN ELEMENTO 

EDUCATIVO IMPORTANTE, QUE AFECTA LA FORMACION 

INTEGRAL DE LA PERSONA, POR LO CUAL DURANTE LA -

.ADOLESCENCIA ES NECESARIO DESARROLLAR UN PROCESO 

EDUCATIVO ESPECIFICO. 

H. 3) EN LA PLANEACION DE LA CURRICULA ESCOLAR DE EDU

CACION MEDIA SUPERIOR, SE DA MUY POCA ATENCION A 

LA EDUCACION DE LA AFECTIVIDAD, POR LO QUE ES 

CONVENIENTE CONTEMPLAR LA EDUCACION DE.LA ESFERA 

AFECTIVA. 

La investigación intenta analizar algunos elementos del 
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proceso biopsicosocial del adolescente, sus relaciones con 

la afectividad y las actitudes que los educadores estable

cen con la problemática afectiva que vive el adolescente. 

Siguiendo la estructura de la tesis, los objetivos serán: 

a) OBJETIVO GENERAL DE LA TESIS: 

Fundamentación y Diseno de un Programa para la 

Educación de la Afectividad del Adolescente en la 

Escuela Media Superior. 

b) OBJETIVOS PARTICULARES DE LA TESIS: 

l. Elaboración del Marco Teórico de la Tesis. 

2. Detección de necesidades. 

3. Sustentación Teórica del Diseno del Programa. 

4. Diseno del Programa. 

s. Evaluación del Diseno del Pro¡rama. 

El estudio descriptivo gira alrededor de la crisis de la -

adolescencia y su problemática interna, y sus relaciones -

sociales, enfatizando la educabilidad del lrea afectiva. 

El análisis descriptivo del planteamiento que vive el ado

lescente en sus crisis dentro de la enseftanza media supe-

rior abarca: 

l.) Una exposición de elementos conceptuales sobre, hombre 

educación, afectividad, adolescencia, educación de la 
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afectividad, amor. 

2.) Uria descripción de educación integral, y comprobación 

que la Educación de la afcctiviJad repercute en la 

formación del adolescente, una detección de las caren 

cias afectivas del adolescente. 

3.) Una descripción analítica-filosófica de las bases an

tropológicas que fundamentan la vida sensible, <lentro 

de la que se inserta la vida afectiva del ser humano. 

Se quiere plantear, en esta tesis, como primordial, el 

concepto filosófico de 11 hombre 11
, ya que al tener claro y 

preciso este concepto, se tendrán las bases firmes para 

la educación de la afectividad, sin caer en matices defor 

mantes. 

Antes de tocar de lleno el tema de la educación"d~'la •-

fectividad en la adolescencia, convie11e definir lo que se 

entiende por "educación" y por "pedagogía". 

La educación es un fenómeno patente y presente en el mun

do de la cultura humana, por tanto existe como fenómeno -

con realidad adjetiva en la persona humana portadora de 

cultura, es decir como un accidente de la sustancia pers~ 

na, es una "cualidad". Desde el inicio de los tiempos el 

concepto de educación ha existido. El hombre sólo puede 

propagar y conservar su forma de existencia social y esp! 
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ritual, mediante las fuerias por las cuales la ha creado,

es decir mediante la voluntad consciente y mediante la ra-

zón. 

El hombre se encuentra en un proceso constante de ser edu

cado, ya que es educable, y de dar educación ya que tiene 

apertura hacia los demás. 

En México la educación ha sido influenciada por las· corrien 

tes de pensamiento existentes como son: el positivismo, -

el materialismo, el pragmatismo y el utilitarismo, son sus 

lfneamientos. Se admite que el hombre debe ser el objeto 

esencial de la labor educativa, lo que equivale a un huma

nismo antropocéntrico con fundamentos materialistas, econ~ 

micos y biológicos. 

Lo que exige un ser para realizar su fin, para ocupar y -

desempef'lar su oficio, es la perfección natural, :por lo ta.!!_ 

to, todo lo que sea preparar al hombre para el cumplimien

to de su destino final, es perfeccionarlo. Garcla Hoz di

ce que, el despliegue ordenado de las actividades del hom

bre lo lleva a un acrecentamiento progresivo de su riqueza 

es ahi donde se identifican, la educación con el concepto 

de perfección. 

Toda persona está en continuo, aunque imperceptible, proc~ 

so de desarrollo, recibiendo conocimientos que forman par

te del c6mulo de experiencias que nos hacen grata o ingra-
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ta la existencia. Sin embargo a lo largo de la l1istoria y 

a pesar de ser la edu~ación u11a modelación del hombre í11t~ 

gro, no se admite claramente la educación del afecto; est5 

poco considerada, siendo un aspecto básico, pues educarla 

y perfeccionarla llevará a lograr seres con capaciUad de -

amarse a si mismos y de amar y darse a los demás, con cla

ro sentido de servicio e identidad al percatarse de sus 

propias capacidades, limites, metas y aspiraciones. 

Educar proviene del latín "educere" que significa: ir CO!!, 

<luciendo de un lugar a otro, también significa extraer. 

La educación se puede considerar como una característica -

que distingue al hombre del resto de las creaturas del unl 

verso. 

Esta educación se inicia desde que se nace, continúa a tr~ 

v6s de la niftez, en su adolescencia, j11ventud y madurez. -

Este proceso es permanente y continuo, de él nace la nece

sidad de buscar una forma de educar que se vaya moldeando, 

primero a las exigencias de cada etapa y segundo a las po

tencialidades de cada persona. 

La educación se puede dofini r como la ayuda que una persona 

o grupo presta a otra para que se desarrolle y perfeccione 

en los diversos aspectos materiales, espirituales y socia

les de su ser, para dirigirse a su fin propio. El concep

to que se manejará en esta tesis será el siguiente. 
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Educación es un proceso consciente de realización completa 

de la persona como tal, a través de las facultades propias 

de su ser, impulsado hacia su fin último y próximo, actua~ 

do a través de una libre voluntad iluminada por el conoci

miento, tomando en cuenta sus propias limitaciones. 

Dentro de este concepto educativo, se hará la fundamcnta-

ción del diseño del programa para educar la afectividad. -

La formulación de este programa pretende incluir las con-

cepciones pedagógicas y de la vida afectiva que sustentan 

este trabajo, en una herramienta de aplicación en el ámbi

to escolar. 



CAPITULO I. 

CONCEPTOS QUE SUSTENTAN LA EDUCACION 

DE LA AFECTIVIDAD EN LA ADOLESCENCIA. 

1.1) Concepto de Hombre. 

Siendo el adolescente el objeto de nuestro trabajo es ncce 

sario definirlo como ser humano que es. Del concepto que 

se tenga de hombre, dependerá su formación, el sentido de 

su vida, su superación. 

Pedagógicamente se puede considerar al ser humano como una 

personalidad en formación continua, y la adolescencia como 

una de las etapas de mayor importancia en el camino. 

El conociaiento científico facilita la descripción deÍ ho~ 

bre como ''animal racional'': un ser orgánico con una con-

formación físico biológica que muestra un comportamiento o 

temperamento que le imprime un peculiar estile de vida o -

modo de ser. Además de estas características or¡ánicas, -

está el área psicológica formada por el carácter, que es -

el conjunto de estructuras de pensar, de preferir, de ha-

blar; es algo que se va imprimiendo en su naturaleza a tr~ 

vés de la propia vida y que conforma el temperamento huma· 

no. El temperamento y el carácter forman parte del aspec

to psicológico del ser huma~o. Todo hombre tiene algo más 
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que es lo que lo identifica y lo hace distinto a los anim~ 

les, es el área espiritual que busca como su fin último, -

la verdad y que ilumina a la voluntad para actuar. A tra

vés de la inteligencia el hombre capta la verdad y a tra-

vés de la voluntad él selecciona, quiere, actúa. 

Gracias a la voluntad, el hombre se hace permeable a los -

valores. La voluntad sana es apertura al bien en todas 

las creaturas y en todas sus manifestaciones, y si ésta es 

libre, elige y decide el bien. La grandeza del hombre ra

dica en su posibilidad de decidir; al elegir los valores -

decide el rumbo de su vida. 

La esencia de la voluntad es el amor, es por eso especial

mente importante en la educación de la afectividad el con~ 

cimiento y la formación de la voluntad. 

Hubert Henz, nos da una definición de hombre que se consi

dera, corresponde a los objetivos de este trabajo: "La 

concepción ontológica comprensiva ve al hombre como un 

TODO único psico-fisico, como una unidad peculiar de los -

estratos esenciales de materia "BIOS" y "ESPIRITU", que 

halla, un ser que crea cultura, que habla un lenguaje vehi 

culo del espíritu, que halla placer en el juego y en el 

trabajo, un ser bueno y malo, hermoso y feo, una creatura 

que no es posible captar en toda su complejidad". (1) 

11) ffen:t, Hubert. "Tratado de Pedaqogta SlstemSUca!' .. 
Editorl.ll Herder, Barcelona, 1976, (p. 132). 
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Existen principios antropológicos que son esenciales para 

la Pedagogía como los siguientes: 

A) El hombre es educable y necesita ser educado; vemos que 

el hombre está poco adaptado al medio, no está especializ!!_ 

do en sus órganos, está escasamente dotado de órganos de -

ataque y de huida, etc. El hombre compensa estas deficie.!!_ 

cias con su razón y su voluntad. 

Aristóteles y Santo Tomás, hablan de él como un ser educa

ble "horno educandus", un ser que necesita pasar por un pe

riodo de formación prolongado. 

B) "El hombre es un ser dotado de lenguaje, necesita com-

prender y necesita expresarse. Se observan multitud de 

lenguas que nos indican que toda situación en que el hom-

brc se encuentra, se esfuerza por crear un lenguaje. El 

lenguaje establece símbolos, organiza la acción, afirma y 

asegura el contenido de la mente, porque la lengua es la -

base de la representación mental, mediante la representa-

ción simbólica en verbos, en la mente se representan todos 

los actos y los comunica a los demás; mediante el aprendi

zaje de lenguas extranjeras, se hace posible la comunica-

ción, comprensión de todos los pueblos de la tierra. 

C) El hombre es un ser abierto al mundo; el hombre posee -

la capacidad de extenderse más allá de su ambiente inmedi_! 

to, puede penetrar con su pensamiento y su acción en otros 



ambientes, y extenderse más allá de unos estrechos limites 

topográficos". (2) 

D) El hombre es un ser racional; tiene un periodo de desa

rrollo prolongado, por lo que depende particularmente de -

sus padres, maestros, compañeros; tiende a unirse a otras 

personas para actuar en conjunto, formando grupos, socied~ 

des, estados, de este modo el hombre se hace un ser polit! 

co. Puesto que vive en sociedad, asi lo requiere su natu-

raleza y su mente. 

E) El hombre es personal; ' 1 1~ persona es el hombre espiri

tual, que trasciende al universo por su libertad, abierto 

a todo ser y capaz de entrar ~n comunión con las dcm5s pe! 

sonas". (3) 

Tomás de Aquino establece la siguiontc definición "Persona 

es lo individual en el orden espiritual". (+). ~s cspe-

cialmentc notable en la persona su aosoluta unicidad y su 

carácter de individuo con libertad e interioridad, su int! 

rioridad le' permite actuar sobre sí mismo, e~to ,forma la -

intimid~d de la adolescencia, que permitirá al adulto con-

tar consigo mismo, contar con una esfera íntima que le pr~ 

teja de las miradas del exterior. El hombre como persona, 

es una unidad substancial de cuerpo y alma, la formación -

(2) Cfr. llenz, Hubert. Op. C:lt. pág. 133. 
(3) Vernaux, Roqer. "F1losorra del Uol!'lbre". Editorial Herder. Barcelona, 1971, pág. 

133. 
(4) lbidcm. 



de estos elementos y potencias es la tarea de la educación 

total. 

F) El hombre es imagen de Dios.- El ser humano sólo puede 

ser comprendido por el ser ~ivino, por lo tanto es el hom

bre un ser particularmente elevado y de una gran dignidad, 

es la imagen del Altísimo, de su creador, en su cualidad -

de imagen de Dios. 

1.2) Concepto de Educación. 

"El término educación se utiliza en sentido dinámico como -

un proceso y en un sentido estático como el resultado de -

dicho proceso. De ahi que la educación se pued~ definir -

desde ambas perspectivas. 

La educación es aquella operación cuyo fin es actualizar -

las facultades de la persona. Esto significa que el hom-

bre mediante el proceso educativo pasa paulatinamente de -

no educado a educado. Supone que el hombre educado es más 

perfecto, más culto y más capaz para participar en el desa 

rrollo de la comunidad. 

Así mismo la educación se .puede considerar como un accide.!!_ 

te del ser que inhiere en el hombre como perfeccionamiento 

voluntario y a través de este perfeccionamiento se hace 

cada vez más humano. 
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Sólo así es posible comprender el significado del hecho 

educativo sin reducirlo a adiestramiento o a enseftanza que 

no lo perfeccionan. 

Es importante que se mencionen en este concepto de educa-

ción las causas primeras de la educación; 

Causa Formal: La educabilidad (cualidad). 

Causa Material: Facultades superiores d~l hombre, la 

inteligencia y la voluntad. 

Causa Eficiente: El educando mismo. 

Causa Final: El perfeccionamiento humano (5), 

Por tanto, dentro de este trabajo se manejará la siguiente 

definición de educación. 

Educa~ión es un proceso consciente de perfeccionamiento de 

la persona como tal, a través de las facultades propias de 

su ser, impulsado hacia su fin Oltimo y próximo, actuando 

a través de una libre voluntad iluminada por el conocimie~ 

to y tomando en cuenta sus propias limitaciones. 

~1.3) Concepto de Afectividad. 

(•) "Afectividad, desde el punto de vista psicológico, es 

el conjunto de fenómenos afectivos". (6) 

(SJ Cfr. Angel Gondlez Alvuez. "F!losoffa de l• l:ducacJ6n .. , Bt.bUoteca de FUosof1a 
Troquel, S.A. Buenos Aires, (p4gs. 7C>-86). 

{6) Diccionario de la Lengua l!spañola. "Editorial J:spasa .. Calpe, lfadrtd, 1970, p. 31. 
(*) Afecto del latlo "AFFOCUS", significa e.lteraci6n aorbosa, uoroso, cartfloso. 



"Las actividades mentales caracterizadas por el sentimien

to y la emoci6n se denominan estados afectivos". ( 7) 

Intervienen en todas las formas de conducta del hombre, 

proporcionan, motivos, intereses, fuerzas, etc., no hay 

una experiencia humana carente de tono afectivo. 

"El conocimiento esta entremezclado de emociones y senti-

mientos, aunque la persona no se percate". (e) 

Se trata de hechos observables que nos indican sus mecani~ 

mos, es decir, como la vida tiene manifestaciones orgáni--

cas y psíquicas y la afectividad las interrelaciona. Los 

estados afectivos son hechos interiores que en ocasiones -

resultan pobres en manifestaciones exteriores. 

Para aclarar este concepto se encontraron varias def inici~ 

nes de psic6logos que la han cuestionado y estudiado. 

La afectividad la define Wellek como; "la sede de las re

laciones" (9), es frecuente que se defina la afectividad -

como "la facultad de establecer relaciones profundamente -

sentidas con personas y cosas". (10) 

Lersch dice: "tener afectividad es ser capaz de entrar en 

relación con el ambiente" (11), en cambio Remplein dice: 

(7) w. A. Kelly, "Pslcoloqh de la educac16n". Ed. Morata, "adrid, 1972, plg. 159. 
(8) lbidH. 
(9) Henz, Hubert. "Tratado de Pedagogta Sistem!tlca", Editorial Herder, Barcelona, ... 

1976, plg. 436. 
(10) Wellek. Cit. por Heni Hubert, Op. Cit. pSg. 436. 
lll) Lersch, cit. por Heni Hubert, Op. Cit. p!g. U7. 
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''la afectividad es la constante relativa de las relacione~ 

personales de valor y se apoya en el sentimiento y se ha-

lla a una cierta profundidad de la psique". (12) Habla de 

que pueden establecerse relaciones basadas en el miedo y -

en la necesidad de seguridad, sin que la relación personal 

sea percibida como algo hondo. 

Son afines al concepto de afectividad, la bonqad, el calor 

afectivo, la cordialidad, la consideración a los demás, la 

simpatía, el altruismo, el sentimiento maternal, la piedad 

el amor a la naturaleza y a la patria, el amor a los anim~ 

les, etc. 

A. Vetter, ''relaciona la afectividad con las caracteristi-

cas de calor de los sentimientos, riqu~za dc in1agencs cmo-

cionales que predominan sobre los conceptos dcfinidos".~3) 

Wellek, antes citado, establece estos concc¡:itos en una fo.!. 

ma distinta diciendo que "la afectividad corresponde al 

&rea de los sentihlientos, mie11tras que la conciencia moral 

corresponde al lrea de la voluntad, de la inteligencia, y 

de la razón". (u) 

Podemos concluir de las definiciones anteriores que la 

afectividad es la facultad de establecer relaciones intc--

gramentc vividas con las personas y las cosas, que conducen 

(12) Rcimpleln, Cit. por Hcr.z Hubert, Op. Cit. páq. 437. 
(13} A. Vetter, Cit. pot Ht>nz Hubert, Op. Cit. pág. 436. 
(14) Wellek, Cit. por Ham: Huhert, Op. Cit. pliq. 436. 
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a una rica relación con los hombres, la naturaleza y Dios. 

I.4) Concepto de Adolescencia. 

Adolescencia: "Edad que sucede a la nifiez y que transcu-

rre desde que aparecen los ·primeros indicios de la puber-

tad hasta la iniciación de la juventud". (1s) 

El paso de la niñez a la juventud es lo que llamamos ado-

lescencia. No se trata de un salto inmediato de uno a 

otro período, sino que el cambio, tanto en lo que se refi.!:, 

re al cuerpo como a la psicología, se lleva a efecto de un 

modo paulatino en diferentes etapas. Comienza con el des~ 

rrollo de los caracteres sexuales y termina con el fin del 

crecimiento corporal y la adquisición de una forma definí-

da de personalidad. 

La edad cronológica no sirve como norma para definir el 

comienzo de la adolescencia. El momento varia en cada in-

di vi duo y desde luego es diferente en lo que se refiere a 

muchachos y muchachas. 

Tanto en lo que se refiere al cueTpo como al desarrollo 

intelectual, orientación de instintos y afectividad, la -

adolescencia es el periodo en el que el niño y la niña pa

san a ser hombre y mujer. 

Es pues importante la influencia y trascendencia que puede 

(15} Real Academia cspailola, "Diccionario de la Lengua Española", Editorial "Espasa ... -
Calpe", Madrid España, Decimonovena Ed.ici6n, ¡iág. 21. 
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tener sobre ellos un desequilibrio social de aabientación 

o simplemente biológico. 

La atención prestada a este periodo de la vida, no es re-

ciente, se encuentra ya en Aristóteles, en donde se hace -

referenc'ia a la !!-dolescencia. En la antigiledad los ritos 

de iniciación a esta etapa de la vida, fueron practicados 

en diversas culturas, lo que muestra la intención de intr~ 

ducir al adolescente en el mundo de los adultos. El inte

rés despertado por este cambio, por esta transformación y 

en cierto sentido por una mutación, expresan el sentimien

to del adulto al querer senalar la originalidad de esta 

etapa. Sin embargo el captar y no sólo senalar esta orig! 

nalidad, para poder formarse una visión precisa y completa 

así como la atención por la adolesce11cia como objeto ccn-

tral de estudio es una actividad relativamente reciente. 

El mejoramiento de las condiciones físicas, aateriales, i!!_ 

telectuales y espirituales de la existencia humana, ofre-

cen al adolescente y algunas veces hasta lo obligan, a vi

vir su adolescencia, a percibir en su propio ser los cam-

bios profundos de este período importante de desarrollo 

que le permitirá abrirse lo más posible para percibir las 

perspectivas de su porvenir. El sentimiento que experime!!_ 

tan los jóvenes de pertenecer a una generación diferente a 

la de los adultos, con distintas formas de pensar y de ac

tuar; la conciencia que van adquiriendo del papel que de--



11 

sempcñarñn el día de mañana, la libertad y responsabilidad 

que reclaman para elegir y preparar su porvenir personal y 

especialmente, el darse plena cuenta de la necesidad de 

aprendizaje intelectual y preparación práctica que va pos

tergando su ingreso a la vida profesional. 

Estos hechos que le permiten al adolescente vivir específl 

camente su adolescencia, como al nifto su infancia, hace 

que los adultos, padres y educadores, se cuestionen sobre 

la orientación y las guías a seguir para conocerlo mejor y 

ayudarlo en su ingreso a la etapa adulta. 

La adolescencia es una de las etapas de la vida del hombre 

en donde los individuos empie:an a afirmarse como seres -

humanos distintos c~tre sí, es un crecer hacia la madurez, 

es un período de transición en el cual el individuo pasa -

física y psicológicamente de la condición del niño a la 

del adulto, es un período de transición que se extiende 

desde el momento en que el individuo se hace sexualmente -

maduro, hasta que alcanza la madurez legal". (t•) 

Sorensen dice: "la adolescencia es mucho más que un pel

daño en la escala que sucede a la infancia. Es un perío

do de transición constructivo, necesario para el desarro

llo del "yo". Es una despedida de las dependencias infantiles 

(16} Hurlock, Ellzabeth 8. "Psicoloq!a de la Adolescencia". Ediciones Paidos, Barcelg 
na, 4a. Edición revisada 'i aapliada, 1980. plq. 35. 
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y un precoz esfuerzo por alcaniar el estado adulto. El -

adolescente es un viajero que ha abandonado uco localidad 

sin haber llegado aun a la próxima". (17) 

La adolescencia se divide en dos grandes periodos: ini-

cial y final. La linea que los divide se puede encontrar 

al rededor de los 15 ó 16 anos, cuando el adolescente cur

sa el óltimo gradú de la secundaria y es reconocido por -

el grupo social como persona cerca a la etapa adulta. El 

inicio de la adolescencia puede ubicarse alrededor de los 

12 ó 13 anos y hasta los 15 ó 16. La etapa final se ubi

ca de los 15 ó 16 hasta los 18 ó ZO anos. Es dificil es

tablecer claramente los limites del inicio y terminación 

de la adolescencia pues cada ser tiene su propio desarro

llo. 

(1':') Sorensen. Cit. por Hurlock, Op. Cit. pl9. 35. 
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Estos cambios que el nifio necesita realizar para llegar a 

la etapa adulta es una tarea muy vasta para un tiempo tan 

breve, por lo tanto es necesario contar con tiempo sufí- -

ciente para realizar estos cambios; esa es pues, la fun--

ciGn de la adolescencia. 

Stone y Church dicen de esta etapa: "es una parada en la 

ruta del desarrollo" (1s). Su naturaleza transicional es -

importante y cuestionante. fil papel que los adultos deben 

desempefiar para ayudar a los nifios a efectuar la transi- -

ción, es muy importante. Su misión es ayudar a los jóve-

nes a convertirse en adultos, llevando sus normas y valo-

res a la madurez, en lugar de rebajar la condición del - -

adulto al nivel de precaria madurez adolescente. La tarea 

del mundo adulto es hacer de la adolescencia un paso hacia 

la madurez, no un privilegio 4ue se puede explotar. 

I.S) Definición de Educación de la Afectividad. 

La educación de la afectividad es la formación para esta-

blecer lazos de unión profunda con personas y cosas, que -

conduce a una rica relación con los hombres, la naturaleza 

y con Dios; es la formación de una actitud de apertura co~ 

traria a la violencia y a los bajos sentimientos. 

La educación de la afectividad se propone inculcar el sen-

(18) Stone y Church, Cit. por Hurlock, Op. Cit. p!9. 19. 
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timiento de solidaridad con todo lo creado, de respeto a -

todo lo que esta abajo de nosotros, junto a nosotros y so

bre nosotros. Este aspecto educativo se va perfeccionando 

por lo general y cada vez en forma mis intensa, a través -

de las relaciones personales que establece la persona. . 

La formación de la afectividad tiene su máxima expresión -

en las vivencias personales, que constituyen un elemento -

esencial de la persona, ya que sólo a través de estas rel~ 

ciones se podrá desarrollar el individuo como persona y 

mantener la naturaleza humana como tal. A esto se aftade -

que el hombre es un ser social, y que solo puede subsistir 

a través y mediante las relaciones interpersonales; la so

ciedad se forma con base en las relaciones de sus miembros 

entre si. 

Se entiende por relaciones personales las que reunen las -

características de ser duraderas, sustentadoras, afirman-

tes y complementadoras. Forman un elemento esencial y son 

condición fundamental de una sociedad, 

La capacidad afectiva se forma en la primera infancia y se 

basa en la relación del nifto con su madre. Los cuidados -

maternos son el acontecimiento más importante en los prim~ 

ros meses de desarrollo del nifto y en general durante sus 

dos primeros aftos de vida. Es necesario el contacto corp~ 

ral, lo que da al nifto la sensaci6n de seguridad y protec-
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ci6n, En los asilos y en las casas de cuna, los lactantes 

son generalmente deprimidos y faltos de desarrollo. Dura!!_ 

te toda la infancia, la madre le darA a su hijo los senti· 

mientos de acogimiento y el padre los de protecci6n, aun-

que esta divisi6n no es de.ninguna manera tajante. 

MAs adelante el nifto amplia sus relaciones personales, se 

siente acogido, aceptado, protegido en familia; esta vive!!. 

cia lo lleva a ampliar sus relaciones y a enraizar el sen

timiento de Patria. También la escuela debe ofrecer al 

nifto la sensación de acogida, de aceptación; en ella enco!!. 

trarA el nifto la camaradería de los amigos. Asi experime!!_ 

.ta los sentimieñtos de estar asociado afectivamente con 

otros, de alegrarse y sufrir con los demás, de querer y 

ser querido, así como también de no ser aceptado. También 

influyen las relaciones con niftos más pequeftos y el ocupa.! 

se de plantas y animales. En conjunto todas estas expe--· 

riencias infantiles contribuyen al desarrollo en profundi· 

dad de la afectividad. 

La educaci6n de la afectividad se desarrolla especialmente 

por la participación en la alegría y el dolor de los demAs 

En la adolescencia y la juventud, la capacidad de relación 

afectiva es profundizada y ampliada, por la relación de 

amor con una persona del sexo opuesto. Primero amor plat~ 

nico a distancia, en el jóven que trata de ser digno de su 

amada, y en honor a ella hace algunas cosas y se abstiene-
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de hacer otras. Sigue el amor de aproximación, los paseos 

dándose la mano, las primeras caricias, etc. En la adole! 

cencia se aprende la mutua consideración y la armonización 

de pensamientos y valores, que en una relación honesta pr~ 

duce superación mutua. Por último, la acción educativa 

que se desarrolla en el matrimonio, como efecto de lo vivl 

do conjuntamente y el matiz afectivo que cada persona da a 

sus relaciones. 

El hambre necesita formar y desarrollar sus facultades 

afectivas para poseer una conciencia moral y vivir una vi

da plenamente humana. Solamente a través de la relación -

personal puede ser libre y feliz, entendida por libertad, 

no estar atado al mundo infraespiritual, sin vínculos, sin 

compromisos, ya que el hombre egoísta no es libre; sólo el 

hombre que sabe elegir su compromiso con la vida a través 

de la relación con sus semejantes, podrá ser libre y alca~ 

zar su plenitud. 

El amor no esta hecho solamente de sentimientos y de volu~ 

tad, sino sobre todo de obras, de actos. Se distinguirá -

entre el amor de los 15 ú 16 años, cuando el adolescente -

cursa el último grado de secundaria y es reconocido por el 

grupo social como persona cerca de la adulta. La etapa 

inicial puede ubicarse alrededor de los 12 ó 13 años hasta 

los 15 ó 16 años; la etapa final se ubica de los 15 a 16 -

hasta los 18 ó 20 año5. 
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Sin embargo no se puede hablar de etapa final en términos 

absolutos, ya que la educación de la afectividad como el~ 

mento educativo del proceso integral, no tiene un punto -

en el que podamos decir que la persona ya cubrió esa es

fera; siempre será perfectible. 

En definitiva, la educación de la afectividad está íntim!!_ 

mente asociada a la conquista de la ''madurez''. ''Desde el 

punto de vlsta educativo, acaso los obstáculos más pertu~ 

badores podrían ser el orgullo, la ira y la lujuria. Y -

por tanto, las metas más apreciadas a conseguir la since

ridad, la serenidad y la pureza de corazón. En el orden 

de la intimidad personal, se trata de ir siendo cada vez 

más lo que uno puede y debe ser. De otro modo lo que pr~ 

valece en la vida de las personas es la inmadurez de la -

frustración". (1•) 

l19) Sancho, RodrlQo. "Preparact6n para el uor" EUNSA, Pamplona, Espala, plg. 163. 
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CAPITULO Il. 

CARACTERISTICAS BIOPSICOSOCIALES DE LA ADOLESCENCIA 

2.1) Breve repaso de la etapa adolescente. 

"El período de la adolescencia se caracteriza por dos proc.!!_ 

sos principales: 

l. La consumación del crecimiento, 

2. La puesta en marcha de la función genital 

(sexual), diferenciación masculino, feme

nino". (20) 

Durante la adolescencia el crecimiento es particularmente 

notable por los trastornos que acarrea, al desarrollo plá

cido y regular de la segunda infancia. Se puede conside-

rar un crecimiento global y un crecimiento relativo. El -

crecimiento global es perfectamente visible en las curvas 

de crecimiento cuyo trazo sufre una ascención brutal en 

los inicios de esta época. 

Esta aceleración de crecimiento es más precoz en las much~ 

chas que en los muchachos; durará aproximadamente dos años 

El final del proceso sobreviene a los 19 ó 20 años y una -

vez más, un poco antes en las muchachas que en los mucha-

chos. 

(20) Hurlock, E. 11Psicolog1a de la Adolescencia". Op. C1t. pl.q. 600. 
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Esta rapidez es máxima, en el ano que precede a la apari-

ción de los primeros signos puberales. 

Z.1.1) Aspectos biológicos y fisiológicos. 

Durante esta etapa los cambios caracteristicos son: 

El aumento de talla precede en unos meses al de peso. Hay 

una singularísima morfología al comienzo del crecimiento: 

los diferentes segmentos del cuerpo no crecen con idéntica 

rapidez. Los miembros inferiores son los primeros en ala! 

garse, después se alarga un poco el torax, la parte corre~ 

pondiente al bajo vientre, las espaldas y por fin todo el 

tronco". (21) 

Los mecanismos del crecimiento no son exclusivos de la ad~ 

lescencia, pero los factores que intervienen en esta etapa 

son genéticos, nutritivos y climáticos, nerviosos y hormo

nales. En este trabajo se tratará específicamente los fa~ 

tores hormonales por ser los que actúan más directamente -

en la adolescencia. 

"La hormona hipofisiaria del crecimiento no es la más abu_!! 

dante durante la adolescencia, a diferencia de la hormona 

tiroidea, cuya tasa de secreción se eleva en el período de 

la pubertad. Las hormonas genitales son totalmente respo_!! 

sables del impulso del crecimiento al comienzo de la -

(2l) Herder, B.u'celona, 1972, pág. 75. 
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adolescencia, y hasta de las modalidades de ese crecimien

to. Las hormonas estrógenas (secretadas por los ovarios), 

y las hormonas andrógenas (testosterona del testículo), 

empiezan por estimular el crecimiento en longitud de los 

huesos." lll) 

A medida que tales hormonas son secretadas en mayor abun-

dancia, tenderán a provocar la soldadura de los cartílagos 

conectivos y consiguientemente la deJÍtención del crecimie~ 

to. 

También las hormonas estrógenas actúan en el desarrollo 

del tejido graso, y la de la testosterona actúa sobre la -

masa muscular y las v~~eras. Mientras no aparezca la pu-

bertad, el adolescente mantendrá el ritmo de crecimiento -

que ya tenía durante la segunda infancia, pero prolongánd.2_ 

lo mucho más tiempo, de modo que su talla definitiva será 

superior a la de sujetos normales; esto es un elemento fu~ 

damental de la constitución eunucoide, característica del 

impuberismo -ausencia de la pubertad-". (23) 

La adolescencia abarca la época de la pubertad. El desa-

rrollo de los órganos genitales y de la función genital 

son fenómenos absolutamente diferentes de los mecanismos -

del ~recimiento. La adolescencia aporta unas modificacio

nes al crecimiento que ya existía, el desarrollo genital -

(22) lbide111, r•ilgs. 75-77 
(231 Elizabeth B. lturlock, Cp. Cit. pSg. 50. 
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es absolutamente nuevo. "Este fenómeno se debe a la elev~ 

ción del nivel de vida y de nutrición y a la influencia de 

factores psíquicos resultantes del estado de permanente 

exitación ambiental en el que vivimos". D~ 

Son fenómenos característicos de la pubertad, el desarro-

llo de los órganos genitales y la aparición de los caract~ 

res sexuales secundarios. 

"En muchachos este fenómeno se manifiesta por un notable -

crecimiento de testículos, del pene, con un relativo acor

tamiento del prepucio, un desarrollo del escroto que se 

pliega y se pigmenta, y una hipertrofia de las glándulas -

anejas, próstata y vescículas seminales. 

En la muchacha, ese mismo fenómeno se manifiesta por el 

crecimiento de los ovarios, del útero y las trompas de Fa

lopio, así como de otros cambios. El desarrollo de las 

glándulas mamarias es generalmente el primer indicio de 

todo este movimiento de maduración en la esfera sexual. 

Los caracteres sexuales secundarios son los que diferen- -

cian a los dos sexos, tanto en lo morfológico como en lo -

psicológico. Los cambios morfológicos se refieren princi

palmente a la pilosidad que aparece en la parte inferior -

del pubis, manifestándose triangular en la jóven. D~ Y -

(24) Ibidem, p&q. 50. 
(25) lbidem. 
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romboidal en el jóven. Más adelante aparece la pilosidad 

corporal generalizada, las glándulas sudorfparas y las se

báceas intensifican su funcionamiento. 

Por lo que respecta a la higiene sexual, es necesario que 

el adolescente adquiera la correcta, cuya primera condi- -

ción es la de una vida sexual normal y equilibrada, "que -

no sea una castración cerebral, ni una invasión total de -

su personalidad por el factor sexual. La masturbación no 

debe tomarse como un fenómeno absolutamente normal y care~ 

te de importancia, ni como un comportamiento anti-natural" 

(l6). 

Para combatirla es preciso desarrollar en el adolescente -

una disciplina de vida y una educación de la voluntad. "La 

masturbación se inscribe en la tendencia demasiado egocén

trica del adolescente. Sólo con la extroversión y sociali 

zación de los intereses del muchacho es posible reducir 

esta tendencia". (l~ 

En suma, durante el periodo de la adolescencia el nino se 

transforma en adulto. Es un grave error pedagógico impo-

ner al adolescente modos de actividad, actitudes y pensa-

mientos del adulto, con el pretexto de que representan el 

objetivo al que se dirigen las acciones de formación. 

(26) Carneiro Leao. "Ad.oles1..-encta, sus problemas y su educaci6n 11
• UTEHA, 1977, p!q. 

115. 
(27) Allaer Carnols. Op. Cit., páq. 96. 
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2.1.2) Aspectos Psicológicos 

La adolescencia es un período de vida que posee su propia 

personalidad, sus propios problemas y a los que ella misma 

tiene que dar sus propias y· originales soluciones. 

En el terreno psicológico, la reactividad, la sensibilidad 

los modos de percepción y de razonamiento, difieren franc~ 

mente de uno a otro sexo. Estas diferencias no sólo hay -

que atribuirlas al juego de las hormonas, sino también y -

en la misma proporción, a presiones educativas fuertemente 

sexuadas, que se ejercen sobre los jóvenes desde la nifiez. 

"La mayor diferencia psicológica es la pulsión sexual, la 

libido es más poderosa en el hombre que en la mujer, en el 

muchacho más que en la muchacha. Esta percibe ante todo -

una serie de satisfacciones sentimentales y el muchacho un 

placer físico, corporal y genital". D~ 

De estas diferencias nacen las incomprensiones cuyas cons~ 

cuencias pueden resultar dramáticas. 

Desde el punto de vista psicológico la edad de la adoles-

cencia es la edad del desarrollo de la personalidad, de la 

toma de conciencia y de la autoafirmación, todo lo cual se 

ampliará más adelante. Y es en el estudio del comporta- -

miento adolescente donde percibimos con mayor exactitud la 

(28) Allaer Carnois. Op. Cit. p!q. 110. 
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construcción progresiva de la personalidad. 

El adolescente, en su deseo de romper con su infancia sic~ 

te el ambiente que lo rodea hostil y piensa que tanto la -

escuela como la familia tratan de mantenerlo en la infan--

cía, y muchas veces no esta equivocado. Pero también ad-

vierte que esos mismos medios esperan de él una madurez, -

una. estabilidad para la cual todavía no se siente capacit! 

do, situación que obviamente lo pone en conflicto. 

El adolescente tiene conciencia del desarrollo de su pers~ 

nalidad mediante el aumento de sus capacidades intelectua-

les, en un marco de integración social y con una cierta 

disciplina de pensamiento y de acción, puesta en último 

término por los adultos. Inconscientemente acepta como 

conformes estos parámetros de conducta, posibilidades de -

futuro que el adulto le exige como prueba de personalidad, 

pero al mismo tiempo va en pos de su personalidad. Desea 

ser 0 /1 11 o "ella", como un personaje propio, en muchas oc! 

siones basado en su propio héroe o heroína. 

Todo lo anterior acarrea grandes dificultades: está inte~ 

tanda entrar al mundo de los adultos, que apenas conoce y 

al mismo tiempo trata de construirse una personalidad pro

pia. Busca entre sus ideales los apoyos, y es así como se 

une con sus amigos y forma un grupo para alcanzar a través 

de ese grupo una seguridad mayor sobre la solidaridad de -
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gestos comunes. La forma de elección entre muchos, da la 

impresión de libertad, sin la angustia y la responsabili-

dad propia de la elección personal. 

"Cuando el adolescente se busca a "sí mismo", siempre sie!! 

te primero la tentación de "oponerse", y atraviesa lo que 

llama crfsis de oposición, "fenómeno de negación de estru.c::_ 

turación para una nueva reestructuración: De ahi la nece

sidad de desprenderse primero de uno mismo y del medio am

biente para encontrar otra cosa. Cuando más apegado se h.!!_ 

ya estado a alguno de los padres en la infancia, tanto co

mo mi!.s se opondra a él". (29) 

En esta crisis en la que los educadores requieren más que 

nunca paciencia y firmeza, adcmi!.s de comprensión e imagin!!_ 

c ión, que les permita ofrecer al adolescente nuevas formas 

para encaminar su energía de oposición hacia mi!.s positivos. 

Esta crisis de oposición va ha estar fundamentalmente lig~ 

da a la ya mencionada crisis de originalidad. El adoles-

cente pone especial empeño en vestir y arreglarse como se 

le antoja. Antes de afirmarse en el "ser" se afirma en el 

"tener". 

Como la exageración es más fácil que el equilibrio, el ad~ 

lescente en busca de originalidad se vuelve exagerado. 

(29) EUzabeth HurlocJt. Op. Cit. p5q. 87. 
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extravagante, provocativo 11
• 6~ 

Esta intimidad no puede ser forzada, por lo general los 

jóvenes se repliegan a si mismos y su mejor confidente, a 

veces a de ser su diario íntimo. 

Pero, la soledad nutrida por la lectura meditativa y la mQ 

sica y hasta la oración, puede ser también profundización 

auténtica de una verdadera vida interior. 

"La afirmación y descubrimiento de "sí mismo", de su pro--

pia intimidad, hechos en común y en un clima de afcctivi-

dad, han revestido desde siempre la forma de entusiasmo 

por las grandes personalidades" (31). Cada adolescente ti~ 

ne sus hlroes sobre los que proyecta su ideal. Se proyec

ta a sí mismo más allá de lo que es él, al nivel de lo que 

quisiera ser, encontrando en este ideal personnlizado un 

modelo y un apoyo. Para esto cuenta con medios como la 

prensa, la radio, la T.V., que han creado ídolos, hGroes a 

quienes los adolescentes han daJo dimensiones impresionan

tes. Ahí dispone de ídolos a domicilio que los medios de 

difusión le proporcionan. 

En su deseo de afirmarse busca conocerse en la acción y en 

sus resultados, má; que en la reflexión y en la intimidad. 

1301 Gc:rnll Arnold, llg Gl y Ames L. e. 11El adolescente de 10 a 16 años11
, Edilorlal -

Paltlo.o;, Buc:ios Aires, 1972, 
(31) Allacr Cnrnois y Otros. Op. Cit. pSg. 136. 
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El mundo moderno 1.:ont rihu~·c.· a au111e11tar la tendencia a con2_ 

ccrsc mediante J;1 auto:1firmación activa. El clima de lo-

gros que Ja l1umanidad vive, agudiza m5s el di11:1mismo del -

adolescc11tc que se afirma. Es 6ste un factor que no se t~ 

va en otras époc:1s, un nuevo estimulo para el aJoJescentc. 

En resumen: 

l. Entre los 12 y los 14 anos, existe un estadio de opas! 

ción, de búsqueda, de poner en duda todo, de negación 

de la estructura infantil. 

2. Entre los IS y los 17 anos, existe un estadio de cons

trucción de una nueva cstructuracibn y que no depende 

de Ja pubertad fisiológica. Al final de este periodo, 

el adolescente sabe que pronto pasará a un estadio m5s 

comprometido. A los 17 anos, el adolescente alcan:a 

su estructura fisica de hombre y las caracteristlcas 

ya próximas a su personaje definitivo. 

2.2J ~l Adolescente la Afectividad. 

De los sentimic11tos que experimenta el adolescente habria 

mucho l{Ue decir, pero anali:arlos podría llevar a otro ti

po de investigación que es exhaustiva e independiente del 

objetivo de este trabajo, por lo tanto sólo se quiere seil!!_ 

Jur, <JUC como en todo lo dcm&s, los sentimientos emotivos 
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se manifiestan en el adolescente en franco dcsequilibrio,

es menos expresivo que el nino, más profundo, más inhibido 

más sensible, ya que no responden a motivaciones como los 

adultos, sino a la manera en que entablan sus relaciones -

con el mundo que los rodea. Se mencionaron algunos senti

mientos importantes en esta etapa, por las tendencias a 

que unen, dividiremos los sentimientos en dos grandes gru

pos: 

a) ''Egocéntricos'', 

b) "Altruistas". 

a) Sentimientos egocéntricos, o personales y sentimientos 

de sí mismo, son los que se orientan y se concentran en el 

"YO". Todos nacen de las innumerables tendencias del arncr 

propio tan connatural a la persona, y en el adolescente 

influyen grandemente dado el cambio de afectividad de la -

infancia, el cambio de situaciones, el cambio de grupos, -

el cambio de relaciones de autoridad, etc. Entre las num! 

rosas variantes de sentimientos que las acompanan,~ hacen -

de la adolescencia la edad del sentimiento, con elementos 

emotivos e imaginativos, que favorecen la dignidad perso-

nal, el valor, el ~spíritu de propiedad, la soberbia, la -

vanagloria, la ambición, la venganza, el miedo, la humill~ 

ción, la vergüenza, la timidez. 
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"Los efectos se estructuran a través de asociaciones pla-

ccnteras". 

Lás personas tienden a gustar de quienes gustan de ellas y 

de quienes son amistosas con ellas. El afecto nace de ex

periencias gratas, conduce a asociaciones placenteras que 

suben de grado y el afecto crece con el tiempo, cuantas 

más asociaciones placenteras tenga un individuo en una re

lación, tanto mayor será el afecto que guarde y demuestre 

su conducta. 

Los estímulos que suscitan el afecto en la adolescencia 

son diferentes de los de la infancia: 

l. Sólo en ocasiones se da por objetos inanimados, -

siempre se refiere a personas o animales, algunos 

por animales domésticos. 

2. Los estímulos que generan afecto tienen un efecto 

más intenso, o sea que es característico que la 

afición que se tiene por alguien sea más fuerte -

que antes. 

3. Las respuestas afectivas son mayores hacia perso

nas extranas al hogar, como compañeros o maestros 

adultos. 
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4. Si no se tienen amigos internos, el adolescente 

concentra su atención en algún héroe imaginario o 

real pero desconocido para él." 132! 

S. La afectividad del niño, es más expresiva, la del 

adolescente es menos expresiva, menos espontánea, 

tiende a inhibirse. Esto la hace más íntima, más 

secreta, más escondida a los demás. 

·~s característico que el adolescente demuestre su afecto -

mediante el deseo de estar con la persona por la que sien

te dicho afecto, aunque se abstenga de demostrarlo public~ 

mente. Esto se debe al temor de que su actitud ocasione -

desaprobación social o el ridículo. El adolescente evita 

toda conducta que pueda interferir en la relación amistosa 

ya establecida." 133! 

b) SBntimientos altruistas, también se llaman sociales. 

·son los que acompañan al amor de benevolencia en sus disti!!_ 

tas variantes. De este amor se hablará en el capitulo si

guiente. El amor de benevolencia es el que se refiere a -

"la misma persona, al ser propio del amado en su totalidad 

Así entendido en todos los casos imaginables del amor, 

amar quiere decir aprobar, amar algo o a alguien significa 

dar por bueno, llamar bueno a ese algo o a ese alguien. 

Ponerse cara a él y decirle: Es bueno que tu existas, es 
(32) Elizohc:th B. Hurlock, Op. Cit. p:ig. 96. 
(33) Cfr. Allcr Caronois y Otros, Op. Cit. pág. 112. 
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bueno que es tes en el mundo". (31) Pero lo característico 

de la adolescencia no es este tipo de amor, sino el amor -

de concupiscencia en el que "el amante ama algo de lo que 

carece y que encuentra en el amado". (Js) 

Es decir, se busca a sí mismo en el amor, no es el amor 

real, se refiere a algo parcial, algo que posee la persona 

amada, pero "que no es la persona amada" sino que sólo se 

ama una parte de ella". (36) 

Hay que enscfiar y educar los afectos del adolescente para 

que llegue a conocer el verdadero amor de benevolencia y -

no se quede en amores superfluos y pasajeros de concupis--

cencia. 

2.2.l) La Adolescencia, Crisis Paterno-Filial. 

"Es ciertamente inevitable que los jóvenes vivan el con-

flicto de las generaciones: Que en un momento determinado 

sean sobre todo sensibles a los fracasos de sus mayores, -

que los acusen de haberles dejado en un terreno muy poco -

favorable. Y en medida de no haber sido dignos de tener -

nifios como ellos. Es bueno que vivan ese conflicto, por -

que, entre otras cosas es una primera manera de rechazar 

los problemas de este mundo". (37) 

(34) J. Pieper. 11El Amor". Editorial Rialp, Madrid, p:ig. 40. 
(35) Ibidem, 113.g. 40. 
(3&1 Ibidem, p5g • .U. 
{37) Snyders, ~orc¡cn. "No es [dcil ar.iar a los hijosº, Editorial Gedisa, Barcelona, 

1981, pliq. 304. 



32 

''Indiscutiblemente no hay crisis monolitica, general y ab

soluta que haga de la adolescencia un nuevo nacimiento; 

eso significaría cortar lo que la enmarca para convertirla 

en una especie de bloque errático". ~~ 

La palabra ''crisis'' sigue aspectos que pueden observarse -

en el adolescente: Un estado de tensión por ejemplo. En 

el aspecto objetivo, cambios notables como ya se ha visto: 

En el aspecto subjetivo, el hecho de que las relaciones 

que se establecen entre él y el mundo no satisfagan al su

jeto tal como éstas se hablan determinado durante la infa~ 

cia. Y para aclarar más la noción de "crisis 11 agreguemos 

el hecho de poner en primer plano rasgos psicológicos como 

serian: crispación, endurecimiento, aislan1iento, melanco

lía, oposición, éste filtimo llevado hasta la ruptura, la -

cual no siempre es evitada por el adolescente, si110 por lo 

contrario buscada, provocada o deseada. Sin embargo lo 

que se quiere aclarar es que el término "crisis" da una 

idea limitada de la adolescencia, quedaria representada 

por medio de las indicaciones contenidas en dicho término, 

de lo cual resultaria dificil ver los medios de los que 

dispone el adolescente para superar ese momento, una vez -

que se ha confrontado consigo mismo. Segün David lsnacs, 

''la organización de la infancia prepara la desorganización 

de la adolescencia. y ésta anticip11 la reorganizaci611 de -

138) J. Lelt y Delay, "Pslcolog1a y Educación del Adolescente?", Editorial Kapcluz, -
Volumen u, pág. 303. 
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la vida adulta". (39) Se ha dirigido nuestra atención ha-

cía las relaciones que se establecen dentro de la familia, 

por considerar que es ahí donde se establece con más clari 

dad, durante la adolescencia el conflicto generacional, y 

analizar estas relaciones, ·tratar de encontrar la natural_! 

za del conflicto paterno-filial. 

Los jóvenes acusan a los adultos de un excesivo amor al 

dinero, al bienestar, una explotación de la gente, desho-

nestidad en los negocios, corrupción política, de sostener 

guerras con íines económicos, de tener ciertas actitudes y 

formas de reacción negativas que dificultan la comunicación 

etc. 

Los adultos acusan a los jóvenes de irresponsabilidad e 

incongruencia, de un afán destructor sin ofrecer un progr~ 

ma constructivo a cambio de una visión del presente que 

ignora el pasado y el futuro, y de un idealismo utópico 

que no conduce a nada práctico, y que los hace pasivos de 

su momento, fácilmente influenciados por los medios masi-c 

vos de comunicación. 

El período de la adolescencia es muy difícil de vivir para 

la familia, y aunque no siempre es así entre hermanos y 

hermanas, lo es, indiscutiblemente para los padres a causa 

de la tensión que se crea en las relaciones padres-adolescentes. 

(39) David lsa;:ii::s, Cit. por Oliveros F. Otero. 
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La actitud de oposición, se advierte mucho antes de la ad2 

lescencia, por la crisis de autoridad que se esta dando, -

ya que los manipuladores de la juventud presentan la auto

ridad y el orden como represión e intentan desprestigiar -

el papel de los padres, pero al entrar en esta etapa pare

cería que la oposición de los hijos frente a los padres 

significa un franco alejamiento de éstos. 

La firmeza manifestada por los jóvenes, esa manera un ta~ 

to insistente de testimoniar a los padres, no nada más el 

temor de ~o hallar en ellos una eficaz ayuda, sino más 

bien la certeza de su total impotencia, permitiría pensar 

que más que alejamiento habría que referirse a una caren-

cia familiar, que seria posible ubicarla al comienzo de la 

adolescencia. 

En la subjetividad del adolescente el lugar que ocupan los 

padres es muy importante, no sólo en el terreno afectivo -

sino en el terreno práctico, sin que lo primero sea resul· 

tado de lo segundo, ya que una de las características más 

notorias del adolescente es carecer de sensibilidad ante -

los sacrificios materiales realizados por los padres, lo -

que por otra parte hace que frecuentemente se tache de eg2 

ista al adolescente, en esta pugna de actitudes. 

Este lugar todavía importante de los padres, se revela pre 

cisamente en el hecho de que la oposición se dirige primo~ 
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dialmentc a el los. Por esto los hijos "dan a veces la im

presión de ser ellos los que "buscan la guerra" a sus pa-

dres, y por el contrario, se manifiestan pacíficos en sus 

relaciones con los extraños". ('º) 

De cualquier manera el vínculo que une a padres e hijos 

en la adolescencia es aún poderoso, dos actitudes así lo 

indican: una de ellas es el rencor; el adolescente se SOL 

prende de sus padres porque no poseen mayor poder y no es

tan en condiciones de satisfacer los deseos que él les ma

nifiesta. 

Este sentimiento es todavía característico de la infancia. 

La otra actitud, que se da con más frecuencia, es la brus

quedad, la cual refleja el fastidio que siente el adoles-

cente ante el exceso de cuidado y vigilancia. Con frecueg 

cia ésta es la primera tentativa de liberación frente a 

una actitud protectora sentida como asfixiante y paraliza

dora. 

Al comprobar pues el lugar tan importante que ocupan toda

vía los padres en la subjetividad del adolescente, en una 

etapa en la que parecería que todo induce a la separación, 

se llega a pensar y con mucha razón, el poderoso nexo que 

persiste entre el adolescente y sus padres. 

(40) J. LoH y Delay Jcan, Op. Cit. pág. 79. 
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Sobre este nexo padres-hijos tenemos también la teoría 

freudiana, la que orienta una explicación por medio de la 

sexualidad. Esta teoría reforzada por el hecho de que fr~ 

cuentemente la exclusión que hace el adolescente se dirige 

por lo general al padre del mismo sexo, mostrando un apego 

por el padre del sexo opuesto, lo cual puede adquirir el -

aspecto de una verdadera fijación afectiva. 

Ese apego exclusivo se da tanto en el jóven, por su madre, 

como en la jóven por su padre. La jóven, por ejemplo, de

sea tanto este acercamiento con el padre que se vuelve tí

mida, pues si cuando era nifta temía desilusionar a ese pa

dre bajo cuya mirada aspiraba, sin embargo, al evolucionar; 

en la adolescencia llega por él mismo motivo a no atrever

se a realizar algo ni a pronunciar palabras, cuando el pa

dre ha recibido con ironía sus dichos o comportamientos. 

Pero a pesar de que la sexualidad tiene cabida en la rela

ción entre padres e hijos, parece que su papel, en conjun

to, no llega a ser tan definitivo, ya que el excesivo ape

go de los hijos al padre del sexo opuesto puede explicarse 

por razones totalmente extrasexuales como serian, por eje!!! 

plo, afinidades de carácter, objetivos comunes, etc. 

Puede ocurrir que el varón tenga gustos e intereses simil~ 

res a los de la madre, y lo mismo puede suceder en la hi

ja respecto al padre. Puede ser como lo ha demostrado 



37 

Margaret Mead ''rasgos mucho mis de cultura que de naturale 

za". (41) 

Resulta, pues, que aunque la parte de la sexualidad sea ese~ 

sa, no es por ello menos cierto que el lugar ocupado por -

los padres sea grande e importante. 

Por eso se considera que el papel exacto de los padres con 

referencia al mecanismo que contribuye más poderosamente -

en las relaciones intersubjetivas para la edificación del 

"YO", es la identificación. 

En la identificación el adolescente se afirma en sí mismo, 

y el "otro" (es decir aquel que fue escogido para identif_i 

carse) proporciona el punto de partida. El sujeto que se 

vale de la identificación no llega al otro, sino que se 

apoya en él. En la identificación uno va hacia sí, pero -

por medio de otro; en esto consiste la originalidad de la 

identificación, considerada como mecanismo particular que 

rige las relaciones intersubjetivas del adolescente. 

''Identificar tiene, en el retorno a la etimología, un do--

ble sentido: reconocer el Misma ••• y volver hacia el Mis

mo". (42) 

Ginott enumeró otras características también frecuentes 

{41} Hargaret Mead, Cit. por Roolf E. Huuss. Op. Clt. pSg. 92. 
{42) Dr. ffalm G. Glnott: 11Entre Padres y Adolescentes", Barcelona, 1970 1 Plata y Ja-

nes, 250, pS9. 26. 
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que se presentan en el nexo padres-hijos. Teniendo en 

cuenta que más que el motivo inmediato lo que hay en el 

conflicto es una pugna de actitudes. "Primero los padres 

se muestran severos; si fracasan se vuelven amables; al no 

conseguir nada, razonan y seguidamente, sintiéndose ridic~ 

los; corrigen, y terminan volviendo a la amenaza y al cas

tigo. 

En su fuero interno están convencidos de que han dado a 

sus hijos más de lo que les dieron a ellos, ligera, dramá

tica, por no haber obrado de otro modo a como lo hicieron. 

Pero no saben hacerlo, ni en el presente ni en el futuro''· 

(43) 

Por otra parte, se mostraran algunas de las caracteristi-

cas que corresponden a los padres y que son causa también, 

de esa separación, alejamiento y hasta ruptura que se da -

en la adolescencia de los hijos, Para esto se tomaron los 

casos del padre autoritario y la madre hiperprotectora, 

dos especies de padres cuya desaparición ayuda considera-

hlemente a dar oportunidades para el logro de la identifi

cación y la resolución del conflicto. 

El padre autoritario es aquel que se atribuye autoridad, -

que quiere gozar de ella en la forma total e indiscutida y 

pretende que sus opiniones tengan fuerza de ley, Impone -

(43) lbidcm. pág. 27. 
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su voluntad, cuyo contenido puede ser de origen exterior, 

ya sea que se trate de peculiaridades del grupo o de usos 

de la sociedad. Aunque examine los fundamentos, no acud.!_ 

rá al diálogo que proporciona al interlocutor el medio 

para que tome conciencia de sus limitaciones y él mismo -

se situe más acertadamente con respecto a lo que se le 

propone. 

En efecto, esa ''especie'' está unida a un temperamento ca

racterizado por el gusto de mandar y que al tratarse de -

una persona débil o que no pudo afirmarse, utiliza como -

"campo de maniobras", el ámbito de la vida familiar. A- -

fortunadamente parece que ese tipo de personalidad esta -

desapareciendo, 

Como complemento tenemos la madre hiperprotectora y la 

madre abusiva, las que se diferencian muy poco ya que ti~ 

nen comportamientos comunes y capaces de engendrar afec

tos muy semejantes. 

Ambas prestan a las actividades de sus hijos una atención 

que abarcaría si se pudiese, todos los instantes de sus -

vidas. Esa atención sostenida, exclusiva y minuciosa que 

se interpone const~ntemente entre el j6ven y su proyecto, 

amenaza a plazo más o menos largo, con provocar desastro

sos efectos. Introduce una inhibición tanto más pernici~ 

sa cuanto que, por principio, es exterior al sujeto que -
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siente los efectos, en pocas palabras esa atención resulta 

siempre paralizante. Lo importante es reducir en lo posi

ble los riesgos que corre su hijo. La madre abusiva de-

sea atar a su hijo por un cálculo egoísta e interesado. 

Sin embargo dicho cuadro de madre hiperprotectora debe ser 

cada vez menos difundido. La madre hiperprotectora y egoí~ 

ta se puede decir que no cumple una función de.madre, se -

reduce a una mujer egoísta, que estaría angustiada por 

cualquier causa y que en varias ocasiones esta dispuesta 

hasta llegar al suicidio. La madre hiperprotectora tiende 

a desaparecer con el conocimiento de la jóven de hoy, que 

esta consciente de que su vida no se desarrollará únicame~ 

te dentro rlel marco familiar, que sus tareas no serán sólo 

las de ser mad;:e, así pues tomará dichas tareas con espír!. 

tu mucho más libre y lúcido. 

Por tanto se incluyen algunas reflexiones que se dcspren-

dcn de concepciones (negativas) modernas sobre el papel 

que el jóven adolescente juega en nuestros días. 

Freud tuvo el mérito de demcstrar que el amor de los pa- -

dres por los hijos "no eocapa a las trampas que acechan a 

cualquier tipo de amor. Tal vez su grandeza reside en ha

ber descubierto hasta que punto la acción de los adultos y 

consecuentemente, el amor de los padres, pueden contribuir 

a un desarrollo individual e inclusive social''• (4~ 

(44) Georgcs Snydcrs, Op. Cit. páq. 117. 
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Para los j6venes de nuestro tiempo el padre dejJ de ser un 

modelo y de jugar un papel preponderante. Se dice que no 

tiene ya nada que transmitir; padre e hijo carecen de una 

actividad común que pueda acercarlos. 

La relaci6n entre las generaciones se caracteriza por la 

incomprensi6n y sobre todo por el desapego, además de no -

poca indiferencia por parte de los j6venes hacia sus mayo

res. Nuestro mundo pone de manifiesto el deterioro y la -

progresiva desaparici6n de la imagen paterna. 

Mendel hace la siguiente afirmaci6n: "La sociedad de los 

adultos ya no es considerada por la j6ven generaci6n como 

protectora y tranquilizadora, sino como peligrosa". (•s) 

Peligrosa, pero sobre todo inútil. El adolescente sintié~ 

dose tan a gusto y tan productivo en medio de las innova-

ciones que los viejos no consiguen, ni siquiera siguen, no 

tienen la menor intenci6n de tomar como modelo al adulto, 

ni esta animada por el deseo de llegar a ser como su padre 

ni de ocupar su sitio, como consecuencia de una larga riV!, 

lidad con él y contra 61. Ese ha dejado de ser habitual -

conflicto generacional. El clásico esquema de oposici6n -

entre j6venes y viejos que a pesar de todo parcela tener -

una salida. 

Ahora se trata de toda una categoría de edad que se abre -

(451 Georges Snyders, Op. Cit. pág. 120. 
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paso, apartándose del mundo de los adultos al no reconocer 

en éste nada que responda a sus aspiraciones. La juventud 

de nuestros dlas rechaza "la herencia socio-cultural de 

los adultos y al hacerlo elimina los últimos vínculos au·· 

ténticos entre padres e hijos". ~0 

En el padre existen razones para oponerse al deseo del hi· 

jo, es decir contrarrestar el deseo del hijo: 

lo. La primera es su actitud conservadora, el vivir 

de "estereotipos", en la medida en que esta per

suadido de "que nada debería cambiar"; es EL 

quien impone un código de buena conducta, mien·· 

tras que el hijo aspira a lo nuevo, sin llegar · 

nunca al equilibrio de que en el cambio algo pcL 

manece y algo cambia para que este cambio sea ·· 

válido. 

20. La resistencia a admitir el crecimiento de los · 

hijos (se les sigue considerando y tratando como 

a niños). 

3o. El querer saberlo todo la vida de los hijos (no 

se respetar. los secretos personales, las cucsti~ 

nes que pertenecen a la intimidad de los hijos). 

4o. La desconfianza (que lleva a los padres a conveL 

(46) tbidem. pS,g, 124. 
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tirse en vigilantes de los hijos). 

So. El padre que hace uso de las "coacciones", para 

imponer sus exigencias, y como consecuencia de -

esto, sólo suscita miedo e inseguridad en el hi

jo y también "hostilidad"; el adulto sabe mane--

jar hábilmente el chantaje afectivo valiéndose -

de la amenaza de reducir el amor por el hijo y -

convenciéndolo de ello significaría su hundimie.!!_ 

to; el hijo llega a sentirse obligado a disimu-

lar la animosidad que siente por el padre bajo -

la apariencia de un falso ''deseo de agradar''· 

Nos valdremos del testimonio sumamente importan

te, el que nos ha dejado Franz Kafka, quien nos 

dice que ''sin saberlo y sin quererlo ya a causa 

de la continua confrontación entre un hombre 

fuerte y un niño delicado, resultó agobiado por 

su padre quien le dejo ese sentimiento de "nuli

dad". (41) 

60. El imponerse por la fuerza, sin dar razones. 

7o. El exigir en forma arbitraria. 

Bo. El limitarse a prohibir y castigar. 

9o. Las prohibiciones incongruentes con la vida de -

(47) David lsaacs, "La Educación de las Virtudes Huma.nas", TOiio 1, FAitora de Revis
tas, S.l\., Pa:r.plona España, pág. 65. 



44 

los padres. 

lOo. Y lo mismo se puede decir de la madre; Anna 

Freud insiste en que los conflictos entre madre 

e hijo provienen de ese doble juego que la madre 

asume ante sus hijos; está presente tanto en los 

momentos de satisfacción como en los de disgusto 

y desdicha. De este modo aparece li·gada al mis· 

mo tiempo, ligada al placer y a la frustración. 

Es importante conocer todas estas teorías a las cuales nos 

oponemos afirmando que los jóvenes no estan simplemente 

destinados a recibir y a seguir; cuando los adultos dejan 

extinguir poco a poco su entusiasmo, siguen siendo capaces 

de ser arrastrados por un ejemplo, el que a menudo les 

ofrecen sus hijos. En muchos casos son las hijas las que 

han llevado a sus madres a tener conciencia de lo que es -

la condición femenina en el mundo actual. 

Estamos dispuestos a reconocer los derechos de los jóvenes 

en la misma medida que permanezcamos abiertos al porvenir, 

en la medida en que aceptemos que los jóven~s no introdu·· 

cen en el porvenir y que sus tentativas tienen su signifi· 

cado. 

Para que la afectividad del adolescente no se vea alterada 

por los profundos cambios que sufre en esta época de su 

vida, debe aprender a dar y a recibir desde la infancia, -
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mediante una forma especifica de educación. 

Al mismo tiempo debemos pensar que su porvenir les perten.!!_ 

ce y que será realmente muy distinto de nuestro tiempo, y 

que ellos lo construirán con cierta ayuda de la experien-

cia de los arlultos, tanto ahora, como ya se hizo en el pa

sado. 

La serenidad de los padres depende por un lado, de la seg~ 

ridad de unos criterios verdaderos, firmes, certeros, ace.E_ 

tados plenamente y por otro ue la buena armonía de la con

vivencia familiar. 

Como educar es ponerse al servicio de la mejora del educa~ 

do, los padres deberán precaverse de la tentación de ceder 

por el miedo de provocar una situación conflictiva. 

Cuando un adolescente tiene exigencias desmesuradas y en -

un tono agresivo, el conflicto esta ya creado, pero dentro 

de él los padres se deben comportar como los responsables 

de la educación del hijo y no temer al enfrentamiento o 

derrotarse ante las fuerzas manipuladoras del ambiente. 

Los hijos suelen respetar a los padres congruentes, sobrios 

que saben poner las reglas del juego y respetarlas al mis

mo tiempo que las hacen respetar. David Isaacs dice que -

hay que exigir a los hijos mucho en pocas cosas". <teJ 

(48) Isaacs, David, Op. Cit. plg. 70. 
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Los jóvenes tienen derecho a ser introducidos en un mundo 

acogedor, que deje lugar a la acción innovadora, en el 

q¡ie se sientan llamados, deseados, tenidos en cuenta. En 

este sentido el derecho termina por confundirse con una • 

cierta calidad de amor. "El amor recíproco es un dispos_!. 

tivo de espejos que reflejan, bajo las mil perspectivas -

que en nosotros puede adquirir lo desconocido, la imagen

fiel de aquellos a quienes amamos, cada vez má's sorpendc.!! 

te ••• más dorados de mi vida". (49) 

"Muchos padres se dan por vencidos al enfrentarse con la -

inestabilidad afectiva y la hipersensibilidad de la ado-

lescencia inicial. Otros no captan en la adolescencia 

media el paso del despertar del "YO" al descubrimiento 

consciente del"'to; porque la inestabilidad afectiva de la 

fase anterior se convierte ahora en inconformidad y agre

sividad y piensan que ante las impertinencias de su hijo 

no es posible hacer ya nada. No se dan cuenta que ya vi~ 

ne la adolescencia superior y que ésta será mejor época • 

para tomar decisiones y adquirir sentido de responsabili-

dad". (so) 

2.2.2) La Amistad: Condición Fundamental. 

En todas las definiciones que se dan de amistad, se afirma 

(49) lbidem. p!q. 213. 
(50) Eliz.abeth HUroek. Op. Cit. p5.g. 136. 
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que es una manifestación del amor, Pieper dice: "amar 

quiere decir aprobar". El trato que el adolescente dispe!! 

sa a sus amistades, en cualquier otra edad, le llevaría a 

quedarse sin amigos, ya que las relaciones amistosas son 

muy intensas y estarían cargadas de "emoción". Sin embar

go en esta etapa suelen establecerse vínculos amistosos 

que duran toda la vida. 

Los adolescentes idealizan a sus amistades, esperan que se 

comporten de una manera que a menudo va más alla de su ca

pacidad. Por otro lado desean que sus amigos dejen una 

buena impresión en otros ya que a~i acentúan su propia po

pularidad. 

Suelen criticar a sus amigos de ambos sexos, sí bien estas 

criticas o comentarios "amistosos" pueden llegar a la -

crueldad que se manifiesta en apodos que en ocasiones per

manecen toda la vida, esta actitud puede crear resentimie!! 

tos. El grado de lealtad que siente un adolescente por 

sus amigos influye en el trato que les dispensa. Cuando -

se trata de adolescentes la amistad se da en el trato mu-

tuo y en el intercambio de valores mediante el diálogo y -

la ayuda. Esta amistad tiene algunas características pri!! 

cipales: La lealtad, la generosidad, la renuncia. El ami 

go adolescente generalmente no tiene dos caras: intercam

bia favores, se le tiene confianza, es noble, es leal~ es

pera encontrar reciprocidad cuando la ocasi6n se presente. 
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La lealtad en la amistad implica respeto y defensa de los 

intereses del otro. 

Los adolescentes a veces confunden sus sentimientos y me~ 

clan la amistad en grupos heterosexuales, con la tensión 

sexual, que es muy poderosa en esta edad juvenil. Convi! 

ne mantener la amistad en los límites de lo lícito, de lo 

moral, de lo noble, esto exige renuncia, respeto y gener.s!_ 

sidad. Sin embargo en general la amistad entre muchachos 

y muchachas adolescentes tiene un matiz de naturalidad, -

cuando se trata de participar en un trabajo o en alguna -

actividad deportiva o social, pero hay que saber recono-

cer los límites de la relación. 

En las amistades del mismo sexo, cuando son miembros del 

mismo grupo con intereses y aficiones en común, se elige 

usualmente de entre ellos algún amigo en especial que ac"!!_ 

pañará al adolescente en todas sus actividades casi y se

rá su "par" inseparable y el que escuchará todas las con

fidencias. 

Este ambiente de amistad y relación humana lo encuentra -

el adolescente en la escuela, en la propia familia, en el 

club o en el vecindario; no todos sus compañeros son sus 

amigos, aunque compartan muchas actividades en común, la 

amistad implica un tipo de vínculo especial. 

En la adolescencia hay tendencia a empezar a buscar amigos 
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más intimos, más cercanos, personas en quien confiar y a -

quienes contarles sus problemas, sus planes, sus esperanzas 

etc. La estabilidad entre amigos es necesaria para propo!_ 

cionar al individuo un sentimiento de seguridad y de sati~ 

facción emocional que muchas veces no se obtiene en la fa

milia. "El adolescente desea amigos con los que pueda CO!!_ 

tar y que sean leales y fieles a pesar de lo que pueda oc.':!. 

rrir. Privado de estas amistades, generalmente experimen-

ta una gran angustia". (s1) 

Dentro de las relaciones de amistad adolescente, existen -

algunas causas de ruptura que pueden ser: presiones pateE_ 

nas o factores ambientales tales como: la adopción de nu~ 

vos valores, posición económica, cambio de intereses y el 

elevado valor que los adolescentes dan a la conducta madu

ra. Las amistades con miembros del propio sexo se estabi

lizan antes que las entabladas con individuos del sexo o--

puesto. 

El conocer a una persona durante mucho tiempo, o compartir 

con ella algunas actividades, no implica una amistad. Sin 

embargo, es evidente que puede haber amistad entre padres 

e hijos, pero es todavía más claro, que no se puede limi-

tar la relación paterno-filial a la amistad. Cuando exis

ten contactos periódicos entre padres e hijos buscando la 

(51) Maurice Oebcsse, 11L Adolcsccnce lQue sa1s .. je?, No. 102, Ed.1lor1a1 "Presses Un1-
vcrsita1res de France". p5.q. 93. 
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mejora mutua, puede haber amistad. En cambio el padre que 

se muestra interesado en lo que hace su hijo, lo apoya 

afectivamente, pero no busca ni encuentra reciprocidad en 

la relación, está desarrollando otro tipo de relación aje

no a la amistad. 

2.4.2) El Adolescente y la afectividad y su relación con 

el Desarrollo Intelectual. 

El adolescente obtiene un mejor rendimiento en el trabajo 

gracias a una mejor disposición de sus fuerzas, que están 

en razón de su vida intelectual y afectiva. 

Piaget que ha est.udiado ampliamente la evolución intelec-

tual en el nifio, estima que •.• " hacia los 12-13 anos, el -

j6ven tiene ya una organización mental verdaderamente ra-

cional, que se caracteriza por la nosibilidad tle liberarse 

de su "egocentrismo11
, de captar las cosas desde un punto ... 

de vista diferente al suyo. Además Piaget se refiere pro

piamente a la inteligencia racional, al pensamiento en for 

ma hipotético-deductiva, de la inteligencia en función de 

los intereses, de las formas de aplicación, de las aptitu

des que no son independientes de la afectividad". (s2) 

Los psicólogos creen más en las diferencias de adaptabili-

(52) Kaurice Oebesse, Op. Cit. pá.9. 97. 
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lidad y de interés que en las diferencias de aptitudes. 

;l. Debesse dice: "parece estar de acuerdo en afirmar que 

las aptitudes se precisan rápidamente a partir de la pube.! 

tad". (>3) 

La adolescencia marca el desarrollo de una orientación ge

neral del pensamiento en el que intervienen esencialmente 

las manifestaciones nuevas del carácter; en el marco del -

esfuerzo escolar, y en el libre ejercicio de sus faculta-

des intelectuales, el adolescente manifiesta la orienta- -

ción general de su espíritu en el que forja su personali-

dad. En este punto hay una marcada diferencia entre los -

sexos: la jóven tiene gustos literarios y artísticos más 

pronunciados que el del adqlescente y su inteligencia es -

en forma más intuitiva. Está particularmente dotada del -

gusto y de la comprensión de las cosas de la vida y de las 

cualidades emotivas del corazón. El jóven en cambio mane

ja y domina. La inteligencia de éste es mecanista y abs-

tracta, por ser masculina. Sin embargo también es capaz -

de so~ar y de experimentar sentimientos muy vivos, aunque 

el corazón y el espíritu sean distintos. 

La afectividad y la razón se vinculan particularmente en -

el adolescente; el jóven razonador tiene la impresión de -

avanzar por el ámbito de las ideas, se advierte claramente 

(53) Cfr. Aller carnois y Otros, Op. Cit. plgs. 107, 114. 



52 

que tiene una dirección afectiva. El deseo de tener razón, 

de brillar, el espiritu de contradicción, la agresividad, 

la prosecusión de la fórmula, el deseo de expresarse, de -

autodefinirse, avanzando en sus ideas, y todas estas cara~ 

terísticas que posee el adolescente, marcan la compenetra

ción de la afectividad y del ejercicio de la inteligencia. 

Hay una paradoja y un problema a los que los adolescentes 

prestan toda su atención; quieren que su pensamiento pers~ 

nal posea el carácter absoluto de lo universalmente válido 

El adolescente mantiene esta doble exigencia "personalidad 

y universalidad'1
• 

De ahí Piaget puede definir el acceso al pensamiento racio 

nal, (principio de la adolescencia) como ... "el desprendi

miento del propio egocentrismo", mientras que Maurice De-

besse deduce "el carlcter egolsta del pensamiento adoles-

cente. La doble exigencia de subjetividad y objetividad -

que anida en su pensamiento". (><) 

También en el logro de la autonomía adolescente resulta -

sumamente importante tomar en cuenta el control emocional, 

y seguir una guía que sirva para aprender a evitar el daño 

que proviene de la carga de energía emocional. 

''El control emocional no significa represión ni elimina- -

ción. Significa aprender a encarar una situación con acti 

(541 Debesse, Maurice. "¿Qué sais je de'l Adolescence?" Franc:c Press, p69. 19. 
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tud racional, responder a ella con la mente, tanto con las 

emociones y a manejar la interpretación de las situaciones 

de manera que no despierten reacciones exageradas de tipo 

emocional. Control emocional quiere decir engranar el de~ 

borde o la expresión verbal de las emociones. Llegar a 

controlarlas es una manera de indicar ''madurez emocional''. 

Jornad, sugiere dos reglas 4ue pueden ayudar cuando se les 

utiliza al mismo tiempo: 

La primera consiste en "admitir" que no experimenta la e.11~ 

ción que trata de controlar y la segunda en someter los -

aspectos cognoscitivos o mentales de la respuesta e•ocio-

nal a la prueba de la realidad. Ejemplo: sí se esta eno

jado, reconocer que se está, y ver su enojo subjetiva•ente 

sin predisposición alguna, ni justificación, ni buscar 

otros medios que satisfagan esta necesidad. 

Sin embargo el control sano de las emociones, solo es pos_! 

ble cuando se tiene un "YO" vigorosa. Asi pues tene11os 

que los factores que facilitan el fortalecimiento del "YO" 

son: 

- la autonolftía, 

- la seguridad y 

- el control de la realidad. 

Fac~o!es que ocasionan el que las personas tengan la opor

tu111dad de elegir libremente y la oportunidad de reaccionar 
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de tal manera que la emoción pueda ser dominada mediante -

la razón. 

Las expresiones indirectas más comunes de las emociones 

controladas son: 

- estados de ánimo; se trata de estados mentales ind~ 

cidos en los cuales las emociones controladas van -

perdiendo gradualmente su intensidad o~iginal. 

- desplazamiento; desplazar la reacción emocional ha

cia una persona, animal o un objeto ajeno al caso. 

- escape; por medio de suenos diurnos, se puede des-

cargar energía emocional contenida, sin temor a la 

desaprobación social. 

- sublimación; la energía emocional reprimida puede -

encontrar una salida por canales aceptados por la -

sociedad, tales como competencias atléticas, o el -

buen desempeno de los estudios, o como se menciona

ba anteriormente mediante la ayuda de los demás". 

Las dificultades comunes que se presentan para lograr el -

control mental son: 

1) Dificultad para expresar los sentimientos, conse-

cuencia de una educación infantil de tipo autori

tario. 
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Z) Dificultad para comunicarse, consecuencia de con-

flictos familiares, de criticas, castigos caren- -

cias de una exteriorización del afecto paterno, 

que hacen que el adolescente no este dispuesto a -

descubrir sus problemas ante sus padres. 

3) Falta de confidentes causada por la falta de amigos 

4) Falta de guia en desarrollo de perspectiva, cuando 

tanto los padres como los compafieros carecen de la 

capacidad para ayudar al adolescente a que someta 

sus actividades nocivas a la prueba de la realidad. 

Algunos jóvenes, intuitivamente, descubren maneras de man~ 

jar actitudes negativas, mediante ya sea el ingenio, la 

expresión literaria o suefios diurnos. O como ya se dijo 

por medio de un diario, forma más personal para· la expre-

sión de sentimientos íntimos. 

El diario es un buen indicativo del desarrollo emocional -

ya que en el van a quedar registrados sus problemas person!!_ 

les, sus aspiraciones y sus reacciones emocionales. 

Z.3) Características Sociales de la Etapa Adolescente. 

La "socialización" es el proceso de aprendizaje de las no!. 

mas, hábitos y costumbres de un grupo determinado. Es la 

capacidad de conducirse de acuerdo con las expectativas 
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sociales". (ss) 

Para el adolescente la transición a la socialización adul

ta, es difícil )a que las pautas de comportamiento social 

aprendidas en la infancia no se adaptan a las relaciones -

sociales maduras. Por lo tanto deben revisar muchas de 

sus actitudes, valores y pautas de conducta para poder 

adaptarse satisfactoriamente a sus nuevas funciones. 

Al jóven se le juzga social o asocial objetivamente, en 

función.de su conducta y subjetivamente en función de sus 

sentimientos y actitudes. 

"Los criterios que se eaplean para juzgar a un adolescente 

son: 

l. Una conducta conformada a las normas aprobadas 

por el grupo. 

z. Un desempeño correcto de la función social pres-

crita por el grupo. 

3. Actitudes sociales que llevan a la conducta apro

bada. 

4. Satisfacción personal derivada de la conducta so

cial. 

(55} Ellzabeth Hurlock, Op. Cit. p!g. 122. 
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Y se considera asocial cuando no puede adaptarse a uno o -

mAs de esos criterios". (s•) 

Las dificultades con las que tropieza el adolescente en su 

transición social son: 

a) Bases deficientes: preparación insuficiente y una 

identificación con personas mal adaptadas social

mente. 

b) Falta de guía: tanto los padres como los maestros 

creen a menudo que el adolescente se va a conver

tir automáticamente en un individuo mayor social! 

zado, sin tomar en cuenta que los jóvenes, por lo 

general van a rechazar el consejo de los adultos. 

c) Falta de modelos aptos para la imitación; modelos 

proyectados por los medios de comunicación que 

resultan inadecuados. 

d) Falta de oportunidades para los contactos socia-

les; por falta de tiempo o de dinero (condiciones 

económicas), el adolescente no tiene oportunida-

des de participar en las actividades propias de -

su edad. Falta motivación, si el adolescente ob

tuvo poca satisfacción en los contactos sociales 

cuando era ni~o, tendrá muy poca motivación para 

('i6) Lcif, Joseph y Dclay Jean, Op. Cit. p5.g. 470. 
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dedicarse a actividades sociales. 

Diferentes expectativas sociales: al reunirse con nuevos -

grupos, el adolescente debe adaptarse a diversos compañe-

ros de ambos sexos, con distintos antecedentes, valores e 

intereses. 

Como vemos la transición en la socialización debe modifi-

car toda la estructura social de su vida y los cambios se 

deben verificar en cinco áreas. 

l. Agrupamientos sociales. 

2. Trato con amigos. 

3. Amigos, especiales. 

4. Líderes y actitudes y 

5. Comportamiento social. 

La transición desde el punto de vista del pequeño grupo 

dedicado al juego infantil, hasta los diversos agrupamiP.n

tos de un nuevo mundo, exige que el adolescente se adapte

ª grupos más grandes y más homogéneos, para llegar más ta~ 

de a los grupos heterogéneos donde aprenderá a convivir 

con individuos de ambos sexos y aprenderá a adaptarse cons 

tantemente a nuevas personas y nuevas situaciones. 

Los grupos inf crmales desempeñan una función mucho más im

portante en la vida del adolescente que los agrupamientos 

formales organizados, y se les puede considernr como una -
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área focal de experiencia en el proceso de avance de la 

edad. 

Estos grupos informales se componen por lo general de va-

rios grupos unidos por inte:eses y valores análogos, que -

se reunen para dedicarse a actividades especificas y no 

siempre por una mutua atracción. 

Muchos educadores piensan que los grupos juveniles se pue

den dividir en tres categorías: 

l. Grupos de interés especial, que se dedican a alg~ 

na actividad, como deporte, teatro, etc. 

2. Clubes cuyos programas comprenden muchas clases -

de actividades. 

3. Grupos reunidos con un objetivo, consagrados a 

una intención idealista o altruista. 

También existe el grupo agresivo, compuesto por lo general 

por individuos que se sienten despreciados o rechazados y 

en los que predominan actividades de tipo perturbador. Los 

adolescentes que carecen de aceptación social entre sus a

migos, o que han tenido problemas de tipo familiar, este -

punto es importante ya que la educación de la afectividad 

se da desde que el niño nace y es un aprendizaje básico, -

los adolescentes con problemas encuentran en este tipo de 

pandillas el compañerismo y el sentimiento de seguridad e 

integración. A los miembros de este tipo de grupo los unen 
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sus incapacidades, su insatisfacción, el sentirse excluí--

dos los hace sacar el
0
mejor partido posible de su situa- -

ción. 

Estas condiciones llenan algunos de los requisitos impor-

tantcs en la socialización, ya que el adolescente desempe

ña una función que su grupo social aprueba, aunque la so-

ciedad y la moral la desaprueban. Son fácil'pr.esa de gru-

pos de adultos con ideologías radicales. 

Asi pues, tencmo5 que la transici6n ltacia ~a socialización 

adulta se da en el área de las actitudes y de la conducta, 

y que la edad de la maduración sexual determina, en gran -

medida, cuando ha de ocurrir el suceso o sucesos que madi-

fi~uen estas areas. 

Las ,resiones sociales deterMinan gr~n parte la ior~aci6n 

que asJm~n las Modificaciones en las actitudes sccia 1 os. 

"La pauta de conducta so<..·ial del adnlcscente c.;;tá 1:~rcada 

por la activi~ad hetercsexual, cor.formidad con el 1rupo, -

afirmación de la personalid~d, resistencia a la autoridJd 

adulta, dese:> de ayudar a otros, prejuicios y cor.tp~tencia 

social". (57) 

De todas estas características la más notable es la rcsis-

tencia a la autoridad adulta representada por los padres, 

(57) Elizabelh llurlock O¡> • .::H. páq. 223. 
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los padres se Funvierten en sujeto de conflicto y los ami

gos en verdaderos consejeros y fuentes de apoyo. 

Cuanto mis pronto aprenda un nifio las aptitudes sociales y 

la• practique, hasta llegar a convertirlas en hábitos, 

tanto mis equilibrado y confiado en si mismo será cuando 

llegue a la adolescencia. Si se logra hacer que los malos 

modales no sean bien vistos en la infancia, entonces se 

p0drl eliminar uno de los obstlculos mis graves para la 

aceptación social. 
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CAPITULO lI !. 

ANl'ROPOLOGIA FILOSOFICA COM:J BASE PARA SUSTENTAR LA VIDA AFECTIVA 

3.1) El conocimiento sensible. 

Dentro de este trabajo interesa fundamentar y analizar los 

orígenes de la vida sensitiva y la sensación desde el pun

to de vista afectivo, para educarla, perfeccionarla y orie~ 

tarla adecuadamente. 

La naturaleza de los seres vivos se puede analizar a par-

tir de sus actividades, Aristóteles procedía ya de esta 

manera: "de los físicos, los unos tienen vida y los otros 

no la tienen y por vida entendemos el hecho de nutrirse, -

de crecer y de languidecer por sí mismos". (sa) Santo To-

más a¡regaria a la definición del filósofo, y de esta Man~ 

ra la consideraría como una definición formal, "que además 

de las operaciones anteriores, podemos agregar para los 

seres elevados otras operaciones cara~teristicas, ~omo pen 

sar y querer". ~.) 

De lo anterior se desprende que dentro de la naturaleza h~ 

mana se distinguen 3 tipos de "almas" o modos de actuar: 

(58) 

(59) 

Aristóteles, "De Anilla", Il, c.1, t;a, a. 13. Cit. por Gardeil, H. "Iniciación a 
la Filosoft.s de Tom.&s de Aquino", Tomo XII, Pslcolog!a Editorbl Trad.ición, M~xi
co, 1974, p!q. 23. 
Tomls de Ac¡ulno, Cit. por Gardeil, H. D. Op. Cit. pág. 23. 
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a) la vida vegetativa (ciclo básico: nacer, crecer, mo-

rir). 

b) la vida sensitiva (sentir y apetecer) y 

c) la vida intelectiva (pensar y querer). 

Por el objetivo que pretende este trabajo, a continuación 

se hará un breve resumen del Za. nivel de vida en el hom-

bre. 

LA VlDA SENSITIVA. 

La actividad sensitiva tiene un principio en un alma part! 

cular, el alma sensitiva que se manifiesta en tres formas: 

- el conocimiento·sensible 

- el apetito sensible 

- la potencia motriz. 

"El conocimiento sensible es aquel que resulta de la ac- -

ción directa de lo~ objetos materiales sobre los sentidos. 

Aristóteles y Santo TomAs distingúen en este campo dos co~ 

juntos de potencias: los sentidos externos y los sentidos 

internos". (60) 

3.1.1) Los sentidos externos. 

Los sentidos externos son "órganos corporales que el hom-

bre posee y comparte con los animales y que por la presen-

(60) Santo Tomás de Aquino, Cit. por Gardeil, Op. Clt. pAg. 270. 
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cía del alma sensitiva tienen la capacidad de hacer objet_i 

vamente presente las formas". (01) Por ser éstas corpóreas 

tienen como objeto algo externo a ellas, "los sentidos ex

ternos son afectados directamente por los objetos sensi- -

bles y sólo son percibidos sí estos objetos estan presen-

tes, es decir, los objetos son conocidos por los sentidos 

externos solamente". (62) Y existe una última condicí6n, -

"los sentidos externos son afectados únicamente por los 

objetos materiales singulares y concretos". (63) 

Todo conocimiento se inicia a través de la sensaci6n, en

tendida como "la posesión inmaterial de formas corpóreas, 

singulares y concretas, es decir, es el estiaulo o conoci

•iento mediante el cual el objeto sensible es aprendido". 

(6t) 

Las potencias o facultades que aprenden estas for••• aon -

los sentidos externos. El número tradicionalmente seftala-

do de sentidos externos es de cinco: vista, oido, olfato, 

gusto y tacto, y a cada uno corresponde la per«.epciqn de -

una característica material: luz, sonido, olor, sabor, for-

ma, textura y temperatura. Por tanto se dice que el sentido es 

aquello que es capaz de recibir la forma sin la materia. -

En suma, el objeto de los sentidos es el conjunto de las -

(61) H. D. Gatde11. Op. Ctt. p!g. 21. 
162) Antonio 1Ullln Puelles, Op. Cit. p!g. 335. 
(63) lbidem. pl9. 335. 
(6tJ Antonlo 1Ullln Puelles, Op. Cit. p!g .. 336. 
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· cualidades sensibles a las cuales hay que agregar las de-

terminaciones cuantitativas de los cuerpos. 

"Aristóteles dice que hay tres clases de objetos del cono

cimiento sensible: 

a) Los sensibles propios 

b) Los sensibles comunes 

c) Los sensibles por accidente". (65) 

a) Los sensibles propios 

Son los objetos particulares de cada uno de los cinco sen· 

tidos externos: "color, sonido, olor, sabor y el conjunto 

complejo de cualidades percibidas por el tacto, calor, 

frio, peso y resistencia. Son llamados sensibles propios 

porque cada sentido percibe su sensible propio y no puede 

ser afectado por el de los otros sentidos". ('6) 

b) Los sensibles comunes. 

"Estos pueden ser aprendidos por varios sentidos. Se dis

tinguen generalmente cinco: el tamafto, la figura, el núa~ 

ro, el movimiento y el reposo". (67) La vista, el tacto y 

quizá el oído, tienen una cierta percepción de estas cosas 

no constituyen un objeto absolutamente independiente y su

ponen el conocimiento de los sensibles propios al que apo~ 

(65) H. O. Gardell, Op. Clt. pS.g. 56. 
(66) H. D. Gardeil, Op .. Clt. p&.9. 56. 
(67) H. D. Gatdcil, Op. C1t. plq. 57. 
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tan una modalidad original. Ejemplo: si veo una extensión 

coloreada, el color es en esta sensación la que especifica 

propiamente la vista, pero la extensión también es conoci

da y podría ser conocida por otro sentido. 

c) Los sensibles por accidente. 

"Estos objetos no son directamente aprendidos por los sen

tidos, esto sucede por estar ligados a cosas que son efec

tivamente sentidas. Si yo veo una mancha de color que es -

un animal. Estos objetos no entran en consideración espe

cial del conocimiento de los sentidos externos". ~~ 

Santo Tomás da muestras de una postura relativista y hasta 

cierto punto escéptica. Una cosa nos parece pequefta o 

grande según sea percibida de lejos o de cerca. Para juz

gar es necesario observar de manera objetiva: los sensi-

bles comunes se prestan a múltiples ilusiones. Si se ob·· 

serva el color de un objeto, puede cambiar con la distan-

cia. Por otra parte si los órganos de los sentidos estan 

enfermos, las sensaciones se verln perturbadas. La dcbil! 

dad del sujeto puede finalmente ser causa de error. 

Santo Tomás y Aristóteles presentan primeramente a la po-

tencia sensible como un receptáculo vacío, esto es que toda 

especificación viene del objeto y que en "condiciones 

(68) H. D. Go1rdeil, Op. Cit. p69. 57. 
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normales" percibimos las cualidades sensibles tales como -

son la realidad. 

Ahora bien, el punto interesante a discutir es que entend~ 

mos pal' "condiciones normal.esº. Parecería que no basta t~ 

ner una capacidad sensorial "normal", esto es ver bien, 

oír bien, etc. 

Todo conocimiento estaría tenido por una cierta carga de -

afectividad o bien, por un cierto entramado teórico de co

nocimiento previamente aprendidos. 

Este es un segundo momento muy importante en el proceso 

del conocimiento y que en el caso del sujeto adolescente -

merece un tratamiento especial. 

No se puede tratar al adolescente como si su conociaiento

del mundo exterior fuera total y absolutamente objetivo 

(de hecho ningún humano lo es), pues la carga de emotivi-

dad que imprime a sus emociones y a los conceptos que se -

forma, es sumamente fuerte por razones tanto fisiológicas 

como psicológicas y en el siguiente capítulo se consideran. 

3.1.2) Los Sentidos Internos. 

Los sentidos internos se pueden definir como "un estado de 

conciencia en donde se engloban actividades tales como: el 

conservar nuestras sensaciones y poder reproducirlas espo!! 

tineamente, compararlas, asociarlas o referirlas a las 
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necesidades o prácticas del sujeto". (•9) 

En realidad, el discernimiento de los sentidos internos 

resulta en primer lugar delanálisis del dato del conoci--

miento sensible que manifiesta ''razones objetivas'' que se 

pueden asimilar dentro de los sentidos externos. 

Se pueden considerar sentidos internos los siguientes: 

lo. El sentido común o 11 sensus communis", 

2o. La imaginación, 

3o. La estimativa y la cogitativa, 

4o. La memoria. 

lo.- El sentido co11ún o "sensus communis". El sentido 

común cumple dos funciones por las cuales se admitc

la existencia del mismo y son: 

a) La conciencia sensible. Cada uno de los sentidos 

no sólo percibe el objeto sino que sabe que lo 

está percibiendo, es decir, tiene un mínimo de 

conciencia de su actividad. El sentido com~n peL 

cibe qué veo, qué oigo; en él se uniforma la con

ciencia sensible, que en el hombre está estrecha

mente asociada a la conciencia intelectual. 

b) La centralización de los conocimientos sensibles. 

El sentido común distingue, relaciona, compara y 

(69) H. D. GardeU, Op. Cit. piq. 65. 
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unifica las diferentes cualidades sensibles. Por 

ejemplo, ante una vaca, la vista distingue el co

lor, el tamaño, pero no puede conocer el olor ni 

oir el mugido. Pero el sentido comün posee la 

función ünica de tener conciencia de las activid~ 

des de cada uno de los sentidos particulares, en

cerrados en sus objetos propios. Es por eso que 

el sentido comün está en estrecha continuidad con 

los sentidos externos y da la percepción global -

del objeto. "Su objeto no es abstracto, es una -

función sensible, no intelectual, tiene por obje

to el fenómeno concreto de las sensaciones de to-

dos los sentidos en un objeto determinado; es 

nuestra sensación, como la raíz o centro o el 

principo de la sensibilidad", (10) 

Es una potencia distina que tiene sus facultades propias. 

De ellas procede la aptitud del sentir en los cinco senti

dos externos y en ella se terminan las impresiones que re

ciben de sus objetos, Es por eso que el sensus communis -

también se le puede llamar "conciencia sensible". 

Podríamos hablar de la no existencia de sensaciones sub--

conscientes y de acciones mh o menos conscientes". (71) 

001 Verneaux Roger, Op. Cit. pA9. 66. 
(71} Verneaux Roqer,. Op. Cit. pág. 67 .. 
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2o. La Imaginación. 

11 La imaginación es una facultad del conocimiento sensil1lc, 

4ue tiene por objeto la imagen. Según Aristóteles la ima

ginación juega un doble papel: 

- recibe y conserva las impresiones sensibles 4u~ le 

transmite el sensus communis. 

reproduce, en ausencia del objeto exterior, esta 

impresión". (72) 

El sensus communis no conserva y por lo tanto no puede re-

producir las imágenes. 

Actividad de la Imaginación: 

Los psicólogos modernos han estudiado con sumo cuidado las 

diversas actividades de esta facultad, deter•inando con la 

mayor precisión posible las leyes de la reviviscencia, de 

asociación, de modificación de imágenes y otras. Sin em--

bargo los estudiosos antiguos, tenían conciencia del papel 

capital que en la base de la vida psíquica jue1a la i~agi

naci6n. La ubican en la base de la vida pasional, es tam

bién la facultad de los sueños, y es por sus encantos por 

donde penetra el error en el espíritu. Estas primeras ob

servaciones fueron apoyadas por el an&lisis de hechos pos

teriores y son confirmadas con los resultados obtenidos 

(72) Aristóteles ''De Vcritatc", 10, 8 ad 2 lncontra. Op. Cit. por Roqer Vernaux, Op. 
CH. pág. 68. 
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que encajan perfectamente en los marcos que anteriormente 

se determinaron. 

3o. La estimativa y la cogitativa. 

'
1 La facultad estimativa es el elmento del conocimiento que 

está implicado en el instinto y el otro elemento es un ap~ 

tito natural". (n) El instinto puede definirse como una -

tendencia y una habilidad innatas. La tendencia innata es 

el apetito natural, la habilidad es la estimativa, que asi 

se denomina en los animales. 

En el hombre se le llama cogitativa, porque está perfecci~ 

nada por la razón. 

''La estimativa es ttn poder sensible especial que tiene por 

objeto determinar la utilidad o la nocividad de las cosas 

percibidas en el ser que las percibe". (7-0 La utilidad es 

una cualidad sensible que no puede ser percibida por nin-

gún sentido. Es un objeto interno, supone la percepción -

de un objeto y la imaginación de otra cosa no dada, es de-

cir el efecto o la acción futura de la cosa percibida sea 

o no confuso. Los animales se dirigen a· los objetos o les 

huyen, dependiendo de la relación favorable o desfavorable 

y de la utilidad o perjuicio que el objeto tenga de ellos. 

El animal no tiene una inteligencia capaz de percibir estas 

(73) Verncaux Roger. Op. CH. pág. 71. 
(74) Vcrneaux, Roger, Op. Clt. pág. 72. 
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situaciones, sin embargo existe un poder sensible especial 

que tiene por objeto estas relaciones no sensibles a par-

tir de las cuales las potencias afectivas y motrices po- -

drin reaccionar. Esto es un tipo de inteligencia animal -

capaz de percibir situaciones no de caricter universal, 

sino relaciones concretas de utilidad; por ejemplo: el 

pájaro que construye un nido, elige un trocito de paja, no 

porque le resulte agradable de ver, sino porque le va a 

servir para la construcción de su nido. 

En el hombre existe este mismo sentido interno, pero se le 

da un nombre diferente debido a que existe una condición -

especial. "La cogitativa interviene en la formación de 

esquemas imaginativos que servirán de materia a la intele~ 

cién, es el medidor entre el sentido, que es lo singular y 

concreto y la inteligencia que es la facultad de lo unive~ 

sal abstracto, también es la que trata de adaptar los imp.!:_ 

rativos superiores de la razón a la acción en ei mundo se!! 

si ble". (1s) 

Dentro de la educación de la afectividad, este sentido es 

sumamente importante ya que provoca los sentimientos y las 

emociones en el hombre. 

4o. La memoria. 

"Este sentido interno tiene una función muy precisa y lim_! 

(75) Yerneaux, Rover, 0p. Cit. plgo. 73. 
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tada, con frecuencia se confunde con la imaginaci6n". (76) 

Lo que especifica la memoria es ••• "su objeto formal, el 

pasado, el conocimiento del pasado como tal, en donde la -

relaci6n misma con el hecho, es decir la sensaci6n no pue

de ser percibida en ese momento por los sentidos, es pues 

el reconocimiento de los recuerdos o de una imagen referida 

al.pasado." 

La memoria supone además de una imagen presente, una apre

ciaci6n del tiempo, supone solamente la percepci6n concre

ta de la duraci6n interior. 

Esta percepción a su vez supone dos cosas: 

- La sucesión de los estados interiores y 

- La identidad personal; esto es lo que fundamenta la 

memoria. 

La memoria existe en el animal y se da de una manera auto

mática; en la conciencia humana puede ser también el resu! 

tado de una investigaci6n activa y se llama reminiscencia. 

La psicología moderna aporta valiosos complementos al anA-

1 isis de los antiguos de tal modo que las bases que senta

ron Arist6teles y Santo Tomás, siguen teniendo validez hoy 

en dia. 

l761 1b1-. 
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3.2) La Afectividad Sensible 

Dentro de nuestra vida psíquica se dan un conjunto de ac--

tos, deseos, voliciones, sentimientos, afecciones diversas 

que son diferentes a los actos de conocimiento". (77) Por 

lo tanto además de las potencias cognoscitivas, encontrar~ 

mos las facultades apetitivas, si se acentúa el aspecto 

tendencia o teleológico de su actividad y las afectivas, -

si su comportamiento está en relación con el sujeto. 

"Por apetito se entiende, en general, la inclinación o te!! 

dencia a algo conveniente y puede ser de dos clases: natu

ral y e lícito ••• 

El apetito natural es la tensión que hay en todo ser hacia 

su respectivo bien y perfección, por tanto también lo hay 

en los que no tienen vida, el apetito natural, es previo a 

todo conocimiento. El apetito elícito es, en car.bio, el -

que sigue a la aprehensión de un bien como una cierta pro

longación de ella. (1~ En rigor, sólo este apetito merece 

propia y for•almente este nombre. La •era tendencia natu

ral es apetito únicamente en sentido impropio y JN1taf6rico. 

"El apetito elicito es el que resulta del conocimiento de 

un bien; se distingue del apetito natural porque: 

- no esta continuamente en acto, es una potencia capaz 
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de ser actualizada, 

- es una tendencia hacia otro, 

- este apetito no es limitado, sino que es capaz de -

tomar en sí mismo todas las formas que las potencias 

cognoscitivas son capaces de recibir, 

- y además el apetito animal correspondiente a cada -

facultad, se extiende a todo el bien del sujeto mi~ 

mo". (79) 

El apetito elícito, según la especie del conocimiento de -

que derive, tiene su propia clasificación: 

a) Apetito sensible, cuando proviene del conocimiento se!!. 

sible y su objeto es concreto. 

b} Apetito intelectual. 

"Tiene por objeto el bien concebido de un modo abstracto -

por la inteligencia, aún cuando se diri¡e hacia las mismas 

cosas que se encuentran fuera del alma, las tendencias vo

luntarias y las inclinaciones sensibles no son específica

mente las mismas, lo que hace que se distingan bien de las 

facultades". (eo) 

Los apetitos de la vida psicológica son la raíz de toda la 

vida afectiva, pues los sentimientos y las pasiones son 

tendencias o estados de conciencia que resultan de tenden-

(79) H. o. Gardeil, Op. Cit. págs. 74 y 75. 
(!O) Santo To115s de Aquino, "Suma Teológica"(lo. Pars, q. 80, a. :Z) 1 Op. Cit. por. H. -

Gardeil, Op. Cit. pS.g. 74. 
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cias satisfechas o frustradas. Son también el principio -

de la vida activa, ya que las acciones son la consecuencia 

directa de las tendencias y también mandan sobre el conoc! 

miento mismo en cuanto a su ejercicio, porque en el hombre 

hay una tendencia natural a sentir y comprender. Ejemplo: 

En el caso del adolescente que se enfrenta a varias alter

nativas de estudio, generalmente se decide por aquella que 

se le presenta a través de una persona que es ~ceptada por 

él o con la cual mantiene una relación de empatia 11.fectiva. 

Nuestra afectividad o apetito sensible puede referirse a -

dos diferentes formas de apetito sensible dependiendo del 

objeto formal al que se dirijan: 

c) Apetito concupiscible. 

"Es aquel cuyo objeto formal es un bien que hay que desear 

o un mal del que no hay más que huir, es decir, el objeto 

formal es una 11 bonum simpliciter'' y para desear o amar es 

suficiente tener sensaciones o imlgenes''. ~1) 

En el caso del adolescente, es la atracción fisica de go-

zar de un cuerpo bello, la finalidad se agota en la activi 

dad misma; otro ejemplo seria la agresión inmediata hacia 

algo que lo molesta. 

(BU H. D. GardeU, Op. Cit. p!g. 1j. 



77 

d) ApetitO irascible. 

"Es el que se dirige a bienes que se presentan como difíc_!. 

les de alcanzar o sea a los "bonum arduum", es decir, para 

encolerizarse, es preciso ~ornar conciencia de las relacio

nes abstractas que sólo los sentidos internos superiores -

pueden alcanzar y por lo tanto implica más la razón". (e2) 

Sin embargo entre estas dos facultades de la apetencia se~ 

sible, hay una cierta unidad: las pasiones nacidas de una 

y de otra se encadenan y se atraen mutuamente; elapetito -

concupiscible lo hace en forma más profunda, el irascible 

se enraíza en alguna forma en el apetito concupiscible. 

~n el caso del adolescente, el apetito irascible llega al 

extremo de provocar desde profundas depresiones hasta el -

suicidio, basadas en justificaciones aparentemente insufi

cientes, como fracasos escolares, fracasos amorosos, o de

silusión vital y otros. 

3.3) La Voluntad y el Amor. 

Dentro de la naturaleza humana hay dos géneros de poten-

cías apetitivas: las sensibles, descritas en el inciso 

3.Z y la voluntad, que sigue al conocimiento intelectual. 

"La voluntad como la inteligencia, es una facultad d<" lo -

universal. Por lo anterior, nuestra potencia apetitiva 

(02) H. D. Garde11, Op. Cit. p5.g. 7S. 
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espiritual debe igualmente ser única. Asi es 4ue mientras 

que la afectividad sensible se divide, según que el bien -

considerado sea fácil o dificilmente alcanzado en dos fa--

cultades (concupiscible e irascible). La voluntad compren 

de en su objeto estas dos modalidades. La voluntad tiene 

relaci6n a la vez con el fin, 11 bonum honestus 11
, y con los 

medios, "bonum utile'! y ella es también la que tiene el di~ 

frute del bien, 11 bonum delectabile", cuando es' poseido". 

(n) 

Todo acto de una potencia frente a un objeto supone una 

unión previa con ese objeto que la determina. No puede 

suceder lo mismo con la voluntad, porque est~ facultad se 

inclina J1acia la cosa que se desea, ya que esta cosa exis-

te fuera de ella, y en este caso no h~y hablanJo propiamen 

te, tal semejanza del objeto con la potencia apetitiva. 

Se encuentra cierta adaptaci~n de orden afectivo que re~J! 

ta del m0Vimiento primero de la facultad o dbl amor. Por -

un acto amoroso, esto es Ue ~petencia, mi voluntaü confor

mu de cierta manera con ese objeto que afectivn~ente viene 

a estar presente en mi. 

"Así que lo que es amado no solamcr.te está en la intelige!! 

cia del que ama, sino tar.ibién en su voluntad, aunque de 

distinta manera en uno y otro caso". (ac) 

{83) H. O. GardP.11, O•>. Cit. pfi;¡. 151. 
(1:14} U. D. Gc.:-d:?il, Op. Cit. pág. 158. 
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En la inteligencia está según una semejanza específica, y 

en la voluntad del que ama, estli como el término del movi

miento en el principio motor, el cual esta así adaptado 

por la conveniencia y la proporción que mantiene con él. 

La actividad de la voluntad esta en pleno corazón de nues

tra vida psíquica. La inteligencia y la voluntad son dos 

potencias que obran la una sobre la otra. 

Para Santo Tomás la inteligencia es superior que la volun

tad, puesto que para desear algo que supone un conocimien

to previo de ella" (as) y concluye. "El objeto que yo co-

nozco viene a hacerse presente en la facultad misma, mien

tras que el que yo deseo permanece fuera de mi. La asimi-

lación cognoscitiva es más perfecta que la unión afectiva". 

(a6l 

"La voluntad tiene por objeto el bien y el fin considera-

dos universalmente,. no considerando las otras potencias 

sino bienes que les son propios. 

La experiencia confirma que la voluntad pone en movimiento 

a las otras potencias. De manera inmediata y primera, es

te impulso se ejerce sobre la inteligencia y sobre sus ac

tos". (;1) 

(85) u. D. Gardeil, Op. Cit. pág. 160. 
IBGI H. D. Gardeil, Op. Cit. p!g. 161. 
(87) H. D. Gardeil, Op. Cit. pág. 161. 
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Con relación al bien universal, lo verdadero no aparece 

sino como un bien particular, el de la inteligencia, así 

la voluntad utiliza a la inteligencia para sus fines. Sin 

embargo, "El poder de la voluntad sobre las otras facult!. 

des no siempre será absolutci, pudiendo intervenir otros 

factores. Así en las pasiones corporales, esto es las que 

someten los sentidos internos a potencias puramente corpo-

rales, la voluntad no tiene más que un poder indirecto". -

(••) 

Nuestra voluntad es la sede de sentimientos espirituales -

puros, tales como el amor a Dios, o la pasión por la ver-

dad; así como nuestra vida intelectual es solidaria con 

nuestra actividad de conocimiento sensible, así hasta en -

sus actos más elevados, nuestra voluntad esta ligada a - -

nuestra sensibilidad. 

Cuando la afectividad se encuentra en estado de inmadurez-

o de crisis, como en el caso del adolescente, en ocasiones 

al actuar domina la voluntad sobre la inteligencia, siendo 

la mera voluntad la que hace actuar al individuo. Sin em

bargo este predominio no tiene un sentido absoluto, porque 

cualquier decisión voluntaria combina los diferentes apeti 

tos, en el adolescente, la inclinación de los apetitos es 

oscilante, hoy se inclina por un bien que ma~ana aborrece. 

(88) H. D. Gardeil, Op. Cit. pAg. l6l, 
Cfr. H. D. Gardell, Op. Cit. pig. 16l. 
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Para finalizar este inciso, se hablará sobre el amor como 

un tema que merece especial atención, la educación la he-

mos visto como un proceso de mejora y el amor personal en 

desarrollo es un proceso de mejora en relación con el bin~ 

mio dar y recibir. El educar en el amor consiste en per-

feccionar la inteligencia y la voluntad, mejorar la capac_!. 

dad de dar y de recibir, crecer en la libertad con cada 

edad. 

¿En qué consiste el amor? Referido al ser humano, el amor 

es "la primera reacción de un sentimiento y de su voluntad 

que se complacen en el bien". (B9) 

Es una tendencia al bien, o a lo que se considera un bien 

y a su posesión. En un sentido lato, ''una revelación del 

ser en cuanto tiende al bien a la otra persona si este es 

el ser amado, y lo posee". (9o) 

Cuando se quiere destacar la calidad de una relación amor~ 

sa se habla de un amor bueno, de un amor verdadero, de un 

amor hermoso. Por otra parte, la relación amor-belleza 

aparece en otra definición del amor, la de Platón, cuando

dice que el amor es el "afán de engendrar en la belleza 

según el cuerpo y según el alma". (91) 

(89) Herv4d11, Javier. "Diáloqos sobre el aaor y el aatriaonio". EUNSA, Paaplona, 198t 
p&g. 23. 

(90) Ibide11, p&q. 25. 
(91) Torello. "Psicologta abierta", Rialp, Madrid, 1972 1 p&g. 99. 
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Como relación interpersonal, .es amor de persona a persona 

cuando el bienamado es alguien cuyo bien se quiere, una -

persona a la que se quiere con actitud de servicio, mani

festado en detalles y de la que se espera correspondencia 

y "para que sea amor, debe ser auténtico, ordenado y ge-

nuino". (92) 

Para que reuna estas características, el amor ~xige acti

tud de servicio, sin la cual ''no hay propiamente amor, 

sino que se aman cosas o se aman personas cosific~ndolas, 

quienes aman de este modo se vuelven esclavos de lo mate-

rial, del sexo, de intereses mezquinos de una pasión dom! 

nante" (93), ya que el verdadero amor es privativo de se-

res libres y que deciden servir a los demás. 

El amor ordenado tiende al olvido de si, y el amor desor

denado al olvido de los otros. Hay aqui una cuestión de 

generosidad vs egoísmo, cuando hay egoísmo no hay amor. 

El amor es darse, es servicio fecundo, es entrega. Es, -

como lo dice la benevolencia de Santo Tomás, el querer lo 

bueno dirigido a la otra persona en cuanto tal, para po-

der en filtima instancia decir ''es bueno que tu existas''. 

(9lJ Ibidf..'m. 
(93} Idem. pág. 100. 
(94J Pieper, J. Op. Cit. pág. 468. 
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El amor de conscupiscencia "es interesado, consiste en. qu~ 

rer el bien para si mismo. El amor de benevolencia o de -

amistad es desinteresado; consiste en querer el bien a al

guien". (95) 

"El amor es el regalo esencial. 

todo lo demás, que se nos da sin 

merecerlo, se convierte en regalo, 

en virtud del amor". (S.T.1,38,2) 

3.4) El Amor Durante la Adolescencia. 

En esta etapa, se necesita aprender a dar y aprender a 

recibir. En ocasiones el adolescente no sabe hacerlo, le 

falta realismo, idealiza y se idealiza. 

Es la etapa de los "hombres ideales" y muchas veces está -

ausente el aatiz,por lo que al tropezar con lo real se - -

frustra. 

Se busca a si mismo y busca en otras personas su espejo. -

Le es difícÍl salir de si mismo, todavía no lo puede hacer 

y proyecta su ideal del"yo" en el otro. 

El amor adolescente empieza por un abstracto e idealista 

enamoramiento del am.or, sobre el que puede escribir marav!_ 

llosamente en su diario. En ésta, a veces romántica, "edad 

l95) Santo Tom.5.s, citado por R. Vernaux, Op. Cil. piq. 164 .. 
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de los diarios" el adolescente refleja su cambiante )' con-

tradictorio mundo. Cambios bruscos, grandes contrastes, -

inseguridad, lucha, desorientación y rebeldía, todo esto -

se encuentra en su panorama. El adolescente necesita en--

tonces aprender a servir con dignidad y aprender a respe-

tar y respetarse, sabiendo distinguir entre darse o abandE_ 

narse. Necesita encontrar en quien confiar sus problemas, 

tarea en ocasiones angustiante. En esta etapa·, los mucha

chos esperan de sus padres, aún muchas veces sin saberlo -

seguridad y disponibilidad. Pero estar disponible es a ve 

ces tarea ingrata, que requiere de madurez afectiva, de 

capacidad de espera y de generosidad de los padres. 

"El quehacer educativo de los padres ha de aportar una ay~ 

da eficaz, para que su hijo logre la asociación sexo-amor, 

explicando la funcionalidad instintiva placentera para ha-

cer atractiva la procreación ... Los instintos son ener- -

gias ciegas, que necesitan ser reguladas por la voluntad 

del hombre porque han de estar a su servicio y no al re

v~s". (96) 

El jóven necesita recibir informacjón respecto al amor, a 

las .influencias ambientales y los diversos niveles de co-

rrupción que actualménte padece el mundo. Necesita infor-

mación y diálogo sobre el matrimonio y las relaciones pre-

(96) Sancho, Rodrigo. 11 Preparaci6n para el amor", EUNSA, Pamplona, 2n.. Edic16n, 1983, 
plig. 84. 
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matrimoniales, en fin, sobre todo aquello que se vuelve 

inquietud o tema de conversación entre los mismos grupos -

de adolescentes. Es conveniente que se cuide la claridad 

y veracidad de los argumentos manejados, así como su ade-

cuación conforme al nivel de madurez afectiva que tenga el 

educando. 

Especialmente, es importante tomar en cuenta que esta pre

paración respecto al amor deberá inciarse en la infancia a 

través de la formación de la voluntad y la orientación de 

la esfera afectiva, no es una tarea de un día ni una inte~ 

ción eventual, debe ser un esfuerzo continúo de los educa

dores que verdaderamente se interesen por él logro de la -

estabilidad emocional de los jóvenes • 

• ~.S) La Vida Afectiva y la Educación. 

3.5.l) Carácter de la Vida Afectiva. 

La afectividad influye en el desarrollo total de la vida -

humana. En algunas personas es uno de los aspectos más i~ 

portantes para el propio individuo y para sus relaciones -

con los demás. 

"Rara vez se tiene una experiencia carente absolutamente 

de sentimientos, el conocimiento está entremezclado con 

los estados afectivos, se de cuenta o no de esta relación 
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el propio individuo". (•1) 

Los estados afectivos proporcionan motivos, intereses y 

escala de valores dominantes, tonos afectivos a cada acción 

dándole la fuerza de la que parte la motivación. 

Es la vida afectiva la parte menos determinada de la Psic~ 

logia. Los conocimientos y tendencias son los actos de 

las facultades del conocer y apetecer respectivamente y 

tiene carácter objetivo. "Para la mayoría de los psicólo-

gos, los sentimientos no tiene facultad propia. Siempre -

acompa1ian a los conocimientos y tendencias, calificándolos 

o afectándolas de una tonalidad agradable o desagradable; 

no hay en relación directa a ningún objeto. Tienen carác-

ter subjetivo, son impresiones que m3tizan el ejercicio Uc 

las facultades". ~~ 

Esta subjetividad y dominio tan personal de los fenómenos 

afectivos los hace de difícil acceso al análisis y a la 

experimentación, produciendo gran vaguedad en la expresión 

y clasificación científicas. La vida afectiva estA constl 

tuida por una gran complejidad de sentimientos de distinto 

orden, acompa~an a 10s actos de las facultades modificando 

sus funciones. 

''Sentimiento en sentido amplio es un fenómeno psiquico de 

(97) W. A. Kclly "Psicolog!a de la Educación", Ed1torhil Hora.ta, H.:idrid, 1972, p. 159. 
Consuelo S. Buchon-Carnien Valdlv1a. 

(98) "Pedagogta", Narcea, S.A. de Ediciones Madrid, 1974, pág. 436. 
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carácter subjetivo y adjetivo, que impresiona de modo agr!!_ 

dable o desagradable al sujeto que conoce o que tiende ha

cia algo". (lll) flay que distinguir entre el sentimiento 

elemental, "que es el producido por algún fenómeno de conE_ 

·cimiento o de tendencia, y el estado sentimental, que es -

el resultante de todos los sentimientos elementales que 

tenemos en un momento dado". (100) Los fenómenos afectivos 

siguen la misma clasificación que los fenómenos sensitivos 

de conocimiento y de tendencia. Se dividen en: 

1) Sentimiento de orden inferior, los que 

corresponden a los fenómenos sensiti--

vos de conocimiento y tendencia. 

2) Sentimientos d~ orden superior, origi

nados por un conocer o apetecer inte--

lectualcs. 

''La emoción deriva del latin ''emotus'' cuyo signi~icado es 

"movimiento hacia el exterior" e implica una acción o ten

dencia a la acción. La emoción es el fenómeno afectivo 

que se caracteriza por una conmoción orginica.'1 

Dos son sus aspectos típicos: 

a) Una afección fuerte, fenómeno interno, 

(99) Consuelo S. Buchon-Carmen Valdivla, Op. Cit. p.Sg. 347. 
(100) lbldem, p.S.q. 347. 
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conocido inmediatamente por sólo una 

introspección. 

b) Una conmoción orglnica característi

ca aparecida al exterior. Se produ

ce esta conmoción por no hallarse el 

organismo adaptado a ese choque afee 

tivo, brusco e intenso 11 • (101) 

Estas mismas características son propias de la emoción de 

orden superior, sólo se distinguen en la causa que las pro 

duce. Unas son las que acompaftan a un conocer o apetecer 

sensitivos y las otras a un conocer o apetecer intelectual 

Las emociones internamente producen una impresión 11 cenest!_ 

sica" típica y gracias a ella se puede determinar que cla-

se de emoción es: miedo, alegría, entusiasmo, angustia, -

etc." (102) 

Las emociones afectan los nervios, los músculos, las vise~ 

ras y sobre todo el corazón, que viene a ser como un reso-

nador psíquico. 

- Todo el porte exterior, delata, la emoción y 

aún la clase de emoción. 

'101) Efra1n S&nche~ Hidal90, Op. Cit. plg. 168. 
t 102) lbidem. 
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- Es tan íntima la relación entre el afecto 

interno y el comportamiento externo, que la 

mera reproducción de éste puede provocarla. 

La génesis de la em~ción es doble; o bien empieza por un -

conocimiento sensitivo que produce el afecto y unido a 

ella, la conmoción; bien se comporta el sujeto como si es

tuviera emocionado, el afecto brota. 

Finalmente se ve que todas las actividades hum.anas, están 

matizadas de emoción y estas pueden ser agradables o no; -

depende lo que las origine y que parte importante de la 

educación es conocerlas, percatarse de que existen y apre~ 

der a manejarlas y dominarlas. 

Por otro laJo, "las pasiones se estudian dentro del grupo

de los fenómenos afectivos o de las tendencias, porque son 

tendencias que se han desordenado psicológicamente y po- -

seen una gran carga de afectividad". (103) 

Los escolásticos llaman pasión a "cualquier acto del apet.! 

to sensitivo a causa de la conmoción que lleva consigo". -

lw~ Por este car5cter, algunos psicólogos no la distin--

guen esencialmente de la emoción permanente. 

"El sentido mAs restringido y propio de la pasión es la 

(103) Consuelo s. Buchon-Vald1v1a, Op. Cit .. páq. 355. 
ll04) Ibidem, pág. 355. 



YO 

inclinación vcheme11tc ha(iU un objeto, esto es el dej:trse 

llevar por un objeto :du poucr rC'sistcncia nlguna". (los) 

En Pedagogia interesa la pasión desde el punto de vista 

psicológico y desde el punto de vista moral. Este dcsor-

den no es moral, si110 que consiste en que la pasión se for 

ma y dcsarroll~ a costa de las demás tcnde11cias. 

Las pasiones se clasifican en grupos, se han adoptado dife 

rentes criterios. Para efectos de este trabajo se incluye 

una división tradicional: 

Las pasiones concupiscibles. 

Las pasiones irascibles. 

El amor es la causa de todas, ya que es el resorte de la -

actividad humana. En proporción de lo que se ama, se 

obra. 

Las pasiones concupiscibles son seis: 

- Amor y odio: 

- Deseo y fuga: 

tendencia o aversión al bien o 

mal conocidos. 

tendencia al bien o separación 

del mal. 

- Gozo y tristeza: deleite en el bien poseído, o pe-

na por la presencia del mal. 

C 105) Ibídem, páq. 356. 
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Las pasiones irascibles son cinco: 

- Esperanza y 

desesperación: 

acercamiento o alejamiento del bien 

segúq parezca difícil o imposible 

de .alcanzar. 

- Audacia y temor: movimiento animoso de superación o 

- Ira: 

de abatimiento ante un mal. 

movimiento de venganza ante el mal 

inferido. 

De estas once pasiones se derivan todas las demás, que son 

innumerables. Conocer y considerar los elementos constit.!!_ 

tivos de la pasi6n y de como se forman y acrecentan, son -

conocimientos indispensables para poder gobernarlas. 

La pasiones tienen las si¡uientes características: 

- "La pasi6n sigue a un conocimiento sensible y se 

acampana de una fuerte afectividad. Consta de dos 

tendencias, una innata y otra adquirida, uni•ndose 

en la pasión, la fuerza del instinto con el refor

zamiento del hábito. Este hábito o tendencia ad-

quirida le da mayor intensidad, la preponderancia 

sobre las tendencias y la direcci6n especial pro-

pia de cada pasión. La tendencia innata general-

mente es hereditaria. 

En la formación o nacimiento de la pasión se dis--
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tinguen dos grupos de causas. Unas internas a 1a 

pasión, tales como: La voluntad co11sinticndo y la 

imaginación dando viveza, embelleciendo el objeto 

y despertando gran afectividad. Otras causas son 

externas, tales como: el temperamento, el estado 

general del organismo, medio ambiente, influjo mo

ral, entre otras. 

La pasión se desarrolla y acrccenta nutriéndose de 

su objeto de una manera real o imaginativa y a ex

pensas de las demás tendencias a las que monopoli

za. 

Los efectos de las pasiones son muy notorios. En -

primer lugar, son "malos consejeros del c:1tcndimic!!. 

to'', pero buenos instru~cntos de la volu11t3d siem

pre que no sean muy violentas y que el objeto a 

Q,ue se inclinen sea bueno. 

Si las pasiones son muy vehementes y exageradas 

producen dano psíquico, físico y moral; en ocasio

nes ofuscan y paralizan la voluntad, absorben en 

su objeto a toda las actividades humanas y hacen -

del hombre su esclavo. 

Pero cuando las pasiones se ordenan moralmente sr 

convierten en grandes estímulos, fuerzas potvntes pa 

ra una acción constante, provechosa y fecunda". Q.06) 

(106) CFR. Consuelo, s. Buchon. Op. Cit. páqs. 355-360. 



3.5.2) L~ Vida Afectiva y la Educación. 

La vida afectiva tiene gran valor y trascendencia dentro -

<le la personalid,ad humana. El poder del sentimiento es 

muy grande por si mismo como por las modificaciones que 

imprime dentro de toda la vida. La experiencia diaria po

ne <le relieve esta influencia, sin embargo los scntimien-

tos no pueden ser considcraüos como el eje de la vida por 

tres razones fundamentales: 

1.- Son sólo una parte de existencia humana. 

2.- Es claro que el sentir no es consentir. 

3.- No se tiene dominio dir~cto sob~e los sentimien

tos. 

Los s~ntirnientos son los grandes excitantes y estimulantes 

del apetecer, de la voluntad, además de que son también 

cn6rgicos motivos para la acción. Las ideas que se quedan 

en el frío entender de la razón tiene poca fuerza práctica 

En cambio cuando se acompañan del sentimiento cálido y hoE_ 

do, se transforman en ideas-fuerza. Las personas que sa-

ben unir esos sentimientos a las ideas, son generalmente -

las que pueden hacer grandes cosas. 

Los af cctos tienen gran importancia en toda la vida psíqul 

ca, por lo tanto la educación les concede gran importancia 

y pone gran esmero en su formación. Los sentimientos edu

cados, equilibrados y habilmente manejados son magn1ficos 
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resortes y prestan n la viOu ilusión y atractivo, la hacen 

feliz. 

Los desórdenes de la afectividad llevan con frecuencia a -

la locura, provocan una serie de complejos dolorosos y ca~ 

duccn a cxtravios de conducta como la insipidez y falta de 

resolución del ápatico, o al incontrolado impulso del veh~ 

mente. 

La educaci6n de los afectos debe ocupar un lugar primor- -

dial, debe dirscle mayor atención, ya que de ordii1nrio se 

le relega y ni siquiera se le trata cicntificcmcntc, como 

a la instrucción académica; teniendo en última instancia -

i~ual valor para lograr personas integramente educadas. 

~sta educación se deja mucho al n:ar y a las circu11st~11- -

cias. Sin embargo la afectividad es lo más propio e inti-
: .. 1 

mo del ser del hombre, lo que le hace coraporta~se de dete~ 

mina~a manera, lo que le ea fisonomía ~oral. 

El educador deberl poner empeno en descifrar las facetas 
1 .. ••: 

intimas del educan~o en su etapa adolescente, de por si 

critica y dificil, ponerse en contacto con 61, oricnt~ndo

lo in~eligente y sistemáticamente para enriquecer al much~ 

cho con sonti~icntos hondos y elevados. Hay que evitar el 

intelectualismo que ahogue la sensibilidad. Por otro lado 

la senslblcria siempre acusa u11a inteligencia pobre, una -

voluntad d6bil y una conciencia insc~ura. Rl director de 
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la \•ida es el cntcn11imiento que ilumina la voluntad. Los-

scntimieritos e irapresiones no deben nunca usurpar estos 

puestos si no se GUiere producir un gran desorden en toda 

la vida. 

El excc30 de mimos, JP ma11ifestaciones afectuosas extremas 

de formación muGlle y bland3, asi como la falta de propor

cionados y serios contrasies con la vida, van minando el -

equilibrio apropiado de los temperamentos. 

El maostro, al discilar sus programas académicos tendrá pr~ 

sentcs cbjcti\'OS en el campo afectivo, "será el grado de -

interiorización en que una actlturl, interés, valor o apre

ciaci6n, podrá revelarse en la conducta del individuo 11
• 

(101) 

Para integrarlos a los objetivos que se disefien en el cam

po cognoscitivo, que ''se refiere al área intelectual y 

abarca las drcas de conocimiento, comprensión, aplicnci~n, 

análisis, ~í11tesis y evaluación y son formas de comporta--

miento deseables". (1oe) El resultado de este esfuerzo se
l 

rá una ense~anza arm6nica. 

En la educación de los sentimientos hay dos etapas muy 

bien diferenciadas. En cada etapa son distintos los factP. 

res que intervienen en la formación del educando y distin-

(107) Nerici, Irnideo. "Hacla una didáctica general din!mica", Kapelus:r., Buenos Aires, 
pág. 189. 

(108) Nerici, Op. Cit. pág. 185. 
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tas las metas a las que se aspira y los medios q11c dcbe11 -

emplearse. 

la etapa. Durante la cual el pequeño vive su mundo infan

til, gobierna el psiquismo inferior, pues aún no se ha de

sarrollado la vida intelectiva-volitiva. 

Sin embargo son estos los afias que para la vida afectiva -

adulta van a tener gran importancia. 

En esta primera época no puede dejarse la formación de los 

sentimientos abandonada a la espontaneidad, cosa que mu- -

chas veces sucede. El educador debe observar las reaccio

nes del nifto, a fin de estimular lo adecuado y corregir 

las desviaciones. El sano ejemplo de los adultos y las 

expresiones afectivas sinceras engendran una seguridad se~ 

timental en el niño, impulsándolo a una actividad optimis

ta y alegre. 

Za etapa. En esta segunda etapa, adolescencia y juventud, 

se pide la cooperación inteligente y voluntaria del educarr 

do, para que 61 mismo vaya forjándose una afectividad rica 

honda, vigorosa y elevada. Hay que enseñar al educando 

las técnlcas generales para gobernar su afectividad y estl 

mularle a que se ejercjte en ellas. De nueva cuenta, t!l 

sanq ejemplo· de los educadores, la confianza y el apoyo 

hacia el muchacho, serón condiciones básicas para alcan:ar 

los objetivos. 



En a1nbas eta¡>as es l15sico tomnr c11 cuento ql1e no te11emos -

dominio i11mediato sob1·e nt1cstra nfectividad, no podemos 

dcspcrt~1r un determinado sentimiento o emoción cuando lo -

deseemos; no podemos actuar Jircctamcntc para despertarlos 

desarrollarlos, cambiarlos o perfeccionarlos, pero si pod~ 

mas gobernarlos. 

"El sentimiento es la impresión placentera o dolorosa que 

brota de los conocimientos· y tendencias". (109) El senti-

miento poden1os gobernarlo trabajando: 

lo. En el sector de las ideas. 

2o. En el terreno de los hechos (formación de nuevos 

hábitos). 

3o. Por medio de las actividades que realiza la per

sona (cambio de actitudes). 

Estos son los medios de que se vale la voluntad inteligen

temente dirigida para engendrar, desarrollar y perfeccio-

nar la afectividad. A continuación se relata un ejemplo -

que facilita la comprensión del procedimiento de trabajo. 

Siento antipatía por determinada persona y no quiero tener 

ese sentimiento que me lleva con facilidad a problemas. 

Sólo con mi voluntad no logro cambiarlo ni quitarlo, así 

que diseño un plan, con dos estratégias: de modo directo 

empie:o a trabaj:1r en el campo de las ideas, empieza a - -

1109) Cfr. Bouchon. Op. CH. rüg. 351. 
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PENSAR que esa persona no se da cuenta de las impertincn-

cias que comete, de que no tiene la culpa de 5\1 torpeza ya 

que es víctima de su propio modo de ser, )' lo más importa~ 

te 1 de que ese exterior poco agradable oculta u11a sensibi

lidad herida que puedo curar con tacto. Luego se pasa al 

terreno del ACTUAR, e inicio un comportamiento agradable -

hacia esa persona, le demuestro estima y agrado, tratándo

le de hacer el bien. En breve tiempo, ese sentimiento ini 

cial de repugnancia y antipatia se habrl cambiado por uno 

más positivo. 

Otro procedimiento es el siguiente: se obra como si se t~ 

viera el sentimiento deseado, se trabaja con las ideas, 

hasta que el convencimiento no es puramente intelectual 

sino que se debilita el sentimiento nocivo y aparecen nue

vas actitudes más positivas. Estos medios dependen direc

tamente de la voluntad, del deseo de mejorar, que nos lle

ve a gobernar la propia afectividad para alcanzar el auto

dominio y la seguridad emocional. 

A la emotividad van anexos todas las posibilidades y peli

grQs de las pasiones, que según sean bien o mal orientadas 

dirigen la existencia personal. 

El proceso de la educación de las emociones, es una de las 

mejores disciplinas a las que podemos avocarnos; en vista 

a prepararnos para una vida de plenitud dentro de las posi 
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bilidades que ofrece el ideal humano. "Tan sólo cuando 

los movimientos inferiores del apetito y de las emociones

que las acompañan, estén sometidos a la razón y a la volu~ 

tad, hay orden y armonía en la vida". (no) 

No hay que contar la riqueza emotiva. Hay que luchar con

tra la impasibilidad estoica. El adolescente se deberá 

orientar para que sienta proporcionalmente lo~ distintos -

acontecimientos y estímulos de la vida, que aprenda a vi-

brar ante las ideas, la belleza y los hechos grandes y no

bles. 

Tanto padres como maestros deberán enseñarle al adolescen

te: 

A ser dueño de si, a que domine sus emociones, para 

que no sea obstáculo en el cumplimiento del deber; 

que sienta emoción ante aquellas cosas que lo mere

cen sin llegar a la exageración. 

- A que su expresión se muestre prudentemente. El m~ 

jor medio para conseguir este objetivo es el ejem-

plo del dominio de los adultos. 

También algunos juegos, trabajos, competencias, certámenes 

espectáculos, lecturas, etc., sirven para aprender a domi

nar las manifestaciones exageradas externas de una honda -

(110) Vargas Hontoya, S4llluel, "Psicologh.11
, Editorial Porrúa, Mfixico, 1971. p&g. 295. 
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emoción. 

Poco a poco, se va adquiriendo esa serenidad, armonía, el~ 

gancia y compostura natural que cautivan y delatan el alma 

finamente educada a que debe aspirar todo jóven. Las pa-

siones bien dirigidas y educadas pueden ser gra~des auxi-

liares de la voluntad recta. 

La educación debe huir de dos escollos. 

l. La exageración violenta y desproporcionada al ob

jeto, que presenten las pasiones. Porque enton-

ces el desorden psiquico se une al desorden moral 

esto degrada a la persona y se vuelve nocivo para 

la salud. 

2. Falta o ausencia de pasión. Porque la apatía es 

rémora que detiene la acción, también es dañina 

a la salud psico-física y moral. 

Los educadores deben evitar las ocasiones que puedan ence!!. 

der la pasión nociva, sobre todo en la educación de la - -

afectividad adolescente. 

Hay que cuidar la imaginación, que es la principal causa, 

y que es tan explotada por los publicistas para conducir a 

los jóvenes al consumismo. El educador deberá orientar al 

adolescente, a que tenga siempre algún objeto o meta digno 

bueno, valioso, importante en que ocupar y usar la imagin~ 
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ción. 

El hombre tiene sobre las pasiones gobierno social o indl 

recto. La educación ha de valerse de medios indirectos 

para encausarlas y gobernarlas. Las leyes de los instin-

tos y de los hábitos habilmente manejados, son remedios 

para conseguir este dominio. 

Si la pasión malsana ha brotado, de lo que se alimenta la 

pasión es de un objeto real o imaginado, conviene retirar 

o quitar el objeto de la pasión, pero esto ha de hacerse -

con gran prudencia, para no atraer mis aOn la viveza de la 

iraaginación sobre el objeto. Por lo tanto, la principal -

consigna para quitar la pasión de la dirección extraviada, 

es procurar desviar o dist~aer la imaginación para tlUC no 

s~ vaya hacia el objeto, pues si en el ohjeto se picnza 

con frecuencia y la imaginación aviva este recuerdo, la 

pasión crece necesariamente. La orientación que el educa

dor deberá dar al adolescente para que logre conocerse a -

si mismo y llegue a ser duefio y sefior de sus pasiones. ''La 

voluntad puede evitar o rechazar del psiquismo los elemen

tos inductores de los contenidos sentimentales que desea -

poseer". ( iu) 

La labor educativa que se debe desarrollar en relación con 

la sensibilidad afectiva es de suma importancia para la 

(111) Efrain Sánchl.'z, Hidalqo, Op. Cit. páq. 168. 
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persona~ sobre todo durante la adolescencia. Para lograr 

esta educaciún en la sensibilidad afectiva es necesario: 

- Retener la sensibilidad afectiva en su lugar, no -

permitiéndo que tenga una extensión o importancia 

que no le corresponda. 

- Buscar el equilibrio de su expresión externa y re

gularla dentro de una exquisita y delicada pruden

cia. 

La educación da ideales a la emotividad, al indicar al 

ser humano los estímulos más nobles y elevados que puedan 

exitar su deseo insaciable de placer y goce. Estos se 

hallan en el conocimiento de lo "verdadero", en la cante,!!! 

plación y posesi5n de lo "bello" y en la práctica de lo -

"bueno". 

A la emotividad van anexas todas las posibilidades y peli 

gros de las pasiones, que según sean bien o mal orienta-

das dirigen la existencia personal. 

El proceso de la educación de las emociones, es una de 

las mejores disciplinas a las que podemos avocarnos en 

vista de prepararnos para una vida de plenitud dentro de 

las posibilidades que ofrece el ideal humano. "Tan sólo 

cuando los movimientos inferiores del apetito y de las 

emociones que las acompañan, estén sometidas a la razón y 
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a la voluntad, hay orden y armonía en la vida". 

No hay que cortar la riqueza emotiva. Hay que luchar con

tra la impasibilidad estoica. El adolescente se deberá 

orientar para que sienta proporcionalmente los distintos 

acontecimientos y estímulos de la vida, que aprenda a vi-

hrar ante las ideas, la belleza y los hechos grandes y no

ules. 

T~nto padres como maestros deberán enseñarle al adolescen

te: 

A ser dueño de si, a que don1ine sus emocioneg, para 

que no sean obstáculo en el cumplimiento del deber; 

que sienta emoción ante aquellas cosas que lo mere

cen sin llegar a la exageración. 
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CAPITULO IV. 

SUSTENTACION TEORICA PARA EL DISENO DEL PROGRAMA 

El aprundizaje y la educacíón sólo pueden incrementarse 

significativamente en la mediJa en que los contenidos y 

los estímulos dados por el educador tomen en cuenta la in· 

tencionalidad de los educandos. La didáctica, como una 

disciplina pedagógica, proporciona normas y lineamientos -

para perfeccionar el proceso de aprendizaje con este espí

ritu • 

. Respecto de la Didáctica se han escrito numerosos libros y 

tratados. Sin embargo, por no corresponder su análisis al 

objetivo fundamental de esta tesis simplemente anotaremos 

una definici6n que ilustra el criterio con el que dicha 

ciencia y arte será tomada en consideración. 

"La didáctica es una ciencia omnicomprensiva del fen6meno 

instructivo-educativo, ocupada de investigar la naturaleza 

las causas, las condiciones y los factores de la actividad 

instructiva". (lll} 

Dentro de un si~tema escolar, la planeaci6n didáctica con· 

siste en "la previsi6n inteligente y bien calculada de to

das las etapas del trabajo escolar y de programaci6n raci~ 

lllll Pecios, Arsenio. "lntroducc16n a la Dic1Sctica11
, Colecc16n 4e Didl.cttca nGa. 3. 

Edlci6n Cincel-Kapelusz.. Madrid, 1980, ptq. 24. 
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nal de todas las actividades, de modo que la cnsenanza re

sulte segura, económica y eficiente". 0U) 

De modo pues, que el trabajo didáctico es un elemento de -

vital importancia para asegurar el éxito de la labor educ~ 

tiva a nivel escolar, especialmente porque permite tanto a 

maestros como a alumnos prever propósitos y analizar re--

sultados mediante cartas ordenadas de trabajo. Por último 

el uso de referencia didáctica evidencia uno de los requi

sitos de la educación -como proceso permanente de perfec-

cionamiento integral de facultades hlO!lallas- que se refiere 

a la intencionalidad. Significa que el maestro tiene la -

"intención" de ensenar y mediante el buen empleo de la di-

dáctica desarrollará en sus alumnos la "intención" de edu~ 

carse. "La intencionalidad de los estudiantes pide la de

terminación de objetivos específicos .•• no basta que en un 

programa se indiquen los temas propios del curso, es nece

saiio indicar también que es lo que se pretende con estos 

temas". (11•} 

4.1) Elementos a considerar dentro de la planeación de un 

programa. 

El modelo didáctico que se ha elegido para disefiar el pro

grama, es el propuesto por la Licenciada Cecilia Medina 

11131 Hattos, Lulz. 1'COD1pendlo de D!dl§ctica Generat", Kapelusz, p!g. 100. 
(114) Gut!Errei Saenz, Raúl.. "Introducct6n a la l'.>1d!ct.1ca•, f.d1lor1al Esfinge, México 

1976, p!q. 35. 
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Gómez, en su tesis profesional: "Diseno de un Modelo para 

la Estructuración de Programas de Ensenanza-Aprendizaje" l*l 

Este modelo comprende 3 momentos: 

l. Fundamentación del programa. 

2. Planeación de la realización. 

3. Planeación de la evaluación. 

Durante cada uno de dichos momentos o etapas, se incluyen

diversas actividades, cada una de las cuales se irán des-

cribiendo a lo largo de este capítulo, de una manera sus-

cinta. Como tarea previa al diseno propiamente dicho, se 

requiere realizar el llamado análisis del suprasistema, 

que "esta representado por los elementos y condiciones pr.!!_ 

pías de la institución ..• en donde se va a desarrollar". -

(m) 

Un programa educativo es un sistema, es decir, un conjunto 

de elementos conectados entre sí, por cuya interrelación 

se da sentido a una actividad. Por ello, las circunstan-

cias en las que se encuentre trabajando la institución do~ 

Je opere el programa será equivalente el suprasistema. Es 

importante considerar los elementos que lo integran, para 

poder así disefiar mejor el programa en cuestión, respon- -

diendo más adecuadamente a las necesidades educativas por 

(*) Medina Gómez., Cec1Ha. "Diseño de un llOdelo para la est.ructurac16n de programas -
de enseñanza-aprendizaje". Tesis ProfesionaL Escuela de Pedagoqta, Universidad 
Panamericana, s/f. 

(ll.5) ldem. pág. 25. 
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perfeccionar. Los elementos del suprasistema pueden agru

parse en dos contextos: el contexto concepto ambiental y 

el contexto curricular. ~u) El primero de ellos incluye 

aspectos del entorno institucional como son: 

- Las necesidades que pretende satisfacer la institución, 

las cuales estan dadas por la sociedad en la que esta 

inmersa. 

- Los objetivos generales de la institución, que represen

tan los propósitos educativos que tiene la misma para 

con sus estudiantes. Dentro de ellos se encuentra el 

espíritu educativo que orienta a la institución, de aquí 

deriva la importancia de su consideración para dise~ar -

un programa. 

Las políticas de la institución, que permiten adecuar el 

programa a los lineamientos generales de trabajo que se 

desarrollan las acciones educativas. 

- Los recursos humanos de la institución. 

- Los recursos materiales de la institución. 

El segundo contexto, el curricular, se refiere más especí

ficamente a las circunstancias académicas que rodean el 

ambiente de los educandos a los que irá dirigido el progr!!_ 

ma en cuestión. Pueden agruparse· en cuatro: 

(116) Hedlna Gómez. Op. Cit. ¡>Ag. 25. 
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- Objetivos del plan de estudio, referido al nivel educati 

vo. 

- Objetivos del área académica a la que pertenece el pro-

grama. 

Objetivos y contenidos básicos de los cursos que se im-

parten a los alumnos de manera simultánea, y también que 

han sido impartidos anteriormente o se impartirán más 

adelante al programa en cuestión y que de alguna manera 

tienen relación con el mismo. 

- Perfil de los alumnos que asistirán al curso, en donde -

se incluyen datos generales como: edad, escolaridad, 

etc. 

Llevar a cabo este análisis proporciona valiosa informa- -

ción para el posterior diseno del programa, ya que en mu-

chos aspectos permite valorar un diagnóstico de necesida-

des que lo encuadren de manera más objetiva. 

4.Z) Fundamentación del Programa. 

La fundamentación del programa constituye la base concep-

tual y finalista del mismo y está integrada por los objeti 

vos de aprendizaje y por los temas seleccionados. 

Los primeros objetivos en disenar son los generales, que -

otros autores llaman "terminales" y se refieren a las con

ductas que será capaz de realizar el alumno al terminar el 
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curso. Un claro y preciso diseño de estos objetivos nos -

permitirá facilitar algunas tareas posteriores como es la 

delimitación del contenido temático, la redacción de los 

objetivos específicos y la planeación de procedimientos y 

exigencias de evaluación. Algo pues que esta revestido de 

tanta importancia no puede ser optativo para el profesor,

más bien debe ser un compromiso. (111) Una vez establecí-

dos los objetivos generales del curso, se procede a selec-

cionar el contenido tc1nitico. Un modo para llevar a cabo 

esta selección se apoya en cinco criterios básicos: 

a) Elementos del contexto general. 

b) Objetivos generales del programa. 

c) Calidad de las fuentes de obtención. 

d) Duración del curso. 

e) Nivel de conocimientos, habilidades o actitudes -

de los alumnos. 

El contenido así propuesto puede analizarse para dctermi-

nar su secuencia de presentación y su jerarquía. Los con-

tenidos de los temas estan relacionados de una u otra mane 

ra y constituyen un todo sintético y estructurado que debe 

irse presentando a los alumnos gradual y lógica~ente. Me

diante este análisis se permite reconocer la calidad de 

los temas centrales y la justificación de temas laterales 

(117) Gago Hughct, Antonio. "Elaboración dc cartas dt-scrlpti'o'as. Gufo par.1 preparar 
el programa de un curso, Editorial Trillas, t.::x1co, 19801 !J!g. 30. 
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o de apoyo, que integren un curso preciso y con coherencia 

interna. 

4.2.1) Descripción de los elementos constitutivos del -

modelo. 

4.Z.1.1) Planteamiento de objetivos. 

"Un equipo de educadores norteamericanos, poco después de 

la SeGunda Guerra Mundia~ bajo la dirección de Benjamín S. 

Bloom, publicó una clasificación de objetivos educaciona-

les dividida en 3 campos: cognoscitivo, afectivo y psico

motor. 

La principal finalidad de ese trabajo era proporcionar a -

las diferentes instituciones un lenguaje común, con el 

cual se pudieran poner fácilmente de acuerdo a la hora de 

tratar asuntos relativos a exámenes, calificaciones, equi

valencia de estudios, etc. 

Esta finalidad inicial quedo rebasada y de hecho, la clasi 

ficación de los objetivos de la educación ha servido como 

base para una ampliación de horizontes en la actividad di

dáctica. Esto va de la mano con las ideas, de que la edu

cación no se debe confinar al terreno intelectual sino que 

ha de abarcar a la persona humana completa y no se debe ol 

vidar el terreno de los valores y de las actitudes del ed~ 

cando, así como también en ciertos aprendizajes la psicomS!_ 
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tricidad también. 

A) Los Niveles Cognoscitivos de Bloom: 

l. Conocimiento o memoria. 

2. Comprensión o traducción del dato. 

3. Aplicación o resolución de una situación concreta 

en función de~ concepto o de la teoría. 

4. Análisis o distinción de los elementos y las rela-

cienes que componen un todo. 

S. Síntesis o lograr la reunión de aquellos elementos 

que se habían distinguido previo análisis. 

6. Evaluación o el emitir un juicio de upreciación 

ante un objeto dado. 

Los seis nive~es pr0puestos abren una perspectiva al trab~ 

jo del profesor, ya que los estudiantes sabr~n que ya no -

se trata solo de memorizar, sino de aplicar y hacer 3nfili

sis, según el tema concreto. También el profesor podrá re.!_ 

lizar preguntas evaluatorias a partir del nivel elegido, y 

las respuestas exigirán una actividad mental superior, rla

da la complejidad creciente que siguen estos seis niveles. 

B) Los niveles en el dominio afectivo. 

Además del dominio cognoscitivo, el profesor que se preoc~ 

pa perla labor educativa atiende al dominio afectivo, esto 

es, al plano de los sentimientos, las actjtudcs, la emoti-

vidad, y por ende al plano volitivo y de los valores. La 
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educación no sólo imparte conocimientos y se preocupa de -

las operaciones mentales de los estudiantes; también le 

interesa la internalización de dichos conocimientos en los 

estratos afectivos del educando, en conjunción con una ac

titud critica que acepta o ·rechaza las ideas o valores pr.!!_ 

puestas. La educación tomará a la pers6na de manera inte

gra y no será ajena a las actitudes, disposiciones, valo-

res, intereses, afectos de los educandos, antes bien, con

sidera que es uno de los núcleos más importantes. 

Se trata de que el estudiante y su muy particular afectiv! 

dad y expresión de ella se perfeccionen con la instrucción 

a travls de la educación de las actitudes. Que el estu- -

diante no sólo profundice en el contenido intelectual sino 

que profundice en su propia personalidad. Tambiln entra -

al salón de clase el plano afectivo del estudiante, un as

pecto muy importante de la motivación está en el plano afeE_ 

tivo y además los valores son tema esencial de la labor 

educativa. La educación se preocupa por el campo cognosc! 

tivo y sobre todo por el campo axiológico. 

Todo conocimiento tiene un tono emotivo propio, el profe-

sor podrá preguntar al terminar su clase ¿saben los estu-

diantes el tema? ¿aprecian? ¿dan importancia o valoran el 

tema?. Como parte de este trabajo se sugiere al educador 

disenar al mismo tiempo objetivos cognoscitivos y actitud! 
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dinales, (*) ya que es un plano que no se toma en toda su 

importancia. Habría que preguntarse si acaso no sería me-

jor que los estudiantes aprendan menos datos, pero que lo 

sabido verdadera~ente este enraizado en su personalidad y 

lo considere valioso, útil, interesante, verdadero. 

Bloom da únicamente una orientación en este campo tan am-

plio y habla de cinco niveles. La internalización de los 

datos cognoscitivos que puede ser superficial, cuando el -

estudiante se contenta con recibir estimulos y responder a 

algunos de ellos; que pueden pasar a ser más profundos, 

cuando el estudiante valoriza el tema, se compromete con -

él, jerarquiza valores y organiza su propia visión del mu~ 

do. 

Lo~ cinco niveles propuestos por Bloom son: 

l. Recibir. o sea atender a un estimulo o fenómeno, -

tomar en cuenta algo. Se considerartn tres grados 

de atención: 

1.1) Conciencia. El estudiante se percata de lo -

que sucede en clase. 

1.2) Disposición a recibir. Es el mismo que tole

rancia; se esta dispuesto a no rechazar el 

estimulo. 

l*) Para el diseño del programa ta utll lzación de los tl:rr.iinos "nivel afectivo" hace .. 
fundamentalmente re(erenc::ta a la eSf(.ra actitudinal. 



114 

1.3) Atención controlada o selectiva. Significa -

una especial atención, que destaca dentro de 

un mismo estimulo. 

2. Responder o dar una respuesta activa, emitir una -

conducta de acuerdo con el estimulo captado. 

2.1) Consentimiento para responder. 

2.2) Disposición para responder voluntariamente. 

2.3) Satisfacción. Responde con gusto. 

3. Valorización o consideración del fenómeno como al

go valioso e importante para el propio oujeto. 

3.1) Aceptación del valor. 

3.2) Pre(crencia. 

3.3) Compromiso. 

4. Organización significa que ante varios valores el 

sujeto ordena y logra una jerarquía de ellos. 

4.1) Conceptualización. 

4.2) Ordenación. 

5. Caracterización. Señala el hecho de que una pers~ 

na se distingue por determinado carácter. Sus 

principios, ideas, normas y valores forman una es

tructura unitaria que refleja su conducta. Hay 

congruencia entre pensamiento, sentimiento y ac- -

ción. 

5.1) Generalización. 
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5.2) Cosmovisión. 

C) Los niveles en el dominio psicomotor. 

l. Percepción. 

z. Disposición. 

3. Respuesta Guiada. 

4. Mecanización. 

s. Respuesta Compleja Observable". ( llB) 

En virtud de que el programa en cuestión no hace referen

cia especifica a este dominio, no se ampliará la explica

ción respectiva. 

4.Z.1.2) Análisis de contenido temático. 

Una vez seleccionados los temas que integran el curso, a -

partir de los objetivos generales y utiliiando los crite-

rios que anteriormente se anotaron, se procede a su análi

sis. 

El análisis de contenido que propone el modelo aplica ele

mentos matemáticos de gráficas que lo facilitan. Los pa-

sos· para llevar a cabo dicho análisis son: 

1.- Establecer el criterio o los criterios a través de los 

cuales se analizarán los temas. Estos pueden ser lóg! 

cos o didácticas. 

(118) C!r. Raúl Guti€-rrez Saent. op. Cit. p5q .. 47-63. 
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2.- Simbolizar cada tema con una letra o nümero y uhicurlo 

en una tabla de doble entrada que su denomina tabla de 

conectividad. 

3.- Definir el significado y el rango para el tipo de rela 

ción entre cada tema. Las relaciones entre los temas 

pueden ser: indispensable, fuerte, débil o nula. El 

criterio dependerá b5sicamente de los objetivos del 

curso. 

4.- Determinar las relaciones entre los temas, utilizando 

el rango establecido para integrar la tabla. 

5.- Justificar las relaciones establecidas, fundamentando 

pesos y rango de los temas, con el fin de construir 

una tabla de justificaciones. 

Una vez realizada la tarea, se facilitará el establccimic~ 

to de la secuencia de presentación de temas a partir de su 

jerarquía. 

4.2.1.3) Diseño de objetivos particulares y específicos. 

Los objetivos deberán ser fijados de una manera convenien

te y graduada en su dificultad, serán programados según el 

tiempo aproximado que requiere su cumplimiento. Hay obje

tivos, que su extensión es mínima y se reducen a un tema, 

a una unidad, a una sesión, éstos son los especificas. Los 

objetivos espccificos ''son los resultados pricticos y tan-
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gibles que deben ser previstos y alcanzados en cada etapa

de la labor docente, en un plazo determinado, con un grupo 

especifico de alumnos". (11•) 

Los objetivos particulares -por unidad de ensenanza o tema 

general- y los específicos -disenados tal vez en función -

de cada sesión o apartado de un tema- deben redactarse en 

raz6n de las modificaciones concretas en el orden del sa-

ber, del hacer y del querer de los educandos. Esto es, el 

diseno de objetivos que realmente apoyen la labor didácti

ca y faciliten la actividad evaluatoria, no debe hacerse -

en función del trabajo del educador exclusivamente ni de -

la cantidad de materia a ensenar. 

En síntesis, los objetivos particulares son aquellos que 

van a ayudar a que se logren los objetivos generales, de -

los cuales ya se habl6 con detalle, mientras que los obje

tivos específicos constituyen un desglose más preciso de -

los particulares. En este desglose juega un importante 

papel la descripción de niveles de aprendizaje que sugiere 

Bloom, descrita en el inciso (4.2.1.1). 

4.3) Planeación de la realizaci6n. 

En esta etapa se hará una breve descripci6n de las activi

dades correspondientes al segundo momento del modelo sele.!:_ 

cionado para el diseno del programa. Aqui se incluyen los 

(119) Kattoa, Luil. Op. Cit. plg. 51. 
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elementos concretos que permiten llevar a cabo el proceso 

de enseñanza-aprendizaje. 

Los elementos respectivos responden a tres preguntas del -

proceso didáctico: 

¿Cómo?, que se responde con la selección de métodos, técn! 

cas y procedimientos de ensenanza-aprendizaje. 

¿Con qué?, que se responde con la utilización de material 

didáctico. 

¿Cuando?, que se responde con la distribución del tiempo 

didáctico. 

4.3.1) Métodos y técnicas de ensenanza-aprendizaje. 

El método de ensefianza-aprendizaje puede considerarse como 

la organización de técnicas, tiempo y materiales didácti-

cos para provocar un determinado cambio en la conducta de 

los alumnos. 

Los métodos de ensenanza implican la organización racional 

de los recursos -humanos y materiales- disponibles y de 

los procedimientos más adecuados para alcanzar los objeti

vos educativos de la manera más eficiente. 

Los métodos y las técnicas didácticas no tienen un valor -

por sí mismos, su valor radica en la educación que de ellos 

se haga para el logro de metas. Por ello antes de selec--
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cionar una técnica de trabajo en clase, es necesario aten-

der a tres criterios básicos: 

Características de los educandos [como edad, experiencia 

escolar, número, expectativas, etc.) 

- Objetivos generales, particulares y específicos [tanto -

en relaci6n a la esfera de aprendizaje como ?l nivel 

taxonómico que corresponden). 

- Cantidad y tipo de contenido temático. 

Otros criterios importantes a tomar en cuenta pueden ser -

el tiempo didáctico, las instalaciones y material dioponi

ble, la propia e~pericncia como guía de aprendizaje con 

grupos, etc. 

Las clasificaciones que se han hecho de las distintas cla-

ses de métodos son amplísimas, (*) sin embargo "dos sen 

los criterios fundamentales que se proponen para adoptar -

un método concreto en el momento de impartir una asignatu-

ra. El primero consiste en atender a las necesidades y 

circunstancias singulares que se presentan en ese grupo en 

especial. El segundo consiste en adoptar una actitud de -

síntesis, es decir, de unificación e integración con res--

pecto a la variedad tan grande de técnicas y recursos que 

existen actualmente~ (120) 

I*) hl respect., pt.:ede co:isultarsc Ner!ci Cap. 9 y Mattos Unidad III. 
Cl20) Gutiérrez S[i,e;,z, Op. Clt. pág. 79. 
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Una t~cnica de enscfianza-aprcndizaje es ''el recurso didác-

tico al cual se acude para concretar una parte del método 

en la realización del aprendizaje". ~n) 

Debido a que las técnicas tienen relación directa con el -

contenido de los temas, se debe determinar el tipo y la 

cantidad de técnicas considerando el tipo de temas, y ubi

car asi la parte del contenido que se va a enseftar con de

terminada técnica. 

Para la integración, fijación y facilidad del aprendizaje 

de los contenidos, las técnicas didácticas deben: 

a) Propiciar el interés hacia el tema, respetando -

la ley de la motivación. 

b) Favorecer el ejercicio mental de los alumnos pa

ra respetar la ley Jel ejercicio en el aprendiz~ 

je. 

c) Acercar el alumno a las realidades comunitarias. 

"Esto es fundamental y se justifica porque el e~ 

tudiante satisfará necesidades sociales de alta 

responsabilidad". (122) 

4.3.Z) Materiales didácticos. 

El disefto y selección de material didáctico está intimame~ 

(121) Nerici, Op. Cit. pág. 237. 
1122) Medina Gómez, Op. Cit. pág. 126. 
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te relacionado con el tipo de técnica prevista, ya que su 

objetivo es facilitar y objetivar la presentación de los -

contenidos, ya sea por sustituir la realidad o por presen· 

tarla tal cual es. 

Como en el caso de la metodología didáctica, las clasific~ 

ciones sobre material didáctico abundan. Sin embargo la -

que a continuaci6n se presenta parece abarcar ~arias disc! 

plinas: 

- Material permanente de trabajo, que comprende desde el -

pizarrón y gises hasta los cuadernos. 

- Material informativo, que incluye libros, enciclopedias, 

publicaciones periódicas, películas, etc. 

- Material ilustrativo visual o audiovisual, por referirse 

tanto a esquemas y cuadros sinópticos como a discos, ci~ 

tas y proyecciones. 

- Material experimental, denominado así porque permite la 

realizaci6n de "simulaciones~' y de experimentos varios -

(123) • 

Actualmente el material didáctico ya no sólo ilustra, en -

ocasiones algo fantásticamente, la realidad o los proble

mas en estudio, sino que permite al alumno investigar, de~ 

cubrir y analizar constructivamente los diversos temas de 

un programa. La utilización de material didáctico favorece 

(123) Herlc1, Op. Clt. p4g. 330. 
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en gran medida el dinamismo de las clases ayudando también 

a la formación de hábitos intelectuales. 

Una consideración importante sobre el material didáctico -

resulta en la determinación del dominio de aprendizaje, es 

decir, cuando los aprendizajes que se persiguen son de co

nocimiento, la selección de medios resulta menos complica

da que cuando se habla de educar actitudes. Por ello para 

el diseno del programa que interesa a esta tesis, el dise

no de materiales significa una tarea por demás delicada, -

que en ningún momento puede dejarse a la improvisación o 

al azar. Uno de los aspectos en esta revisión consiste en 

el análisis de las fuentes originales de los materiales 

-sean libros o notas de trabajo o técnicas vivenciales

para constatar su orientación y su concepto integral de la 

personalidad, que evite polarizar el tema en una etapa co

mo es la adolescencia. 

4.4) Planeación de la evaluación. 

La planeación de la evaluación esta constituida por la de_! 

cripción e interrelación de los elementos que se utilizan 

para controlar y retroalimentar el proceso de aprendizaje 

en un programa concreto. 

El proceso de la evaluación abarca dos tareas: la defini

ción de propósitos y la determinación de momentos en que -

se realizará la misma. 
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La evaluación como proceso: 

l. El profesor, precisará el grado de perfección en 

que manejaron los objetivos de aprendizaje. 

2. El profesor detectará si hubo eficiencia o inefi 

ciencia de métodos, técnicas y material didácti

co en función de los objetivos. 

3. El profesor evaluará el cumplimiento de las exi

gencias del suprasistema. 

Es importante que se establezcan claramente los momentos -

en los que se hará necesario evaluar de distintas maneras. 

Estas maneras diversas de evaluar hará el momento correcto 

es decir ••• "para que contribuya al proceso educativo y no 

se convierta en un procedimiento alienante". (124) 

l. Evaluación Diagnóstica.- Al iniciar el curso, contie

ne antecedentes y requisitos, que son necesarios para par

ticipar en ese curso. "la evaluación diagnóstica pretende 

determinar el grado en que los alumnos poseen ya conocimie~ 

tos, habilidades y destrezas que nos permite adecuar el 

proceso de enseftanza-aprendizaje a la realidad actual de -

los alumnos y a las FOSibilidades que en concreto se dan en 

el grupo escolar, permitiendo asi hacer los ajustes neces~ 

rios al programa". (125) 

U2t) Maria Rita Ferrin1. "Bases Oidlctica.s", Editorial Progreso, S.A., plg. 92. 
(125) A.N.u.I.E.s., UNAM, llanual de Oidlctica General. 94. 
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En cuanto a sus posibilidades y 

limitaciones: 

FISICAS 

INTELECTUALES 

PSICOLOGICAS 

EMOTIVAS 

NIVEL Y 

ANTECEDENTES ACADEMICOS. 

2. Evaluación Intermedia o Formativa.- A lo largo del 

curso se evaluan objetivos particulares y objetivos especi 

ficos. "Su función consiste, a más de determinar el grado 

de cumplimiento de este tipo de objetivos, colaborar con -

una retroalimentación efectiva del aprendizaje, en función 

de proporcionar información para el establecimiento de ac

tividades remediales (de ahi el nombre de formativa)~ p~) 

Tenemos dos modalidades: La evaluación, inmediata y la 

mediata. 

3. Evaluación Sumaria.- Al finalizar el curso se eval&an 

los objetivos generales. "Cuyas funciones son el determi

nar el estado final del aprendizaje total del curso, la 

certificación del aprendizaje de los alumnos a través de -

una calificación y la retroalimentación para cursos poste

riores, asi como para permitir una recapitulación e inte-

gración de los contenidos de aprendizaje que a lo largodel 

curso han sido trabajados por los alumnos". (121) 

(126) Ibide111, pág. 94. 
(127) Ibidem, pág. 96. 
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¿Qué se va a Evaluar? 

"En la dimensión cognoscitiva: Característica de su percep

ción. 

En la Dimensión Afectiva: 

Capacidad de recordar, de 

identificar y definir, 

aplicar, analizar, sintetizar. 

Juicio critico e iniciativa. 

Dificultades en el aprendi

zaje. 

Conceptos erróneos, etc. 

Actitudes hacia: 

El aprendizaje, 

El profesor, 

La materia, 

Los compaileros, 

La familia, 

La escuela, 

La sociedad, 

Hacia si mismo, 

Hacia la vida, 

Comunicación artística, 

Intereses, valores, 

Sentimientos-, temores, 

Reacciones ante: 
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La enseft.anza, 

El material didáctico, 

Los trabajos en grupo. 

En la dimensión psicomotora: Lectura, escritura, cálculo

mental, deportes, prepara- -

ción física. 

Habilidad mental y artística. 

Destrezas en todos los Ordenes. 

Crecimiento y desarrollo total de la Persona". (12s) 

Las técnicas de evaluación son los instrumentos a través -

.de los cuales se logran los propósitos de evaluación. 

La selección de técnicas para llevar a cabo la evaluación 

de un curso depende de: 

- Los propósitos de evaluación que se tengan, 

- El objetivo que se evalúa, en función de su nivel 

taxonómico., 

- El tipo de contenido temático a evaluar. 

El sistema de calificaciones del curso queda determinado. 

por el grado de cumplimiento de los objetivos que evalúa -

cada técnica, atendiendo especialmente al nivel de preci-

sión individual y a la importancia del contenido. 

{128) Cfr. "4. Rita Ferrlnl, "Bases Did&c:Ucas", Editorial Progreso, S.A., 1975, plg. 

"· 
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4.5) Síntesis. 

Con los lineamientos didácticos presentados en este capit!:!_ 

lo se procederá al disefio del programa para la educación -

de la afectividad del adolescente que se incluye en el ca

pitulo V. Las consideraciones teóricas del modelo son 

principalmente una guia, por ello no estan agotadas en lo 

que se refiere a su anllisis o profundización .. 

El modelo expuesto en este capítulo puede resumirse en el 

siguiente esquema de trabajo, que en si mismo explica el -

procedimiento seguido para el disefio del programa. 
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DIAGRAMA REPRESENTATIVO DEL MODELO 

ANALISIS DEL SUPRASISTEMA 

F p l. ESTABLECIMIENTOS DE OBJETIVOS 

u R GENERALES. 

N D o 
D E G 

A L R 2. SELECCION DE TEMAS Y ANALISIS 

M A DE CONTENIDO. 

E M 

N A 3. ESTABLECIMIENTO DE OBJETIVOS 

T PARTICULARES Y EFECTIVOS. 

A 

c 

4. OBJETIVOS Y TEMARIO DEFINITIVO. 

o 
N 
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p s. DETERMINACION DE METODOS DE 

L R ENSEIMNZA. 

A E 
N D A 
E E L 6. DETERMINACION DE TECNICAS Y 

A MATERIAL DIDACTICO. 

e z 
L A 

o A e 
N 

o 
N 

p E 

L D V 7. ESTABLECIMIENTO DE LOS PROPQ 

A E A SITOS Y MOMENTOS DE EVALUA·-

N L CION. 

E L u 

A A A 8. DETERMINACION DE TECNICAS DE 

e e EVALUACION Y SISTEMA DE CAL.!. 

FICACION. 

o o 
N N 
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CAPITULO V. 

DISERO DE UN PROGRAMA PARA LA EDUCACION DE LA AFECTIVIDAD 

DEL ADOLESCENTE, A NIVEL ENSERANZA MEDIA SUPERIOR. 

5.1) Justificación del programa. 

Es importante recordar que el aprendizaje se da en tres 

esferas: cognoscitiva, afectiva y psicomotora. En la ge

neralidaj de las escuelas se hace hincapíe en la primera -

esfera del aprendizaje y ocasionalmente en las cuestiones 

de habilidades, sin embargo pocas son las que se interesan 

por el aprendizaje en la esfera afectiva o actitudinal. Se 

ha aclarado en capítulos anteriores que la división del 

aprendizaje por áreas es meramente cuestión de análisis ya 

que en la persona integran un sistema interdependiente, de 

tal suerte que los cambios operados en alguna de ellas pro 

vacan en alguna medida cambios en las otras áreas. 

El planteamiento de esta tesis describe al hombre como esa 

unidad interdependiente y no como una •'colección de partes" 

Por esa razón se han analizado sentimientos y acciones in

teractuando en cada persona, buscando mejorar su conocimi"!! 

to y formación. 

También se ha expuesto, como es que durante la adolescen

cia los muchachos pueden fácilmente ser presa de la manip~. 
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!ación y quedar confundidos debido :i la scgmcntadón )' CO!!' 

petencia de los ambientes sociales en los que estan inmer

sos. Uno de los principales objetivos dentro de la educa

ción deberá ser ayudar a los educandos para solucionar es

ta tendencia. 

A fin de que los adolescentes estén preparados para una 

vida adulta plena y productiva, necesitan experimentar ln 

plenitud de su etapa, conocer quienes so11 y como se rela-

cionan con el mundo, especialmente necesitan valorarse y -

creer en ellos mismos. El programa de Educación de la 

Afectividad pretende alcanzar en alguna medida estas metas. 

El contenido del programa busca iniciar el proceso de int~ 

grar una personalidad madura, encontrando diferencias y 

similitudes; analizando y sintetizando relaciones y conce2 

tos; aprendiendo a compartir experi~ncias sociales, escu-

chando y respetando otros puntos de vista, sin perder de -

vista la defensa de las propias convicciones y el control 

de las expresiones afectivas. 

Si una convicción de los educadores es el increíble valor 

del ser humano, su interacción con los adolescentes reflew 

jará esta actitud. No es recomendable entonces ver a los 

adolescentes como insignificantes o "malos", aunque en 

ocasiones su comportamiento así lo aparenta. A través del 

programa se intenta hacer consciente al muchacho de su -
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valor como pcrso11a, se intenta estimular sus actitudes po

sitivas para que reconozcan nuevas y mejores maneras de 

enfrentar su vida y la convivencia con el mundo. 

Dentro de un marco de valores morales, cada persona tiene 

la capacidad de decidir libremente sus actitudes. Este 

programa proporciona medios para ayudar a tomar estas deci 

sienes de la 1ncjor manera, y para comunicarlas a sus seme

jantes. Cuan<lo se da y se recibe genuina atención, el 

afecto es libre para crecer. 

Al comunicarnos con los demds, experimentamos emociones 

semejantes, pero cada uno de nosotros las experimenta de -

manera única e individual; al compartir nuestra experien-

cia y los sentimientos que la acompafian, podemos ver que -

se presentan hechos comunes básicos entre los seres huma-

nos, sin perder de vista las diferencias individuales. 

La participación de los adolescentes en tareas comunes, g~ 

neralmcnte a través de dinámicas de grupo, permite el lo-

gro de los objetivos planteados, en la medida en que cada 

educando se comprometa con su propio desarrollo. 

Con esta3 bases, se desarrolla el programa de Educación de 

la Af0-..:thridad, del cual a continuación se presenta su fo!. 

mulnción teórica. 

Para la elaboración de este programa se deberán tomar en -
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cuenta algunos aspectos que se consideran importantes, ta

les como: 

l. Los grupos a quienes se dirige serán constituidos

por una población de estas características; se 

limitarán a 20 ó 30 participantes, se creara un -

ambiente de confianza, de participación, de inte

rés para.el grupo. 

Z. Grupos homogéneos en lo que respecta a nivel cul

tural, escolaridad, (en este caso enseñanza media 

superior), status social, intereses comunes, etc. 

con el mismo fin anterior: fomentar la particip~ 

ción. 

3. Desarrollar los principales objetivos que se han 

propuesto al elaborar este program?. E~ este ca

so serán: 

Objetivos Generales: 

Los adolescentes al terminar el programa, 

a) Conocerán las caracteristicas de la esfera 

afectiva dentro de su personalidad íntegra. 

b) Aprenderán el mejor manejo de sus emociones pa 

ra enriquecer la relaci6n consigo mismo, con -

los demás, con el mundo físico y con Dios. 

c) Asumirán libremente su responsabilidad frente 
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a la comunidad en un ambiente de respeto para 

el logro del autodominio. 

d) Establecerán una mejor relación heterosexual. 

e) Comprenderán el papel de la autoridad paterna. 

Este programa es un complemento para la educación y forma

ción del adolescente; podrá aplicarse durante el ciclo es-

colar, integrándose a la curricula del ciclo de enseñania 

media superior. 

El diseño que se presenta es tentativo y sólo se aplicará-

durante periodos escolares de seis meses. De acuerdo a 

los resultados obtenidos, se sugerirá, que con base en los 

temas presentados, cada uno de ellos se amplie y profundi-

ce de manera que pueda abarcar no sólo un ciclo de un se-

mcstre, sino los.últimos tres ciclos de la enseñanza media 

superior, a saber: 

So. de Bachillerato, semestre l. "Conocimiento de -

si mismo, relaciones interpersonales y convivencia y 

comunicación11
• = 24 horas de tiempo didáctico. 

So. de Bachillerato, semestre 2. ''¿Qui~n eres t6 

culturalmente?, respuestas ante agresiones, autenti-

cidad. = 24 horas de tiempo didáctico. 

60. de Bachillerato, semestre 3. "Mirando hacia el futuro" 

"Los roles de los sexos" "Justicia" = 24 horas de tiempo di- -

<láctico. 
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A continuación se presenta el programa de acuerdo al esque

ma que propa·ne la Lic~ Cecilia Medina Gómez en su tesis 

"Diseño de un programa de Enseñanza-Aprendizaje" U. P. Es

cuela de Pedagogía, descrito en el capitulo anterior. 

5.2) Análisis del Suprasistema. 

Siendo cualquier problema educativo un sistema, está rede~ 

do de un suprasistcma que constituye el contexto en el 

cual se encuentra inmerso. 

Este suprasistema se forma por un contexto ambie11tal que -

define los conceptos y características ambientales del en

torno institucional que afecta al programa, y contexto-cu

rricular que analiza y sitDa los objetivos y contenidos de 

los cursos interrelacionados con el mismo. 

5.2.1) Contexto Concepto-Ambiental. 

l. Necesidades que pretende satisfacer la Institución. 

a) Plantel de ensefianza media superior establecido para: 

a) Prestar una atención personalizada al estudiante 

dentro de un ambiente de educación integral. 

b) Formar personas con conocimientos científicos y -

humanísticos que puedan integrarse al mundo de 

hoy. 

c) Ofrecer a la comunidad la orientación adecuada 
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para que los estudiantes alcancen una vida profe-

sional satisfactoria y con espíritu de verdadero 

servicio a ella. 

2. Objetivos generales de la Institución. 

Formar en el alumno la conciencia de que tiene 

que ser miembro activo y positivo dentro de la C,2_ 

munidad, scgün sus propias capacidades. 

Ensenar a los alumnos a utilizar eficientemente -

los recursos a su alcance, tanto para beneficio -

personal, como para el servicio de su comunidad 

más próxima. 

Formación integral (•) de los alumnos a través de 

la conquista de la autonomía en lo religioso, en 

lo moral, en lo intelectual, en lo afectivo, en -

lo social, en lo físico y en lo económico. 

3. Políticas y disposiciones de la Institución. 

Sólo se pueden inscribir al siguiente curso esca-

lar aquellos alumnos que aprueben, además de las 

asignaturas académicas la materia de Educación 

Integral. 

La junta de coordinación del curso de Educación -

(*} Formac16n integral de los alumnos a través de los conocimientos y la práctica de -
los valores, que consiste en el estudio y anSlisis de los valores humanos de acucr 
do a la cla.sifica.c16n que hace de ellos Marta Plieqo en su obra "Valores y Aulae= 
ducae16n" Edtt.orial Minos, la .. , Edición, 1980, México. 



137 

Integral ser5 una seman11 antes de cmpe:ar este, -

de 10 a 12. 

El horario de Educación Integral será los martes

de 11 a 13 Hrs. Todos los valores se imparten en 

forma simultánea. 

El curso de Educación Integral constará de 15 se

siones. 

La tolerancia en puntualidad será de 10 minutos. 

La metodologia se adaptarl a las necesidades del 

grupo a través de técnicas que propicien la part! 

cipación y el interés de los alumnos. 

Los alumnos que pierdan 3 sesiones quedardn autó

maticamente fuera del curso y sólo podrán regre-

sar al inciarse el siguiente. 

La participación es definitiva en el curso y el -

maestro eliminará al alumno pasivo e indiferente, 

que no participe. 

4. Recursos humanos de la Institución. 

Las personas a las que van dirigidos los cursos son: 

Alumnos regulares de preparatoria que cursan el -

So. ó el 60. de Bachillerato. 

Su edad oscila entre 15 y 18 años. 
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El alumnado es mixto. 

El grupo constará de un máximo de 24 alumnos y se 

tendrln 3 diferentes grupos atendidos cada uno 

p0r un maestro. 

El cuerpo docente del Area de Educación Integral, 

se integra por profesores, que tendrán la carrera 

de "Pedagogía", y una especialización en educa--

ción integral. 

So. Recursos materiales de la Institución. 

La Institución esta ubicada en una zona clasific! 

da como socio-económica media alta. 

El edificio tiene una buena ubicación y fue cons

truido específicamente para este fin. Esta divi

dido en dos grandes áreas: secundaria y prepara

toria. Cuenta con salones y campos apropiados 

para la recreación de los alumnos. 

Las condiciones de los salones en donde se impar

ten los cursos son los siguientes: 

- Buena ventilación, 

- Muy buena iluminación, 

25 sillas con paletas, 

Es importante la movilidad para que los alumnos se 

adecuen a la distribución que cada dinámica grupal o 
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cada técnica grupal requieran. 

Los salones deberán tener pizarrón, gises y borra-

dor. 

- Como auxiliares didácticos se cuenta con: grabad~ 

ras, proyector <le diapositivas, tra11sp:1rencias, 

material impreso para cada alumno, proyector de 

acetatos, T.V. y vidcocassettcra, rotafolio. 

La institución proporcionará copias de hojas de e-

jcrcicios para cada sesión. 

S.2.2) Contexto C~rricular. 

Estará formado por: 

a) Objetives del Plan Je Estudios. 

a) Que el alumno se haga conscier.tc de la importan-

cia de la etapa que vive. 

b) Que el alurmo acreciente la confian:::a en 
, 

mismo Sl 

c) Que el alumno viva el respeto a sí mismo y a los 

demás. 

d) Que el alttmno enc3uce sus accione5 11ocia el cono-

cimiento de principies y fines primordiales de la 

educación. 

e) Que el alumno cumpla objetivos individuales y so-

ciales en su formaci6n. 
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f) Que el alumno logre una educación Integral, equi

librada, intencional y armónica. 

b) Objetivos del Arca de Educación Integral. 

Corresponden a los objetivos generales de este programa. 

a) Los alumnos conocerán las características de la -

adolescencia y de la esfera afectiva. 

(Objetivo Cognoscitivo, Categoria: Conocimiento). 

b) Los alumnos aprenderiln el mejor manejo de sus emo

ciones y enriquecerán sus relaciones consigo mis

mo, con los demás, con el mundo, y con Dios. 

(Objetivo Cognoscitivo, Categoria: Comprensión). 

e) Los alumnos asumirán libremente la responsabili-

dad que corresponda a sus Jecisíones. 

(Objetivo Afectivo, Categoría: Organización). 

d) Que el alumno aprenda a comunicarse y a respetar 

a los demás. 

(Objetivo Afectivo, Categoría: Caracterización). 

e) Que el alumno este siempre en disposición de ser

vir. 

(Objetivo Afectivo, Categoría: Valoración). 

f) Que el alumno logre un cambio de actitud. 

(Objetivo Afectivo o Actitudinal, 

Categoría: Valoración). 
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c) Objetivos y Contenidos de Cursos Anteriores. 

a) Que los alumnos de educación media superior, a- -

prendan la importancia de una actitud constante -

de mejora. 

b) Que los alumnos promuevan y motiven la participa

ción social. 

d) Objetivos y Contenidos de otros Cursos que se desarro

llan Simultáneamente. 

Formación integral del alumno a través de los conocimien-

tos y la práctica de los ocho valores integrales, los cua

les pueden definirse de la siguiente manera: 

a) Valor Religioso. 

Es la relación del hombre con Dios, es el culto inter

no y externo de toda persona dirigida por la re, y las 

virtudes sobrenaturales. 

b) Valor Intelectual. 

Es la abstracción y la construcción de la verdad para 

lograr la sabidurfa mediante la razón. 

·c) Valor Moral. 

Se refiere a la libertad dirigida por la recta razón -

hacia las virtudes humanas para lograr la felicidad. 
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Su fin objetivo es la Bondad. 

d) Valor Estético. 

Su actividad consiste en la contemplación, creación e 

interpretación de la Belleza para alcanzar el gozo de 

la armonía. 

e) Valor Afectivo. 

Se refiere a las manifestaciones de carifio, ternura, -

sentimientos y emociones. Su fin objetivo es el amor 

mediante el desarrollo del agrado, el afecto y el pla

cer. 

f) Valor Social. 

Es la relación con el hombre en comunidad, a través de 

acciones como el liderazgo, la política y la cortesía. 

Interviene la capacidad de interacción y de adaptabili 

dad con el fin de lograr poder. 

g) Valor Físico. 

Su.fin objetivo es la salud, mediante el logro del -

bienestar físico, a través de la higiene. 

h) Valor Económico. 

Se refiere a la administración de los .bienes naturales 

y de todo aquello a lo que se le da un valor convencí~ 
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nal con el fin de lograr la riqueza, mediante el confort 

e) Perfil de los alumnos que asistirán al curso. 

Los alumnos que asistirán al curso tendrán las siguientes 

características: 

Edad: Entre 15 y 18 afies. 

Nivel socio-ccon6mico: Clase media y media alta. 

Nivel de conocimientos: Medio superior. 

Proporción: Masculino = 39 y Femenino•21. 

Sexo: Masculino y Femenino. 

Actitudes: Deseos de mayor desarrollo personal a través 

de la participación en la planeación y la reali~ación de 

actividades comunes. 

Tienen necesidad de cambio y buscan un mayor co11ocimiento

personal, mayor responsabilidad y fortalecimiento de su 

voluntad. 

Hay un deseo de mayor desarrollo en las virtudes propias 

del jóven. 

Son entusiastas hacia un aprendizaje en forma diferente, -

en el cual se les guiarA con técnicas grupales a integrar

se como grupos. 
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5.3) Fundamentación del Programa. 

La fundamentación del programa constituye la base concep-

tual y finalista del mismo y se integra por los objetivos 

y el temario. 

Presentación de la Materia: 

Nombre de la Asignatura: "Educación de la Afectividad". 

Institución: Centro Escolar de la Juventud". 

Grado: Bachillerato. 

Horario: Miércoles de 10:30 a 12:30 A.M. 

Duración del curso: 16 semanas. 

Nombre de los Profesores: Victoria Eugenia Rivera Andreu. 

Marcela Alvarez Pérez-Duarte. 

5.3.l) Objetivos Generales. 

Al finalizar el curso los adolescentes: 

conocerán las características de la esfera afectiva de~ 

tro de su personalidad fntegra. 

Aprenderán el mejor manejo de sus emociones para enri-

quecer la relación consigo mismo, con los demás, con el 

mundo físico y con Dios. 

Asumirán libremente su responsabilidad frente a la com~ 

nidad en un ambiente de respeto para el logro del auto-
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dominio. 

Establecerán una mejor relación heterosexual. 

Comprenderán el papel de la autoridad paterna. 

5.3.2) Selección de Temas y Análisis de Contenidos. 

El curso consta de 4 temas principales y una Introducción. 

Introducción. 

La Adolescencia. Características principales. 

La Afectividad. Ubicación antropológica. Importancia. 

Tema l. Conocimiento de sí mismo. 

Tema 2. Comunicación. 

Tema 3. Relaciones interpersonales. Amistad. Convivencia 

Tema 4. Descubrimiento del amor. 

El análisis de los temas se hará mediante dos tablas. La 

primera corresponde al marco didáctico con base en el cual 

se diseño el programa. Esta primera tabla de conectividad 

ilustra la interrelación entre los temas que constituyen -

el programa, para establecer su jerarquía y secuencia de -

presentación. 

Una segunda tabla de conectividad se refiere al estableci-

miento de correlaciones entre los temas del programa y los 

och~ valores integrales, descritos anteriormente y que son 
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la base para la formación que se imparte en la Institución. 

El criterio para analizar el contenido será de tipo lógico 

a fin de establecer un enlace entre los temas y los vale-

res en cuestión. La presen~ación de los temas obedece a -

una justificación didáctica en virtud de las característi

cas del alumnado. 

La Introducción, los temas y los valores serán representa

dos por una letra, a fin de elaborar las tablas de conect! 

vidad, y el valor de las interrelaciones será representado 

por un número. 

Tema Letra Relación Número 
--------

Introducción A Indispensable 3 

1 B Fuerte 

e Débil 

3 D Nula o 
E 

Valor Letra 

Religioso a 

Moral b 

Estético c 

lnte:w>ctual d 

Afectivo e 
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Social f 

Físico g 

Económico h 
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TABLA DE CONECTIVIDAD 

Simbología. 

A. Introducción. 

B. Conocimiento de sí mismo. 

C. Comunicación. 

D. Relaciones Interpersonales. 

E. Descubrimiento del amor. 

A B 

A X 3 

R X X 

c X X 

D X X 

E X X 

DIAGRAMA 

c 

1 

3 

X 

X 

X 

Criterios de relación. 

Indispensable ~~~ 3 

Fuerte 

Débil 

Nula 

D 

2 

3 

3 

X 

X 

E 

1 

2 

1 

3 

X 

1 

o 
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TABLA DE CONECTIVIDAD Il 

VALORES T E M A s 
1 

A B e D E 
-1 
1 
1 

Religioso 1 1 1 1 1 
1 

Moral 2 3 2 3 3 

Estético 1 1 1 2 1 

Intelectual 2 z z 2 z 
Afectivo 3 3 3 3 3 

Social 2 2 3 3 3 

Físico l 3 1 3 2 

Económico l 1 1 z l 

Slmbologia temas: Criterios de relación: 

A. Introducción Indispenoable 3 

R. Conocimiento de sí mismo. Fuerte 

C. Comunicación. Débil 

D. Relaciones Interpersonales. Nula o 
E. Descubrimiento del amor. 
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5.3.3) Objetivos Particulares. 

Introducción. 

Al finalizar el curso, el adolescente: 

- Conocerá los principales aspectos bio-pisco-sociales 

de la etapa adolescente. 

(Dominio: Cognoscitivo, (º) 

Categoría: Conocimiento). 

- Analizará las características del adolescente aten--

diendo al desarrollo e integración de su personali--

dad. 

(Dominio: Cognoscitivo, 

Categoría: Análisis). 

- Reconocerá la ubicación de la esfera afectiva y el -

papel que juega en el desarrollo integral de la edu-· 

cación. 

[Dominio: Afectivo~ 

Categoría: Recepción). 

Tema l. Conocimiento de si mismo. 

Al finalizar el curso, el adolescente: 

- Se identificará consigo mismo al tener un mayor con~ 

(*) Los objetivos se clasifican según la Taxonom!a de Bloom, de acuerdo al modelo di-
d!ctico que se sigue. 
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cimiento de su personalidad individual. 

(Dominio: Cognoscitivo, 

Categoria: Comprensi6n). 

- Se hará consciente del respeto que debe guardarse a 

si mismo y a los demás, adquiriendo mayor confianza 

personal. 

(Dominio: Afectivo, 

Categoria: Valoraci6n). 

- Proyectará objetivos en relaci6n a su proyecto de 

vida personal. 

(Dominio: Afectivo, 

Categoria: Valoraci6n). 

Escribirá metas personales en el área familiar, so-

cial, profesional, planteando objetivos educativos -

para alcanzurlos. 

(Dominio: Afectivo, 

Categoria: Respuesta). 

Tema 2. Comunicaci6n. 

Al finalizar el curso, el adolescente: 

- Conocerá la influencia de la cultura en su educaci6n 

(Dominio: Cognoscitivo, 

Categoría: Conocimiento). 



- Compre11<lcrá la i1np1>rtancia de la Comu11icación y de -

la Incomunicació11. 

(Dominio: Cognoscitivo, 

Categoría: Comprensión). 

- Participará en una experiencia de Incomunicación por 

existencia de barreras. 

(Dominio: Afectivo, 

Categoria: Valoración). 

Practicará la expresión de mensajes a través de comu 

nicación verbal, no verbal y escrita. 

(Dominio: Psicomotor, 

Categoría: Mecanización). 

Tema 3. Relaciones Interpersonales. Amistad. Conviven

cia. 

Al finalizar el curso, el adolescente: 

- Integrará los aspectos educables, jerarquizándolos y 

enfocándolos a fines concretos en las dimensiones 

individual y social. 

(Dominio: Congnoscitivo, 

Categoría: Síntesis). 

- Interactuará con mayor sentido de responsabilidad, -

practicando la toma de decisiones con el grupo. 
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(Dominio: Afectivo, 

Categoría: Valoración). 

- Explicará los elementos de la autoridad de su rela-

ción paterno-filial. 

(Dominio: Afectivo, 

Categoría: Organización). 

- Apreciará la necesidad de la amistad mediante la PªL 

ticipación dirigida en un ejercicio grupal. 

(Dominio: Psicomotor, 

Categoría: Disposición). 

Tema 4. Descubrimiento del amor. 

Al finalizar el curso, el adolescente: 

- Revisará el concepto de amor, de educación para el -

amor y para la libertad. 

(Dominio: Cognoscitivo, 

Categoría: Síntesis). 

- Descubrirá el manejo adecuado de sus sentimientos y 

emociones, en beneficio de su educación. 

(Dominio: Cognoscitivo, 

Categoría: Síntesis). 

- Describirá diferentes formas de expresión, de amor, -

considerando su valor moral. 
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(Dominio: Afectivo, 

Categoría: Recepción). 

- Preparará su personalidad para el descubrimiento del 

amor maduro. 

(Dominio: Afectivo, 

Categoría: Organización). 

5.4) Plancación de la Realización. 

5.4.1) Determinación de Métodos de Ensenanza. 

La metodología utilizada para este programa combina varios 

métodos de acuerdo a las características de los alumnos y 

a los temas y objetivos presentados anteriormente. 

De acuerdo a la clasificación de métodos de enseftanza que 

propone Nerici e•¡ la orientación fundamental del curso -

será de tipo inductivo, ya que a partir de las experien--

cias personales de las dinámicas se generalizará hasta en

contrar conceptos bAsicos. La metodología del curso tam-

bién es de tipo activo y psicológico, ya que predomina la 

actividad de los alumnos en la coordinación de la materia; 

el profesor actúa como mero orientador de la enseñanza, 

proponiendo y supervisando los temas a discutir. 

Se seleccionó trabajar a base de dinámicas grupales debido 

(•) Nerici lmedeo G. "Hacia una Did~ctlca General Dinhica", Kapelus%, Buenos Aires -
Argentina, pág. 380. 
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a que permiten afirmar y ampliar los conocimientos adquirl 

dos en el trabajo individual. También permiten eslimular 

la iniciativa y la creatividad, favoreciendo un ambiente -

de libertad, para que el educando aprenda a elegir, deci-

dir y comprometerse. Así mismo, las dinámicas grupales 

fomentan las relaciones humanas, aprendiendo a hablar y a 

escuchar, conociendo otros criterios mediante el análisis 

y la síntesis, motivando y formando actitudes ~ectoras, 

asegurando la máxima identificación individual con el pro

blema que se trate. (1n) 

5.4.2) Determinación de Técnicas y Material DidActico. 

!le acuerdo a la clasificación de Ferrini, (130) para la re~ 

lización del programa intervienen tanto tec~ir.as de cnmunl 

cación como técnicas de profundización. Las técnicas de • 

comunicación serán empleadas para favorecer la motivación 

de los alumnos e introducir la información que p~sterior-

mente el profesor ampliará y los alumnos analizarán a tra

vés de los ejercicios específicos de cada sesión. 

Como se ha venido explicando, las características de los -

temas y de los alumnos, exigen que el trabajo en clase sea 

fundamentalmente de carácter participativo. 

Es importante seílalar el lugar del maestro en las Jinlrni-

cas de grupo, ya que su labor es fundamental para evitar -

U29) Cfr. Fcrrini, Rita. Op. Cit. pSg. SS .. 
(lJlJ Cfr. Ferrtni, Rita. Op. Cit. pá.9s. 56 a 87. 
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que el grupo desvirtue los objetivos del trabajo. El pr~ 

fesor serA el animador, ya que su entusiasmo permitirá un 

ambiente rico y optimista. También es necesario que el -

profesor que maneje dinámicas de grupo tenga suficientes 

recursos, tanto de procedimientos didácticos como de con~ 

cimiento de los contenidos, a fin de adecuar el trabajo -

al momento y lugar que se precise, evitando por un lado -

caer en rutinas monótonas de trabajo y por otro, observa~ 

do reacciones de los alumnos que pudieran prestarse a un 

manejo inadecuado de emociones. 

La mayoría de las técnicas y materiales utilizados para -

.este programa provienen de los trabajos publicados por 

Geraldine Ball, del Programa de Desarrollo Humano de La -

Mesa, en California (EUA). (*) tomando en cuenta que son 

materiales disenados para otro idioma y otra cultura, se 

han hecho adaptaciones a los mismos a fin de ubicarlos en 

el contexto de México y con las características especifi

cas de los grupos a los que se impartirA el curso. Sin -

embargo la enorme calidad de su diseno y la consideración 

de que el ser humano, sea quien fuere, siempre presenta -

posibilidades para crecer y desarrollar sus afectos y sus 

actitudes, permiten utilizar dichos materiales con éxito. 

(*) Ball, Geraldlnc. E>Cperience Senior Hlgh lnnerchanc;e. A Journey lnto self•lear
ning through interacuon. Human Oevelopment Progru. Uvaldo Hlll, f.d.llions. La 
!!esa, California, USA, 1977. 
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En el anexo 1 se incluye un ejemplo del procedimiento se

guido en una sesión, utilizando estos materiales. 

5.5) Planeación de la Evaluación. 

5.5.l) Establecimiento de Propósitos, Momentos y Técni-

cas de Evaluación. 

De acuerdo a la evaluación de los tres aspect~s que se 

describen a continuación, se puede hablar del cumplimien

to de los objetivos, en los niveles de precisión, tanto -

individual como grupal. 

l. La aprehensión de un conocimiento concreto. 

2. La adquisición de una habilidad concreta. 

3. La consecución de un cambio de actitud. 

Estos tres aspectos tienen condiciones de evaluación n 

corto y a largo plazo, especialmente en lo que se refiere 

al cambio de actitudes. 

Se tiene contemplada la aplicación de un cuebtionario pa

ra evaluación diagnóstica, con el fin de ubicar mejor las 

expectativas de los alumnos. 

Al final del curso se aplicarán dos cuestionarios, uno de 

tipo teórico, con el fin de verificar los objetivos parti 

culares descritos en la Planeación de la Realización. 
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También se aplicará un cuestionario de autoevaluación pa

ra conocer la apreciación personal sobre los contenidos -

impartidos. Ambas herramientas se complementarán con la 

información recogida en los siguientes documentos: 

Registro anecdótico. Donde el profesor anotará a lo -

largo del curso observaciones referidas a la adquisi-

ción de mayor confianza en sí mismo de cada alumno al 

ir aumentando su interés en las sesiones y su partici

pación en las dinámicas. 

Lista de asistencias. Donde el profesor puede evaluar 

la puntualidad y continuidad de cada alumno. 

Memoria de un proceso de juicio de evaluación llevado 

a cabo entre el profesor y los alumnos, con el fin de 

analizar el logro de los objetivos. 

Ejercicio de autocvaluación para los profesores, rela

tivo a cuestiones didácticas. 
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S.S.2) Instrumentos de Evaluación. 

a) Evaluación Diagnóstica. 

Nombre 

Fecha 

Instrucciones: Tacha con una cruz (X), la respuesta que 

creas conveniente. 

l. ¿Qué esperas de este curso de Educación de la Afectivi 

dad? 

a) ampliar más vínculos afectivos 

b) sentirme bien 

c) sentirme libre 

d) adaptarme a mi etapa evolutiva. 

2. ¿Qué buscas dentro del grupo? 

a) recibir afecto 

b) hacer más amigos 

c) encontrar novio (a) 

d) perder el tiempo 

e) un mejor ·manejo de tus relaciones. 

3. ¿Tienes amistad con algún participante del curso? 

si----- no 

4. ¿Esperas algún cambio significativo que este curso 

() 

() 

( ) 

() 

( ) 

() 

( 

() 

( ) 
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provoque en tu vida diaria? 

si no 

5. ¿Qué esperas obtener de este curso? 

6. ¿Qué 

a) conocerte más a ti mismo 

b) aprender a convivir mejor 

c) ser más responsable 

d).ser más aceptado. 

esperas de tu maestro? 

a) que sea una persona íntegra 

b) que sea exigente y justo 

c) que sea un buen conductor 

d) que sc:i un buen expositor 

e) que nos regale las calificaciones. 

( ) 

( ) 

( ) 

( ) 

( ) 

( ) 

( ) 

() 

( ) 
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Evaluación Final. 

Autocvaluación del alumno. 

NOMBRE ----------------~-~~~~~-
FECHA 

Instrucciones: Tacha con una cruz (X) la respuesta sele~ 

cionada. 

l. ¿Cómo te sentiste en el grupo? 

a) Bien 

b) Libre 

c) Adaptado 

d) Que ampliaba mis vínculos 

e) Mal. 

afectivos 

( ) 

( ) 

( ) 

() 

( ) 

2. ¿El curso cumpli6 con tus expectativas? 

si no----- no se-----

3. ¿Cambió tu relación personal con el grupo? 

si no----- no se-----

4. ¿El curso ¿Te sirvió en tu vida diaria? 

si ----- no----- no se-----

Sugerencias: 
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c) Evaluación Final Teórica por Temas. 

Nombre 

Fecha 

Contesta de la manera más sencilla posible a las 10 cues

tiones que a continuación se te plantean: 

l. Describe en 10 lineas, los principales aspectos de la 

etapa adolescente e11 sus esferas bio-psico-sociales. 

2. En 'cuáles el adolescente expresa cambios importantes -

3. Ubica la "esiera afectiva" en el adolescente y el pa-

pel que juega en el desarrollo integral del adolescen

te. 

4. Ejemplifica una situación de respeto a ti mismo y a 

los demás. 

S. Menciona 3 metas personales: a) En el área familiaL 

b) En el área profesionaL 

c) En el área social. 

6. ¿Cómo influye la cultura en la educación del adolesce~ 

te? 

7. Describe una situación de incomunicación. 

8. ¿Qué es la autoridad? 

9. ¿Qué es la amistad? 

10. Menciona el concepto de amor. 



PROGRAKACION DEFINITIVA 

TEii/\ CONT~IDO TEOllCA BIBLIOORAFIA SISICll AlU<Xllll llNJJCllJI ------------ ';'----- ~----------------

Introducc16n Caract.. adolescencia - lluvia de ideas Hurlock I Buchon la. dieqnl5st1ca 
- eKp. profesor 

l\fecUvidad 

Conoc. de si .. Personalidad - l lnea del tiempo Ball lnnerch1n9e la. 
mismo. - sentim. emocionl!s .. mirando mis rnhcaru 'ª· 'i cornport.amicnto. - ventana de Jottari •a. 

Comunicaci&n • esc¡ue111as de comunic. 
.. 1ncomun1cación 

- exp. profesor 
- "Los ojos lo UeMn 

Berlo I Ranqel HinojoH ... 
• Barrer.ss de la c09U• • "Fil tres ~e c:o.unic. Adune Mondraqúa ... 

nicaclón. .. Escenificacil'n. 

Relt1ciones 
Intcrpersonale1 .. Concepto de Autoridad • exp. profesor • Otero ("luton011Ia y autoridad •• ) 7a. 
- Autoridad • Lidera&qo - Tu y la lutorid<ld 

• PttUlips 66. Ball. lnnercbange la. 

"' "' - A.-aistad ·ll)JA es un ainiqo? - Interrogatorio ..... 
·iQ.11 valoras en un • Tria1as. !lall. lnnerct.anqe 'ª· ulqo? - Haa consei¡uldo 

un Ulil)Oo 
- Conclusiones - Mesa redonda. 1oa. 

- Convivencia - Planejo conflictos .. Ganando y perdien&> 
- Conuanu. • 

11lConflas? 
Ball Innerdlan!jle na. 

• Justicia • lDe q-.16 se fo~ 
la justicia? ua. 

O.scubri•iento - lQu6 es el uor? .. exp. profesor Sancho. l"PrepArac16n pare •• ) lla. 
- Esquemas del u.ar - lect. dirigida PUeqo ("ValorH J •• ~) lta. 

- Eros y Aqape !al l lnnercttanc¡e 15&. 
.. Rel. heterosexuales • "EJcpres16n de uor" 1'a. amarla 

cuestionario 
autoevalúaci&n 
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CONCLUSIONES 

- Es en la etapa de la adolescencia donde se muestra con -

más fuerza la interrelación entre el aspecto biológico, 

psíquico y social. 

- En la medida en que se fomente la educación integral del 

adolescente en el ámbito escolar y familiar, se mejorará 

el equilibrio en su relaci611 personal y social. 

- La educación integral se promueve a través de la aten- -

ción de las tres esferas del perfeccionamiento humano: -

cognoscitiva, psicomotora y actitudinal (afectiva), en -

el ejercicio de los ocho valores que propone Naria Plie

go. 

- La esencia de la educación de la afectividad puode sint~ 

tizarse en la práctica cotidiana del dar y recibir. 

- La educación de la afectividad promueve en Oltimo tDrmi

no la educación para el amor; donJe a mayor amor. mayor 

perfeccionamiento de la persona. 

- Una sólida y adecuada educación de la afectividad duran

te la eta?a adolescente favorece el equilibrio y la res

ponsabilidad en la etapa adulta. 

- El diseño curricular de la educación media y media supe

rior debe procurar mayor atención al disefio de objetivos 
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actitudinales, que incluya aspectos afectivos, que son 

igualmente importantes que los del área cognoscitiva, -

pero que generalmente se descuidan. 

- El logro del autodominio en la esfera afectiva del ado

lescente se podrá mejorar a través de su participación 

dentro de un programa de carácter académico, específico 

para esta área. 

- Los programas para educación de la afectividad deben 

adaptarse a la intimidad de cada adolescente mediante -

la labor personalizada del educador. 

- El educador de adolescentes no puede olvidar la espont~ 

ncidad, que es característica del movimiento vital y se 

manifi~sta con especial agudo:a en esta etapa. 

- El educador que conozca y practique el autodominio y la 

fortaleza es el indicado para la orientación de adoles

centes en lo referente a educación de la afectividad. 

El diseño del programa para la educación de la afectivi 

dad que propone esta tesis, hace hincapie en el proceso 

de reflexión que haga conscientes a los adolescentes de 

su propia evolución y de sus cambios, a fin de adquirir 

mayor compromiso personal en su proceso educativo. 

- Es necesario ampliar y profundizar los propósitos Y prE 

cedimientos para la educación de la afectividad en el -
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medio mexicano, ya que la información al respecto es 

aún muy limitada. 

- La afectividad en el ser humano es sólo una parte de la 

persona no TODO el ser humano. 
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ANEXO DESCRIPCION DE UNA SESION. 

Tema 4. Descubrimiento del amor. 

Contenido ¿Qué es el amor? 

Esquemas del amor 

Dinámica de grupo "Eros y Agape". 

Objetivos particulares: 

Que el alumno: 

- Se sensibilice y reflexione sobre el contenido de la p~ 

labra AMOR. 

Difcrencíe las etapas del amor, según sus característi

cas. 

- Identifique los rasgos del verdadero amor y la rsponsa-

bilidad del compromiso amoroso. 

Guia para el expositor. 

(Fuente bibliográfica. SANCHO, Rodrigo. "Preparación 

para el amor". EUNSA. Biblioteca NT Educación, 9, PamplE_ 

na, Za. edición, 1983). 

1.- Motivación inicial: 

"El amor no domina, cultiva". GOETHE. 

El amor es la expresión suprema del querer, por lo tanto es 

una relación interpersonal, que se resuelve en la entrega 
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recíproca de las personas, a veces esta entrega se identi

fica falsamente con el darse físicamente, olvidando que se 

refiere sólo aquella que tiene como finalidad el bien obj~ 

tivo de la otra persona. 

La unión que se produce entre las personas que se aman, es 

inmediata en la medida en que se deriva de la consecución 

de esa finalidad objetiva. 

Esto significa que el amor trasciende el nivel de la mera 

intención (como deseo de entrega) y se situa en el lmbito 

de la realización, es decir, del resultado producido EN EL 

SER DE QUIENES AMAN. 

Donde falta el amor, se crea una zona de vacío. ''La reali 

zaci6n del amor, es la cantidad de amor realizado''. La 

carencia de amor aumenta el riesgo de no alcanzar la feli

cidad. En la medida en que se ama más, se crece más como 

ser humano. 

2.- Esquemas del amor. Sus fases: 

A) PASSIO (enamoramiento) Se padece 11ás de lo que se pro

yecta o de lo que se da. 

B) CARITAS (caridad) 

Es decir ''si'' con el coraz6n, 

más que con la inteligencia. 

Amor referido hacia lo' más caro 

(querido) y valioso para mi. 
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C) AMITIA (amistad) 

D) DILEXIO (dilección) 

Es hábito de amor subjetivo. 

NO TE AMO PERO TE NECESITO. 

Se llama amigo aquel para el 

que deseamos algún bien. 

Se aprueba la personalidad 

del ser amado. 

TE AMO PORQUE TE NECESITO. 

Amor reflexivo, de elección 

basada en una decisión volu~ 

taria. El amante dice 11 que 

bueno que existas". 

TE AMO AUNQUE NO TE NECESITO 

No todo amor es absoluto, en la medida en que más se ~ono

ce más se ama y se va aprendiendo cada vez más del amado. 

Si quiere "hacer un esfuerzo para crecer", tengo qi.lc busca~r 

me a mi mismo. La persona se mantiene jóven mientras ama, 

la vida crece con ella. 

Otra clasificación de las etapas del amor es como sigue: 

Como un bien deleitable, no maduro. 

1) Amor de apetencia, como el deseo de engendrar un cuerpo 

bello. Es el amor de Venus: cuidado del cuerpo 

belleza física. 
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2) Amor de apetencia, de complacencia en el carácter del 

otro por tener una compañía agradable. Es poco dura

ble. 

Como un bien útil. 

1) Amor de conveniencia, porque empieza a intervenir la -

razón. Es la relaci6n de 11 tc doy para que me des'', no 

siempre en el plano meramente económico, sino en la 

complementación de aquello que me falta. 

2) Amor de convivencia, de compartir el tiempo juntos pa

ra tener una relación intensa. Incluye confianza, con 

fidencia y fidelidad. 

3) Amor de beneficiencia. Significa atreverse a una con

vivencia más estrecha, a mostrar las propias debilida

des para una mutua colaboración en superarlas. Neces! 

ta de valentía para recibir y aceptar la ayuda. 

4) Amor de conquerencia. Es como dijo Saint-Exupery, 

''amarnos no es mirarnos td y yo a la cara, sino mirar

juntos en la misma dirección. Es querer algo valioso

para ambos, es buscar el bien del otro ''con'' el otro,

ª través de la comprensión y del apoyo. En· este amor 

aunque todo haya fallado, se sacan nuevas energías de 

los lazos que unen la relación para seguir adelante. 

5) Amor de benevolencia. Es hacer por el otro lo que le -
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conviene, aunque en ese mo·mento no lo desee. Es amar 

el bien del otro, diciéndole "es bueno que tu existas" 

3.- Dinámica de Grupo. "Eros y Agape". 

Motivación inicial. 

El que alguna vez haya sentido amor, sabe que el amor es -

una fuerza real y viva, es una bella emoción .. Cuando se 

siente amor se sabe lo q~e es el amor para uno, cambia el 

mundo, se siente la vida misma. Se es paciente y amable -

porque surge la emoción del que todo lo puede. 

Pero el amor es también algo tan sencillo como una mera 

palabra que muchas veces se confunde. ¿Sabías que la may~ 

ría de los idiomas tienen más de una palabra para definir 

el amor?, por ejemplo los persas tenían 8 términos para 

designarlo, los griegos tenían 3. Las palabras griegas 

para decir amor son: 

Eros, que se relaciona con el amor físico. 

Philos, que se refiere al amor por el estudio a la apreci~ 

ción de las cosas. 

Agape, que es la forma más elevada del amor humano. 
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EROS Y AGAPE 

Primera parte. 

Mira la siguiente lista. Indica a cada enunciado, cual es 

la clase de amor a la que corresponde: Eros, Philos o 

Agape. En algunos casos parecerá que se podría usar más -

de una forma, no te preocupes si te equivocas, sólamente -

indica aquello que creas que le va mejor. 

Materias interesantes en la escuela. 

Un actor o actriz muy atractivo(a). 

La mejor pizza de la ciudad. 

Tu mejor amigo o amiga. 

Un cantante de rock. 

Un programa de televisión sobre 

viajes espaciales. 

Tu familia. 

La persona con quien te gustaría 

casarte. 

El amor~es un sentimiento, una palabra como ya dijimos, -

pero también es una manera de comportarse. Una de las co

sas más importantes acerca del amor, es que no podemos de

cir que sea algo que nos concierne, sino algo que hacemos. 
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Decirle a alguien que se le ama, es importante, pero son -

tus acciones las que realmente cuentan. Si demuestras ca

rifio a las personas, ellas sabr~n que las amas au11que no -

se los digas. 
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Segunda parte. 

Anota seis ocas1one~ en que tu demostraste amor por alguien. 

Tercera parte. 

Tarnbi6n sabernos que aunque parezca extrafto, la capacidad -

de estar s6lo, es la condición de la capacidad de amar. 

Si te puedes sostener sólo, no necesitas de nadie mis. Si 

sientes atracción hacia alguien porque lo necesitas, /1 o 

ella pueden ser un salvavidas, pero esta relación no es de 

amor. A esto se le llama ''simulaci6n de amor'', una de las 

formas es la DEPENDENCIA y otra la POSESION. ¿Te has sen

tido alguna ve2 ahogado(a) por alguien que parecía creer -

que le pertenecias?. Hay otras cosas que simulan ser amor, 

como ser m:i'rtir o tapete (donde todos se limpian los pies) 

Aqu{ hay un espacio para que escribas tus ideas acerca de 

las cosas que simulan ser amor: 
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Cuarta parte. 

Para tener capacidad de amar a alguien, es necesario prim~ 

ro amarse a si mismo. Imagina que hay alguien que sabes -

que te quiere y que esta hablando de ti y que está dicien

do: 

(tu nombre) 

~~~~~~~~~~' es alguien que quiero, las cosas que 

más me gustan de él/ella son: 

(tu nombre) 

cuando estamos juntos siempre la paso bien, porque~~~

es así: 

(tu nombre) 

además~~~~~~~~~ sabe hacer tantas cosas, como las 

siguientes: 

su mejor cualidad parece ser: 

mis mejores deseos para él/ella son: 

Ahora relee lo que has escrito. En esta ocasión no preterr 

das ser la otra persona, acepta lo que has escrito y reco

noce que estos son los sentimientos e ideas que tiene so-

bre ti mismo. 
¡No hay nada malo en amar al ser humano que eres! 
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